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    Prologo 
 
    Samantha Hood es una mujer peculiar, y no lo digo porque ella es una mujer lobo sino por el hecho de que ella no quiere conocer a su compañero, a comparación de otras lobunas que añoran con encontrarlos algún día. 
 
    Encontrar a tu compañero es algo inexplicable, encontrarlo significa que dejas de sentir esa sensación de opresión en el pecho, dejar de pasar sola las noches frías, dejar de estar sola por la eternidad. Pero Samantha prefiere mil veces vivir con esa sensación que estar con su compañero, y todo por un pasado que la vive atormentando desde que era una niña. 
 
    ¿Pero qué pasa cuando un nuevo y atractivo hombre lobo se presenta en la manada qué ella pertenece? ¿Y peor, qué pasa cuando él es lo qué ella más teme? 
 
    ✧Samantha sabía que estaba perdida en el momento que vio esos ojos color azul✧ 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Monstruos. 
 
    Esa era la palabra que tanto aborrecía, no soy un monstruo, nadie que yo conozco realmente lo es, pero por alguna razón los humanos lo creen. Cada vez que salía de la manda y me adentraba a la ciudad, era un caos, la gente de aquí para allá con desesperación, los conductores haciendo sonar la bocina de sus autos desenfrenadamente, los cobradores gritando a todo pulmón por encima del ruido, las voces de la gente, y demás. Sin embargo ello no me fastidia tanto, no me molestaba tanto como su forma de ser, traicioneros e insensibles. En las pocas ocasiones que he tenido el desagrado de vincularme con ellos me he dado cuenta de que, en realidad, ellos son los monstruos. 
 
    Si hay algo que los cambia formas respetamos es a nuestra familia, la familia es lo más importante para nosotros porque ellos te brindan algo que ninguna persona te podría dar, el amor puro y verdadero. Obviamente, exceptuando a tu compañero. Los humanos no respetan eso, no se protegen entre sangre, discriminan y matan sin piedad. Por ello prefiero ser mil veces una mujer lobo que un humano cruel y despiadado.  
 
    Yo he tenido el agrado de sentir el calor, el amor que te brinda una familia, pero lastimosamente eso no me duro mucho, no lo suficiente para que pueda recortarlo. Me gustaría que mi madre siguiera viva y que me brindara el amor que ya estoy empezando a olvidar. 
 
    —Samantha —al escuchar mi nombre, salgo de mis pensamientos y volteo. 
 
    —¿Qué pasó? —inquiero.  
 
    Andrea entra apresuradamente haciendo que sus tacones altos hagan un sonidito al chocar contra el suelo, me ve y sus ojos brillan.  
 
    —Adivina qué —su voz es baja.  
 
    —Uhmm —da un salto y deja caer su cuerpo en el sofá, ubicándose a lado mío.  
 
    —Peter —susurra.  
 
    Y escuchar ese nombre me bastó para que dejara mi postura débil y cambiarla a una firme. Rezo mentalmente para no escuchar algo desagradable. 
 
    —Dime —aclaro mi garganta.  
 
    Eleva sus piernas hasta sus pechos y los abraza, aferrándose a ellos con fuerza. 
 
    —Es mi compañero —suelta. 
 
    ¿Qué?, no puede ser.  
 
    Es cierto que ya no tengo una familia, pero Andrea era lo más parecido a una y por ello me preocupo por ella. Escuchar que Peter es su compañero me saco de lugar, de entre todos los hombres lobos que hay en el mundo porqué tuvo que ser él. No quiero que ella sufra, no quiero que llore por noches enteras.  
 
    Con temor la miro, sus ojos negros profundos brillan a más no poder. No llores, por favor.  
 
    —Andrea —y una lágrima cae.  
 
    Diablos.  
 
    Cuando pienso decirle varias palabras de aliento para consolarla, diviso que una sonrisa aparece en su rostro al tiempo que más lágrimas descienden de sus ojos.  
 
    —Fue hermoso —admite—, primero creí que me iba a rechazar por lo que tú ya sabes, pero no paso eso más bien se quedó observándome por varios segundos, después me abrazo y me beso diciéndome palabras muy cariñosas.  
 
    Entonces comprendí las lágrimas; llora de felicidad. Imaginarme a Peter hacer ello se me es imposible, él no es así. Pero ese pensamiento se me borra de la mente al ver con la ilusión con la que habla. Tan feliz. Su felicidad me contagia enseguida, lo encontró y fue tan perfecto como ella quería.  
 
    —Felicidades, te lo mereces —la atraigo a mí, y la acurrucó entre mis brazos.  
 
    —Me pidió que me mudará con él —me tenso.  
 
    —Es normal, ya sabes—trato que mi voz no refleje mi disgusto— explica con detalles y todo como paso, ¿Sí?—y con una sonrisa, que ilumina su rostro, empieza con su relato. 
 
    Después de que Andrea me terminara de contar más de su encuentro con su compañero, me dijo que él quería que se reunieran, y por ende ella me pido que por favor la acompañara. Pensé en negarme, no quería estar con Peter, pero tenía cosas que hablar con él así que acepte.  
 
    Al llegar al hogar lujoso de Peter no me sorprendió, ya que era muy conocido por todos de la manada. ¿Cómo esa casa pasaría de desapercibida?  
 
    Lo primero que vez al entrar es un hermoso jardín personal lleno de plantas frescas y con flores coloridas, luego una puerta de apariencia indestructible, y al entrar observas las cosas más elegantes y tecnológicas que pueda existir en el universo. Claro, la casa del beta tiene que dar la talla. Al entrar, Andrea y yo hacemos una mueca, nunca nos ha gustado lo ostentoso, no sé cómo ella se podrá acostumbrar a esto. 
 
    —Andrea —al escuchar la voz conocida de Peter volteamos. 
 
    Los ojos de él parecen no haberme notado ya que ellos están posados en mi amiga con intensidad, mucha, al parecer es cierto lo que me dijo ella. Carraspeó y por fin sus ojos marrones se encuentran con los míos. 
 
    —¿Samantha? —la confusión es evidente, en su voz. 
 
    —A-ah yo quise traerla e-espero que no te moleste, y-yo creí que n-no...  
 
    —No, tranquila, lo importante es que tú estás aquí —la interrumpe con una sonrisa dibujada en su rostro.  
 
    Él se acerca y se coloca al lado de Andrea, tomándola por la cintura y apretarla contra él, pero no de una manera brusca sino delicado como si temiera hacerle daño alguno. Esto es muy extraño, Peter actúa tan diferente. Escondo una sonrisa.  
 
    —Bueno —suspira—, lo que quería decirte es que ya he comprado una casa para nosotros, sé que no te gusta mucho el lujo —habla mirándola. 
 
    Andrea se sonroja y asiente despacio. Yo no debería estar aquí, pero tengo que hablar con él.  
 
    —¿Alguna noticia sobre lo del viernes? —decido intervenir. 
 
    Peter carraspea y me ve.  
 
    —No, solo que toda la manada debe estar ahí —informa lo ya sabido por mí.  
 
    —Oh —atino a decir— ¿Puedo hablar contigo a solas? —suelto, no quiero estar en esta casa por más tiempo. 
 
    Con el ceño fruncido asiente. Sin esperar más, tomo su mano y jalo hacía afuera dónde Andrea no pueda oírnos. Al sentir el aire cálido chocar contra mi cuerpo cierro los ojos.  
 
    —Supongo que ya me lo veía venir —susurra.  
 
    Al menos sabe cuál es mi intención.  
 
    —Si se te ocurre —cierro los ojos con fuerza y niego con la cabeza—... Te mato Peter, tú sabes lo que ella significa para mí —amenazo.  
 
    Este, cabizbajo, suspira para luego mirarme directo a los ojos.  
 
    —Sé que no me tienes confianza, pero créeme cuando te digo que hacerle daño es lo último que quiero, en serio. Acepto que cuando la vi no me gustó la idea, pero no por ser ella sino por el hecho de que mi compañera había llegado más pronto de lo que imaginaba, así como tú que no quieres encontrar a tu compañero yo también tengo motivos. Y por ello pensé en dejarla, pero mientras pasaba los minutos me fui dando cuenta de que no podía dejarla, no podía renunciar a la única esperanza a ser feliz.  
 
    Su desesperación me tomo por sorpresa, es cierto que yo tenía motivos claros por los cuales no quería encontrar a mí compañero, pero no me imagino los de él, bueno, es el hijo del beta de la manada así que no me imagino ningún motivo. Su confesión hizo darme cuenta de que tal vez Andrea si podría tener una vida feliz como tanto esperaba. Solo tal vez.  
 
    —¿Qué me garantiza qué no le harás daño? ¿Qué me da la seguridad de qué no jugaras con ella cómo con las otras? ¿Cómo confío en ti? —las palabras salen de mi boca sin parar— ¿Cómo sé que no vendrá corriendo hacia mí cuando le falles? ¿Cómo te creo?  
 
    Lo hiero, lo notó. Sus ojos se apagan, se encoge, baja la cabeza y respira entrecortado. Esta diferente, él antiguo Peter no hubiera reaccionado así, hubiera gritado y de repente había podido haberme golpeado, pero el Peter que tengo al frente parece tan tímido, sumiso que me da la impresión de que tal vez haya cambiado. Sin embargo sé que eso es imposible, la gente no cambia de un momento a otro y él no es la excepción.  
 
    Lento, levanta la cabeza y me ve dolido y con los ojos brillosos. Con un pequeño temblor abre la boca y pronuncia con una voz tan profunda que duele. 
 
    —No te caigo lo sé, no confías en mí lo sé, pero por favor dame una oportunidad. No lo necesito, lo sé, pero quiero que todo de Andrea me acepte, su cuerpo, su familia y por ende tú. No quiero que por errores de mi pasado me juzgues, porque si es así saldré perdiendo. No te diré que la amo porque eso es un proceso, pero si te diré que la quiero con cada parte de mí ser. Pensaras que es absurdo, pero en el momento que lo encuentres me entenderás, entenderás que no puedes separarte ni un puto segundo porque si no sientes morir. Samantha, por favor —respira aceleradamente— dame una oportunidad y te juro que no te arrepentirás.    
 
    Sus ojos marrones me miran con tanta desesperación que me confunde. Luce, parece tan sincero. Trago saliva. Peter no se rendirá, la quiere lo veo en sus ojos. Y Andrea sé merece ser feliz. Abro la boca para decir algo, pero él me gana. 
 
    —No juzgues a una persona sin conocerla, no lo hagas Samantha —ruega. No lo conozco, pero he visto cosas que me hace imaginarme como en realidad es. 
 
    Diviso que una lágrima quiere escaparse de sus ojos.  
 
    —Hasta pronto —mis palabras lo dejan perplejo—. No me decepciones —digo y me doy media vuelta.  
 
    —¿Te vas? ¿Y Andrea? ¿Es un sí? —me devuelto. 
 
    —Estoy dándote tu oportunidad —sonrío— no la desperdicies, Peter —y me alejo.  
 
    Enserio espero que Peter no esté mintiendo porque él no me decepcionaría, sino yo misma. Yo me decepcionaría por darle mi confianza, me sentiría mierda por dejar que le hagan daño a Andrea. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
    La semana se había pasado de forma rápida y con sucesos inesperados como el hecho de que Andrea ya se mudó con Peter, pensé que al menos esperarían un par de meses, pero ya veo que me equivoqué. Y también el hecho de que ya pasó una semana desde mi transformación.  
 
    Hace una semana vivía sin despreocupación alguna, pero ahora que ya puedo convertirme, mí día a día es angustioso por el temor de que algún hombre lobo me reclamé como suya justo como le pasó a Andrea. 
 
    Recuerdo como hace una semana todos los jóvenes de dieciocho años fueron a la ceremonia de liberación. Recuerdo el dolor, la manera en que mis huesos se rompían, la sensación de pelos crecer en mí piel, recuerdo todo absolutamente todo.  
 
    Dejando que, por unos segundos más, el agua chorree por mí cuerpo, cierro los ojos disfrutando la sensación que me provoca. La sensación es única. Después, salgo de baño envuelta con una toalla.  
 
    —Ya era hora —dice cuando me ve.  
 
    —Necesitaba relajarme.  
 
    —Ya no te atormentes —ríe—, no pasará nada.  
 
    "Eso espero"  
 
    —¿Ya elegiste? —cuestiono.  
 
    —Sí y no —pronuncia al momento que alza sus manos, mostrándome dos vestidos.  
 
    El de la izquierda es un vestido largo color rojizo con escote en forma de corazón, el otro es uno azul marino pegado corto y con un escote muy descarado. Sin pensarlo mucho, eligió el rojo. No soy una mujer que le guste llamar la atención mucho.  
 
    —Bien, entonces cámbiate que se nos hace tarde —me tiende el vestido, lo cojo y me empuja devuelta al baño.  
 
    Con un suspiro coloco el vestido rojo en un lugar alto, para que no caiga y se ensucie o arrugue, luego termino de secarme. Con mucha dificultad me adentro en el vestido, con malestar y quejidos salgo de baño.  
 
    —Tienes que ayudarme con el cierre —le doy la espalda.  
 
    —No puede ser —escucho que susurra.  
 
    Sus caliente manos apenas rozan mí piel cuando eleva el cierre. Ya puesto perfectamente el vestido doy vuelta y casi de inmediato Andrea suelta un chillido. Se aleja unos centímetros de mí y suspira como una adolescente. 
 
    —Lo sabía.  
 
    Sujeta mi muñeca y me posa delante del espejo grande. Evitó soltar una sonrisa. Es perfecto, me queda perfecto. El vestido de ajusta en lugares estratégicos haciendo que se me note una cintura más pequeña como unos bustos más grandes, el largo es indicado ni muy largo ni muy corto, pero a pesar de todo ello no me veo vulgar. Hace que muestre, pero no tanto, es como si dejará que los demás los llevará imaginar que es lo que esconde la tela rojiza.  
 
    —Me veo bien —digo mirándola por el espejo. 
 
    Sus cejas se alzan como sus ojos se agrandan, incrédula.  
 
    —¿Bien?, Sabes qué —sacude la cabeza en negación— no voy a decirte nada porque sé que sería inútil.  
 
    Ruedo los ojos.  
 
    —Siéntate, tengo que maquillarte y hacer ondas a tu cabello.  
 
    Obedeciendo, hago lo que me pide. Si yo soy precavida para cuidarla ella es muy precavida e estricta con lo que se trata de mi apariencia. Luego de minutos de jaladas de cabello y quejas por parte mía, Andrea termina.  
 
    —Te diría que te observes, pero no quiero que digas que mi trabajo "está bien" así que me voy a cambiarme.  
 
    Se da vuelta y coge un vestido que tenía colgado en mi ropero, al momento que se adentra en el baño aprovecho para verme en el espejo. Mis labios están pintados de un rojo potente haciendo que estos se vean más grande de los que normalmente son, mis cejas están más definidas y formadas, mis ojos están pronunciados y tienen la apariencia de ser más grandes. Tiene razón, estoy bien.  
 
    Cuando sale del baño, tiene puesto un vestido color blanco corto y con escote de corazón. Sus estilizadas piernas las ha dejado a la vista al igual que sus pechos se hacen notar. Dios, el pensamiento de "Está hermosa" se hubiera pasado por mí mente, pero lo único que puedo pensar es en: ¿Qué pensará Peter?  
 
    Si algo caracteriza a los hombres lobos son lo muy posesivos que son, y Peter es uno muy grande. Si ve así a Andrea no dudaría en arrastrarla a que se cambie. El miedo me atraviesa. 
 
    Nos terminamos de colocar los respectivos tacones de cada una, para luego salir de mi casa e ir al encuentro con Peter, en la fiesta. Al llegar me di cuenta de que ya toda la manada está ahí, era fácil afirmar ello por el ruido que hay y por la cantidad de gente que divisaba. 
 
    —No lo veo —escucho que dice Andrea. 
 
    Alzó mi vista y la ayudo. No me cuesta mucho encontrarlo. Peter está ubicado en frente de nosotras, escondido entre la multitud, pero a pesar de lo lejos que está puedo ver que sus facciones están duras y sus manos cerradas en forma de puño mientras mira fijamente a Andrea. Está molesto. 
 
    —¿Dónde estará? —me devuelvo a ella.  
 
    —¿Por qué no nos vamos? Esta aburrido —mitad cierto mitad verdad. 
 
    —Sabes que es imposible, debemos estar aquí, órdenes del alfa —lo sé. 
 
    Por el rabillo de mí ojo veo que Peter se va acercando hacía nosotras, no, mejor dicho a Andrea. Ella parece no darse cuenta, pero entonces huele en el aire y sonríe. 
 
    —Está cerca —dice.  
 
    Y con solo verlo venir mi miedo crece. Peter aparece por detrás de Andrea y la abraza pegándola a él. Ella no puede verlo, pero yo sí, tiene los ojos de un color amarillo brillante y al estar más cerca de mí también notó que su quijada está muy tensa, demasiada. Ruego para que no haga una locura. 
 
    "No hagas una tontería por favor" 
 
    Andrea abre los ojos y después lo cierra disfrutando del abrazo de su compañero. Peter ejerce más presión en su apego, después, como si no estuviera alrededor de varias personas, esconde su rostro en la curva de su cuello y empieza a repartir varios besos. Andrea, al igual que él olvidándose de todo, cierra los ojos y disfruta. Un gruñido profundo sale de la garganta de él. Oh, no. 
 
    Haciendo un carraspeó muy ruidoso, interrumpo.  
 
    —Peter —llamo.  
 
    Este parece estar en otro mundo.  
 
    —Peter —insisto.  
 
    Perdido entre su excitación y enojo, veo que sus dientes van creciendo para después rozarlos con el cuello de Andrea, ello suelta una jadeó. Abro los ojos al tope. Como media desesperada tomo del cuello a Andrea y la aparto de su lado, Peter tiene la intención de gruñir, pero entonces me ve y poco a poco se va relajando.  
 
    —Y-yo...  
 
    —Peter, tienes que controlarte —riño.  
 
    No pienso pegarle ni nada por el estilo, la posesividad en él es algo normal y genético.  
 
    —¡Ey!, no le grites —con la mejillas sonrojadas y con un brillo especial en sus ojos se ubica, de nuevo, al costado de él.  
 
    —No le estoy gritando —arrugo la nariz— ¿Es que acaso no se han dado cuenta en dónde están? 
 
    No digo que no puedan hace eso tipo de cosas, claro que no, pero hay lugares en donde simplemente no se puede por ejemplo este. Los dos, recorren con su mirada el lugar y entonces se sonrojan. Han entrado en razón. 
 
    —¿El alfa de la otra manada ya vino? —pregunto cambiando de tema. No quiero discutir con ninguno de los dos, sé lo mucho que se protegen entre los compañeros.  
 
    Ya calmado, Peter responde:  
 
    —Sí, justo acabo de venir de hablar con él —hace una pausa—, es muy... imponente.  
 
    —Oh. 
 
    —Jhon dice que tiene que conocer a todos, que si alguien no se presenta ante él sería de mala educación y daríamos mal ejemplo —dice recordando sus palabras. 
 
    —El alfa y sus modales —rio—, mejor vamos —me dirijo a Andrea.  
 
    —No, ella se queda conmigo —interviene Peter.  
 
    Espero a que ella diga algo, pero se queda callada y me mira pidiéndome perdón. Genial. Bufo y me doy media vuelta, marchándome.  
 
    La decoración es muy lujosa, pero a pesar de ello, me gusta. Por todo el lugar hay parejas tomados de la mano cariñosamente o besándose de una manera educada. No lo soporto. Sé que no está permitido salir de la sala o marcharse antes de haberse presentado con el alfa que nos visita, pero ver semejantes escenas me hace no poder soportar más. Así que con cautela, viendo que nadie se dé cuenta, salgo del lugar.  
 
    La casa de mí alfa es tan grande que simplemente la sala, dónde es la reunión, ocupa dos veces el tamaño de mi hogar. Aliviada de no estar más ahí, me dirijo a la salida pero al ver guardias resguardándola, retrocedo. No podré irme a mi casa hasta que esto acabe, pero al menos no estoy en la reunión, es algo.  
 
    Decido recorrer los pasillos largos y estrechos de la casa de mí alfa, nunca había estado aquí excepto una vez, el día que murieron mis padres. Este lugar me trae amargos recuerdos, y no me refiero la casa sino en general. No soporto estar aquí, dónde murieron mis padres, pero si decido irme donde los humanos no dudarían mucho y mucho menos si me cambio de manada, sería traición y eso es lo último que haría. Por más que me incomode estar aquí, jamás traicionaría a los que me apoyaron tanto.  
 
    Al momento de cruzar un pasadizo, un olor exquisito se apodera de mis fosas nasales, me vuelve loca.  
 
    No. 
 
    No tardó mucho en darme cuenta de que significa eso. Con miedo, me doy vuelta y empiezo a acelerar mi paso. No voy a dejar que me atrape. Sin embargo, en vez de que el olor valla desapareciendo, este se vuelve más intenso. Cuando estoy a punto de doblar otro pasadizo una mano se apodera de mí cintura haciendo que retroceda y mi espalda impacte contra una pared. Un cuerpo se posa en mí. Su olor me embriaga.  
 
    —Por fin —susurra roncamente con sus labios contra mi cachete.  
 
    Su rostro cae y se esconde en la curva de mi cuello, aspirando mí aroma. Las puntas de sus cabellos rozan mis labios. Me aprieta más contra él. Esto no está bien, yo no debí haberlo encontrado, jamás. Elevo mis manos y tengo la intención de querer alejarlo, pero el contacto de sus labios contra mi piel me deja estática. Una corriente eléctrica me atraviesa por todo mi cuerpo haciendo que tiemble. Deja otro beso en la curva de mi cuello y eleva su cara para verme los ojos. 
 
    Estaba perdida, esos ojos azulados me atraparon al instante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Esos ojos color azul me atraparon en cuando los vi directamente. Sabía que esos iban a ser mi perdición. Había visto personas con ojos de varios colores, y de azul también, pero estos son distintos, yo los veo distintos, son muy oscuros para ser un azul normal, pero también tienen un brillo resplandeciente para ser algo conocido.  
 
    Y perdida en su mirada, él se acerca haciendo que nuestras respiraciones se combinen. Tengo que parar, debo hacerlo por el bien mío y el de él. Temblorosa, levanto mis manos y los coloco en su pecho. Cuando las yemas de mis dedos hacen contacto con su pecho, por encima de su camisa blanca, él jadea haciendo que otra corriente me atraviese. 
 
    —Suéltame —me obligó a mí misma a que mi voz salga fuerte y clara, pero en vez de eso, sale temblorosa. 
 
    Pero lejos de obedecerme, aprieta más su agarre. No duele. Sus manos penetran mi piel, evito soltar un sonidito raro. Entonces veo su rostro acercarse más a mí logrando que ahora sus labios rocen los míos, miles de sensaciones nuevas me abordan. Con desespero, reúno todas las fuerzas que tengo y lo empujo lejos de mí. Este cae en el suelo. 
 
    Aprovecho y salgo lo más rápido de ahí. Corro hasta llegar hasta la salida y como la anterior vez, los guardias están ahí. Rogando que no me vean, paso por su costado. 
 
    —Señorita hasta ahí —su mano se interpone en mi camino. 
 
    —Necesito irme, por favor —me devuelvo hacía él. 
 
    —No, nadie puede salir de aquí durante la fiesta, órdenes estrictas del alfa —lo sé. 
 
    Tengo que salir antes de que mi compañero me encuentre y me reclame como suya. No lo voy a permitir. Pero, antes de darle un tremendo golpe a cada uno, una voz demandante me detiene. 
 
    —¿Samantha? —alfa. 
 
    Alzo mis ojos por encima del hombro del guardia y lo veo. Alto, facciones duras, cabello corto y de postura firme, como tiene que ser un alfa. Jhon achina los ojos y me analiza. 
 
    —Alfa —los dos guardias hacen una reverencia—, la señorita Samantha quería salir y como usted... 
 
    —Entiendo —lo corta—. Ven aquí —me señala. 
 
    Con la cabeza cabizbaja avanzo hasta ver sus zapatos color negro. Levanto mi cabeza y lo miro, sus ojos verdes me miran con suavidad. 
 
    —Lo siento Jhon —sincero. 
 
    —Sabes que no puedes irte —regaña—, sé que no te gusta este tipo de cosas, pero al menos debes poner un poco de tu... 
 
    —Lo encontré —suelto. 
 
    No hace que diga nada más, él sabe perfectamente a que me refiero, él sabe lo mucho que le temo a mi compañero. Sus ojos se endurecen e inesperadamente me abraza.  
 
    —Ay Sam —susurra— dale una oportunidad, deja que él te demuestre que nada es como tú crees —y esas simples palabras me enfurecen.  
 
    ¿Cómo puede decirme eso? ¿Cómo después de todo lo que él sabe? Bruscamente me separo de él.  
 
    —Jhon —advierto.  
 
    —Ya, olvídalo —frunce su nariz—. ¿Ya te presentas? 
 
    —No. —chasquea la lengua. 
 
    —Mira, te voy a dejar ir, pero mañana temprano tienes que estar aquí. El alfa Ethan me ha dicho que quiere que le presente a todas las mujeres de la manada. —ladea la cabeza y sonríe— Por ahí aprovechamos para hablar. 
 
    —Como quieras. —resto importancia— Gracias. 
 
    Le regalo una sonrisa y entonces me doy media vuelta, saliendo de esa casa tan ostentosa. Al llegar a mí casa, me libero del apretado vestido y tacos para después echarme a dormir.  
 
    Horas, horas paso despierta sin poder pegar un ojo y todo por un motivo, él. Yo conozco a todos de la manada, todo se conocen entre sí, y eso me preocupa ya que a mi compañero jamás lo había visto, jamás dejaría pasar de desapercibida esa mirada. Sus ojos azulados se han quedado impregnados en mi mente como si se tratase de una foto mental, la sensación que me provocaba sus manos en mi cuerpo es algo inexplicable, un simple roce hacía echo que todas mis defensas bajen, y eso es malo muy malo.  
 
    (...) 
 
    Al día siguiente, el clima era un caos, nada comparado con el clima de ayer, cálido y refrescante. El cielo estaba tapado por muchas nubes de color gris dándole un aspecto muerto y casi deprimente, el aire corría a gran velocidad haciendo que las hojas, que están en el suelo, hagan un pequeño remolino. No pensaba salir con el ambiente así, pero había prometido algo y no me gusta faltar a mi palabra, a nadie le gusta, excepto a los humanos, claro.  
 
    Al salir el aire retumba contra mi cuerpo, llevo mis manos a mí haciendo que por lo menos me entre un poco de calor. Miro hacia el cielo y me doy cuenta que va a llover y con un poco de mala suerte también caerán truenos.  
 
    —El alfa me ha llamado —digo al encontrarme con un guardia diferente del día anterior.  
 
    —¿Samantha? —asiento—, en el comedor. 
 
    Este sonríe y se pone de lado para dejarme pasar a la casa. Adentro se ve igual que ayer, ostentoso. Y como me había dicho el guardia me dirijo al comedor, a paso rápido, mientras menos dure esto mejor. Al llegar abro las puertas grandes.  
 
    Jhon está sentado en una de las sillas de la mesa gigante, y con un hombre a su costado que me da espalda. Algo está mal, muy mal. Un olor delicioso impacta contra mis fosas nasales haciendo que tambalee, es muy rico, adictivo. 
 
    De pronto, así de rápido, el hombre misterioso se para haciendo rechinar las patas de la silla con el suelo, escucho su respiración agitada. Jhon, en alerta, se para al igual que él y al darse cuenta de la situación abre los ojos al tope. 
 
    —Oh no —escucho que dice. 
 
    Al estar parados los dos me doy cuenta, ellos tienen la misma altura, facciones duras, imponente cuerpo, mirada profunda, postura imponente, firme. Me doy cuenta que los dos son alfas. No, no, no. Me negaba a creer que él sea mi compañero, él no puede serlo, un alfa no puede ser mi pareja eterna.  
 
    —Samantha —susurran, pero yo ya no escucho. 
 
    Mis nervios se han puesto a flor de piel, mi cuerpo tiembla, mis ojos se humedecen. No llores, no llores, no llores... 
 
    Y sin saber cuándo Jhon se acercó, posa sus manos en mis mejillas y me obliga a mirarlo. Sus ojos verdes ahora son unos oscuros. 
 
    —Tranquila —dice—, respira Sam, respira.  
 
    Trato de hacerlo, en serio, pero no puedo, no puedo hacerlo cuando lo más temido por mí está parado a solo unos metros de mí. Cierro los ojos y obligo a obedecerlo, con mucho esfuerzo lo logro.  
 
    —¡Jessica! —grita. 
 
    Inmediato, las puertas se abren y por ella aparece un mujer anciana que yo supongo que es Jessica. Se acerca y Jhon le dice algo en su oído, esta asiente y delicadamente me coge del brazo. 
 
    —Quiero que esperes, no te vayas Samantha —no es una petición, me lo ha ordenado.  
 
    Tengo que obedecer.  
 
    Sin poder pronunciar palabra alguna, asiento con la cabeza. Jessica me empuja despacio hasta la puerta hasta que salimos, me dirige por un corredor largo hasta llegar a una puerta de color marrón. Entre todos los lugares de esta enorme casa, ¿Me tuvo que traer aquí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Esta casa es tan grande que imagino que debe tener millones de cuartos, pero a pesar de eso me tuvo que tocar este, el cuarto en el que una vez llore con toda mi alma, el cuarto donde me deje llevar por mis sentimientos, donde lo deje todo de mí. Mis ojos revisan el lugar con cautela, esta idéntico, los mismos sofás que rellenan el lugar, los mismos cuadros, el mismo color del papel tapiz, y la sensación, dolor.  
 
    Recuerdo que cuando me senté el sofá frío, empecé a llorar y a llorar, recuerdo que me quede dormida mientras las lágrimas seguían saliendo, recuerdo que no quise hacer nada por días enteros, recuerdo que Jhon y su compañera me habían ayudado a superarlo. Pero lo que más recuerdo es como me miraban las demás personas al momento que salía a pasear, sus miradas de lastima eran dolorosas, y hasta el día de hoy todavía hay personas que me miran así. Sabía que no lo hacían con mala intención, pero era inevitable sentirme molesta o triste. 
 
    En ese momento quise irme lo más lejos de aquí, aun quiero, pero luego apareció Andrea y me ayudo, se convirtió en mi familia. Ella me ha ayudado a hacer que la herida cicatrizada, pero no que desapareciera porque aún en día sigue doliendo.  
 
    Los minutos pasaban y me nerviosismo con él, no quería estar aquí, tenía que salir. Y al saber que mi compañero es un alfa no ayuda para nada, absolutamente. Suelto un grito de frustración y jalo mechones de mi cabello. 
 
    —Sam —escucho al momento que la puerta se abre. 
 
    Retrocedo por inercia, pero al ver quien es me acerco y la abrazo fuertemente. 
 
    —Luna —escondo mi cara en mi cuello, evitando sollozar.  
 
    —Tranquila —da suaves masajes en mí espalda.  
 
    —No puedo.  
 
    —Tienes que superarlo Samantha, debes hacerlo por ti y por él —me alejo. 
 
    —¿Por él? —frunzo el ceño. 
 
    —Tú sabes lo que pasa cuando alguien es rechazado —susurra y limpia una lágrima que había caído. 
 
    —Sí, pero si me voy... —divago.  
 
    —Tu sufrirás —me corta.  
 
    Lo sé, pero es un riego que pretendo correr. 
 
    —No me importa —bravo—, sufriría más si estoy con él.        
 
    Laura cierra los ojos y niega con la cabeza luego, sus manos atrapan mis hombros con fuerza.  
 
    —¿Cómo puedes saberlo? —inquiere— ¿Por qué eres tan egoísta con él y contigo misma? —suelta un poco brusca.  
 
    El silencio reina. Sé que estoy siento una mala persona por solo pensar en mí, pero se me es inevitable hacerlo, yo sé lo que es tener un compañero, lo es visto y no me ha gustado en la manera en la que acaban, siempre hay uno que sale lastimado. Siempre hay uno que tiene que sufrir, para por fin puedan ser felices.  
 
    Y no pretendo ser yo la que sufra, pero tampoco quiero que él lo haga. No sería justo, nada es justo. 
 
    —Se llama Ethan —informa—, y no es como tú crees, créeme lo conozco.  
 
    Claro, eso es. Lo conoce por eso lo está ayudando, de seguro él le ha pedido que me diga estupideces de él para que así yo confié en él. Y así de rápido, la tristeza me abandona para que el sentimiento de colera me invada. Cuando abro la boca para desquitarme con ella, la puerta se abre, pero nadie la atraviesa nadie excepto un olor exquisito.  
 
    Laura mira la puerta con incomodidad para luego regresar a mí y dedicarme una sonrisa. Se va, al instante que la totalidad de su cuerpo ya no es notoria por mis ojos, Ethan entra cerrando la puerta detrás de él.  
 
    Me dedico a observarlo.  
 
    Fornido, alto, imponente, muy atractivo, sin embargo eso no llama mi atención. En su rostro hay una cicatriz que va de la mitad de su cachete a su quijada, es pequeña pero muy notoria.  
 
    ¿Qué le pasó? 
 
    Ethan se da cuenta de mirada porque frunza los labios y mira hacia abajo, lo he incomodado. Su actitud no concuerda con la de la fiesta, posesivo y duro.  
 
    —Mira yo...  
 
    Tan pronto cuando hablo, Ethan levanta la mirada y se acerca hasta mí. Sin poder esquivarlo, sus brazos me acurrucan a él, el calor que emana su cuerpo me contagia. Y como en la fiesta, miles de sensaciones me abordad, me encanta lo que provoca su piel contra la piel. Escucho su respiración irregular chocar contra oídos, filtrándose y provocando que muerda mis labios.  
 
    —No me rechaces por favor, no lo soportaría —ruega con desespero. 
 
    No pensaba hacerlo, estoy muy consciente de las consecuencias que tendría aquello.  
 
    —Dame una oportunidad, déjame demostrarte que puedo hacerte feliz como ningún otro hombre lo haría —la alteración en su voz es evidente. 
 
    Un nudo se ha formado en mi garganta haciendo que las palabras no salgan. Quiero verlo, quiero ver esos hermosos ojos azulados que tanto me agrada. Temblorosa, elevo mi mano hasta su quijada y lo obligo a mirarme. Ayer, en la fiesta, estos azules brillaban con gran intensidad, pero hoy parece como si estuviese muertos. Oscuros y sin luz propia.  
 
    —Ven conmigo, ven a mis tierras, se mía —me penetra con la mirada— Por favor —entonces veo una lágrima caer por uno de sus ojos azulados. Me quiebro. 
 
    Irme con él no me lo había planeado, nunca, pero aunque suene un poco raro, me agrada la idea, pero no es el hecho de que me lo pida mi compañero sino que en realidad quiero irme de aquí. Siempre he querido irme de esas tierras que tantos recuerdos amargos me traen. Ya no hay nada que me ate aquí, Andrea ha encontrado a su pareja, confío en Peter, estará bien.  
 
    —No puedo irme... Jhon, no podría hacerle eso —es cierto, él me ha apoyado tanto.  
 
    Entonces, diviso una sonrisa en su rostro, párese aliviado de mi respuesta.  
 
    —No te preocupes, ya hable con él, además eres mi compañera no tendría por qué oponerse —cierto, no tendría porque además no creo que él quiera tener problemas con otra manada. 
 
    La idea de que Jhon me ha dejado el paso libre, me alegra como decepciona. Ethan sonríe enormemente para después acercarme peligrosamente, pero lejos de hacer algo inapropiado, junta mí frente con la suya y susurra muy despacio: 
 
    —Gracias Samantha —mi nombre en sus labios, voz, me resulta extraño. Lo dice con una suavidad inimaginable, con una delicadeza, y al final termina con un suspiro. Cierro los ojos.  
 
    No puedo sentirse más mal de como ya estoy. Le estoy dando falsas esperanzas, Ethan cree que lo he aceptado, que le he dado una oportunidad, pero no es así, yo solo quiero irme de aquí y él es mi único boleto de salida. Aprisiono mis ojos más fuertes al sentir un beso en mí mejilla, lo estoy dañando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Al momento de que Andrea se enteró de que me iba de la manada para irme con mi compañero, se emocionó tanto que lloró, sus palabras de alegría fueron acompañadas por lágrimas que descendían por sus enormes ojos grisáceos. Me sentí mal, mucho, ella creía que me había dado una oportunidad, a él y a mí.  
 
    —Dios, estoy tan feliz —se soba la nariz haciéndolo sonar.  
 
    —Andrea —carraspeo— basta —digo fría.  
 
    En su frente se forman leves arruguitas con el paso de los segundos. Sus ojos me analizan y tratan de atravesarme. 
 
    —No entien...  
 
    —No me voy por lo que tú crees —la corto con el mismo tono frío de antes—. Sabes muy bien que desde hace tiempo quería irme de este lugar, lo único que me ataba aquí eras tú, pero ahora que encontraste a tu compañero...   
 
    —Entiendo —ahora ella me calla, no hace falta que diga más, ya lo dedujo. 
 
    El sentimiento de felicidad en sus ojos ha desaparecido, para solo quedar la tristeza. Esta dolida. Ella ansiaba tanto que yo lo aceptara, a Ethan. El brillo especial en sus ojos se ha esfumado al igual que sus lágrimas han cesado. De pronto, soy yo la que se siente dolida, Andrea sabe perfectamente porqué no aceptó, ella mejor que nadie debería entender mis motivos porque los sabe, y muy bien. 
 
    —No me mires así.  
 
    —¿Cómo? ¿Cómo te miro Samantha? ¿Cómo es qué se debe mirar a una persona, que prácticamente, está haciendo su vida una mierda? —da varios suspiros—. Lo siento, pero no logro entenderte; en realidad tú no sabes si él valla a....  
 
    —Tu tampoco —la mando a silenciar al ver el futuro de sus palabras.  
 
    Con un movimiento rápido me paro abruptamente de la silla haciéndola rechinar contra el suelo. Mi acto ha llamado la atención de algunos curiosos, sus miradas se centran en mí y en mi compañera de asiento, siento que me perforar. Andrea al ver mi accionar, me copia, sus ojos están llenos de desesperó y un poco de miedo.  
 
    —¿Que Paso? —inquiere cuando agarro mi pequeño bolso.  
 
    —Tengo que irme a empacar mis cosas —informo.  
 
    Sin verla directamente a los ojos, leo sus pensamientos.  
 
    —Hoy día me voy, para ser exactos en unas horas —levantó mi mirada.  
 
    Sorpresa y tristeza. Esas dos sensaciones abordan sus ojos cuando me escucha, está más que claro que no se esperaba eso de mi parte. Y para ser honestos yo tampoco, había querido quedarme un tiempo más para poder vigilar que todo este bien entre ella y Peter, para despedirme de algunos amigos antiguos, para arreglar algunas cosas, pero Ethan tenía que marcharse hoy.  
 
    Con un leve ardor en mis ojos me acerco hasta Andrea y la acurruco entre mis brazos brindándole mi cariño, amistad, y amor. Ella hace lo mismo. La voy a extrañar tanto.  
 
    —Samantha 
 
    —Vendré de visita —sí, claro que lo haré, pero será en un largo tiempo—, nos llamaremos, textearemos y haremos video llamadas —miento—. Tranquila, no me desapareceré, pero en el corto tiempo que me distancie quiero que sepas que quiero que seas feliz, es lo que más deseo con el alma.  
 
    Quiero que cuando venga a la escuela con un hijo y con una sonrisa de felicidad, quiero que cuando venga me cuente lo fabuloso que ha estado todo este tiempo, quiero que me cuente lo encantador que es Peter con ella. Deseo que sea feliz. Sus manos débiles abrazan con fuerza.  
 
    —Te voy a extrañar Sam, juro que lo haré —no lo hagas.  
 
    Nuestro afectuoso abrazo se prolonga por varios segundos más, pero cuando por fin se separa veo que sus ojos brillan al momento que oigo que susurra lentamente.  
 
    —Date una oportunidad, dale a él ya la oportunidad de ser feliz.  
 
    ¿Pero, cómo sabes que él no es feliz?  
 
    Al atravesar el lumbar de la puerta, suspiro pesadamente. Mientras subo las escaleras pienso en como será su manada, la intriga se me es inevitable. Cuando llegue, de repente, a nadie le agrade cosa que espero ya que así sería más fácil marcharme de ahí. Al llegar a mi habitación, saco todas las cosas de mi ropero y las meto en dos maletas, no es mucha, pero será suficiente para mantenerme. Con pesadez de hundo en la cama suave y de olor agradable, mis manos se apoyan en mi cabeza, apoyándome, mis pies se juntan y se inclinan a mi pecho buscando calor. Y cuando mis párpados se cierran no veo oscuridad más bien unos ojos azules, los de él, tan peculiar y encantadores.  
 
    No abro mis ojos, me gusta lo que veo, a pesar de que sé que no tiene que ser así. Pero, simplemente la belleza tan única de ellos es tan atrapante que no te puedes resistir. Poco a poco el sueño se va apoderando de cada parte de mí, hasta consumirme y llevarme a la oscuridad. 
 
    Caricias. Leves caricias siento por toda mi cara haciendo que mis ojos se abran, pero no completamente. Por el reflejo de mi espejo lo veo, está a un costado mío con una mano encima de mi cara, pero justo en ese instante la lleva encima un hombro, y cuando digo encima no me refiero a que me toca mi piel sino que está suspendida en el aire a solo centímetros de mi hombro. Su rostro es de felicidad. Entonces, siento otra caricia; su mano baja y roza suavemente mi piel como si temiera hacerme algún daño. Mi piel arde cuando las yemas de sus dedos hacen contacto con este. Otra caricia más.  
 
    Descargas eléctricas recorren por mi cuerpo haciendo que mis bellos se ericen, y que mi respiración se haga irregular. Cierro los ojos al disfrutar. Me imagino sus ojos azules mirándome fijamente y tratando de averiguar todo sobre mí, me imagino un Ethan sonriéndome, me imagino millones de cosas mientras me acaricia. Y en ese entonces, sé que es momento de parar. Sin abrir completamente los ojos, me alejo lo más posible de él, dándole la espalda. 
 
    —Tenemos que irnos —susurra rasposamente, percibo del dolor en su voz.  
 
    Lentamente, como si tuviera miedo al efecto que provoca sus ojos en mí, abro los ojos. Por el espejo nuestras miradas se conectan y me veo obligado a apartarla; no puedo verlo. Pero al momento que lo hago veo reflejado la incomodidad en ellos.  
 
    —Ya bajo —atino a decir.  
 
    —Te espero —murmura para después dirigirse a la puerta.  
 
    —¡Espera! —lo detengo— por favor, ayúdame con mis maletas —digo al ver que se ha quedado estático. 
 
    Al terminó de mis palabras, él se da vuelta y busca con la mirada mi equipaje. No me mira. Lo encuentra y lo coge, para luego salir de mí cuarto. La puerta se cierra y entonces un pensamiento se cruza por mi mente, uno que hace que mi cuerpo tiemble. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    La manada de Jhon está ubicada afueras de la ciudad, en uno de esos pueblitos donde tiene lo necesario, las casas son de apariencia normal, pequeños, y con abundancia de áreas verdes. Pero a pesar de su tamaño, los límites de las tierras de Jhon se extienden varias millas. La gente no solía acercarse ahí o quedarse ni siquiera por una noche, y eso es comprensible ya que no tenemos casi nada de entretenimiento, ningún cine siquiera. Pero por un lado eso está bien, no tendríamos que convivir con las personas bulliciosas de la ciudad. 
 
    Mientras que Ethan va manejando el auto con la vista fija en la carretera, pienso como puede ser y sentirse estar en su manada. Por los árboles que nos rodean puedo deducir que aún estamos en los territorios de Jhon. Pero al cabo de unas horas, siento una corriente atravesar mi cuerpo y un ligero dolor en pecho, Ethan al ver esto frunce el entrecejo y veo que tiene la intención de estacionar el coche.  
 
    —No, tranquilo, estoy bien —no lo miro.  
 
    Este carraspea para luego hablar.  
 
    —Puedo parar, no hay problema —su voz es ronca— enserio. 
 
    —Estoy bien —insisto.  
 
    Escucho un suspiro de parte de él para después volver su vista a la carretera y seguir conduciendo en silencio.  
 
    Estoy bien, el dolor de hace unos instantes sé perfectamente que significa. Siempre lo he sentido cada vez que salgo de los territorios de Jhon, es algo común.  
 
    Con el pasar de los minutos una tensión insoportable se apodera del pequeño espacio que nos rodea y el hecho de que el olor de Ethan este más fuerte que nunca no ayuda. Estiro un poco mi cuello, tratando de relajarme después jalo la pequeña palanca que está en la parte inferior de mi asiento, está se reclina para abajo de inmediato, le doy la espalda a Ethan y acomodo mi cabeza en mis manos. Lo escucho suspirar, un suspiro derrotado y desesperado. El cansancio se apodera de mí sistema lentamente, arrastrándome a una tentadora oscuridad.  
 
    Por la mañana, los rayos del sol interrumpen mi sueño, despertándome completamente y me doy cuenta de que me he movido mientras estaba dormida. Mis ojos recaen sobre la figura de Ethan, está concentrado conduciendo como la última vez que lo vi antes de dormir, sus ojos se achinan por unos segundos para luego volver a la normalidad, sus brazos ya no están tan duros como hace unas horas ahora tienen la apariencia de estar débiles, se le ve agotado.  
 
    —¿Aún no llegamos? —carraspeo al oír mi voz ronca.  
 
    Este tiembla al escucharme y gira su cabeza conectando nuestras miradas.  
 
    —No, pero aún falta poco —dice y mira de nuevo la carretera.  
 
    Lo copió, obviamente estamos muy lejos. Ya no veo árboles adornando a los costados ahora solo hay tierra y algunas tiendas viejas de humanos. Mi entrecejo se frunce cuando siento el olor a ciudad. De vuelvo mi vista hacia él.  
 
    —¿Dónde estamos? —interrogo. 
 
    —Al norte de Spaner —oh. 
 
    Su boca se abre ligeramente y suelta un bostezo cansado. Está muy cansado.  
 
    —¿Haz dormido ayer? —cierra los ojos y los abre rápidamente.  
 
    —No. Lo hubiera hecho, pero estuve pensando en ti todo el tiempo —dice con una voz suave.  
 
    Por alguna razón su voz hace que mi piel se estremezca. Mis mejillas se tornan de un color rojizo al escuchar sus palabras. Ahora sé que no soy la única que se trasnocho por pensar en el otro.  
 
    —Si quieres parar hazlo—ofrezco.  
 
    —Falta poco, además allá dormiré mucho más cómodo. 
 
    No digo nada más, no quiero parecer que estoy preocupada por él. Los minutos pasan y pasan y no veo que él tenga la intención de parar. Pero al cabo de dos horas, Ethan dobla y se adentra a una nueva carretera, pero esta es diferente ya que logro ver carteles de límites de velocidad y algunos restaurantes. A los cinco minutos divisó un letrero que dice Bienvenido a Parytle.  
 
    Lo pasa, y a no más de diez minutos veo a varias tiendas y personas caminando de un lugar a otro. Estamos en un pueblo. Por lo que veo es muy lindo el lugar, pero lo que más me llama es que hay humanos aquí. Se adentra más, pasando por una escuela y un parque enorme. Y al límite, se estaciona en frente de una casa y saca el seguro de las puertas del auto.  
 
    —Aquí es —saca la llave del carro.  
 
    Sin decir palabra alguna, abro la puerta del copiloto y bajo. Un aire cálido me recibe. Me tenso al sentir una respiración caliente.  
 
    —Bienvenida a Parytle, Samantha  —susurra en cerca de mi oído. Corrientes eléctricas me atraviesan. 
 
    Quiero decir alguna palabra, pero un nudo se ha formado en mi garganta haciendo que estas no salgan. Su cercanía me sumisa. Con los labios apretados, dirijo todos mis sentidos hacía la casa ubicada enfrente de mí. Linda. 
 
    La casa es de apariencia acogedora, muy agradable. Todo estaba cubierto por una capa de pintura blanca, las ventanas se ven limpias y la puerta es de un color oscuro. Ethan me dirige hacía la entrada y con una llave sacada de su bolsillo delantero izquierdo, abre la puerta. Un olor de vainilla inunda mis fosas nasales. Sí, muy acogedor.  
 
    Ethan entra y hace que lo siga hasta una sala con luz envolvente y llena de muebles de apariencia cómoda y con el suelo cubierto de alfombras.  
 
    —Bueno, aquí vivo —dice sacándome de mí  trance.  
 
    Me he quedado embobada. 
 
    —Es muy linda —admito—, nada comparado con la casa de Jhon —rio. 
 
    —Losé. 
 
    Poco a poco la risa se me va apagando al sentirme intimidada. Su mirada la siento fija en mí, pesada e inquietante, me devuelvo a él. Sí, me está mirando. Sus azulados ojos están tan concentrados en mí que por un momento sentí miedo, pero esa sensación se desvanece al ver una sonrisa dibujada en su cara, una cálida. Unos agujeritos se forman al ras de su sonrisa dándole una apariencia tierna. Siento algo adentro de mi vientre. 
 
    —¿El baño?  —digo apartando la vista y carraspeando sonoramente.   
 
    Realmente no tengo ganas de ir al baño, pero esa fue la primera idea que se ocurrió para huir de él. Escucho que suspira.  
 
    —Arriba, la última de la izquierda.  
 
    No espero ningún segundo más, a paso rápido avanzo por donde indico. Al llegar a la puerta, la abro y me encuentro con un cuarto espacioso y no con un baño, inspecciono el lugar. Las paredes son de un color rosa bebe y al centro del espacio hay una cama arreglada. No tardó mucho en saber que ese es mi cuarto. Mis ojos caen sobre una puerta, ubicada en la parte derecha. Genial, baño personal. Entro y abro el grifo.  
 
    El agua cae de forma rápida, al hace contacto con esta, la retiro de inmediato. Esta fría, muy fría, a tal punto que puedo decir que está a punto de convertirse en hielo. A bufidos salgo del baño y me siento en la cama, cómoda.  
 
    Aún es de día, pero siento todo mi cuerpo cansado y pesado. Los rayos del sol se filtran por la ventana dándole la necesaria claridad al cuarto y no necesitar la luz del foco. Unos toques en la puerta hacen que dirija mi mirada hacía ella.  
 
    Me paro y la abro.   
 
    —¿Qué? 
 
    —Solo quería avisarte que me voy a descansar —no me mira— cualquier cosa le puedes pedir a Sara, ella esta abajo en la cocina —sigue sin mirarme—, en la noche voy a salir a arreglar un asunto, no es lejos, me g-gustaría que me a-acompañaras —y por fin, levanta sus ojos. Me mira con una intensidad impresionante. Sus ojos ruegan a gritos silenciosos que acepte su invitación. 
 
    Él va a hacer un asunto eso implica que es lago personal y/o privado, y yo, verdaderamente, quiero mantenerme muy lejos y al margen sobre eso. No quiero nada que ver con él, no quiero que nada nos una o al menos, no quiero nada más que me una a él.     
 
    —No, lo siento —tuerzo los labios.    
 
    Ethan asiente despacio y baja la mirada. Se le decepcionado.  
 
    —Está bien —hace una pausa y se queda callado por un buen tiempo, después habla—. Que tengas dulces sueños. 
 
    Inesperadamente, se acerca y presiona fuertemente sus labios contra mi mejilla prologándolo más de lo debido. Y como siempre, su piel arde contra la mía, sus labios son suaves y gruesos. Se separa y solo queda a centímetros de mi rostro. Su aroma me marea. 
 
    —T-tú también —y sin más me adentro en mi cuarto cerrando la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Mis pies, manos, cara y cuerpo están a temperatura baja. Me estoy helado, estoy fría. Un sonido llama mi atención, extrañada volteo y solo veo oscuridad, pura e inmensa oscuridad. Mis músculos se tensan, temo. 
 
    —Hola —la voz es dura.  
 
    Puedo sentirlo cerca, su respiración y el calor que emana de su cuerpo. Tiemblo. Quiero voltearme y enfrentar a la cosa o persona que está atrás mío, pero mi cuerpo no reacciona. Estoy inmóvil, en shock, es como si mis sistemas se hubieran apagado, y por más que quiero, no logro encontrar el botón de encendido.  
 
    —Sé que estás ahí, escucho tu respiración —digo al momento que unas manos se apoderan de mí cuello.  
 
    Es hombre, lo noto por la tosca y grande mano que siento alrededor de mí. Su agarre se afirma logrando que un grito de dolor salga de mí. Me daña. De pronto, siento una punteada en mi espalda, es una cosa muy filuda, el desconocido empuja más esa cosa haciendo que me perfore y sangre brote de mí. Caigo en cuenta de que la persona que este atrás mío, no solo me quiere dañar sino también matar, quiere acabar conmigo. 
 
    —Pequeña —su voz es ronca y tosca, es como si el hecho de solo hablarme le repugnara. 
 
    La cosa filuda se desplaza de mi espalda hasta mi cuello, es fría. El filoso cuchillo recorre toda mi cara y garganta, jugando, no puedo evitar que sollozos salgan, este ríe divirtiéndose de mí sufrimiento. Aquella persona me odia. 
 
    —Por favor. 
 
    —Muy tarde para arrepentirse pequeña —farfullar—Nos vemos en el infierno —entonces siento como el cuchillo va desgarrado mi piel, llevándose mi vida.  
 
    Despierto abrumada.  
 
    Ha sido un sueño, uno muy horrible. Se sintió real. Inevitablemente llevo mis manos a mi garganta, asegurándome que todo este en orden, sí, lo está. Creí que esos sueños, pesadillas, ya habían desaparecido, esfumado, pero ya veo que no. Creo que en realidad nunca se fueron solo estaban el momento exacto para surgir nuevamente, y el hecho de que haya encontrado a mi compañero fue la causa de su renacida. Me perturbo. No voy a caer otra vez, no voy a dejar que estúpidas pesadillas acaben conmigo.   
 
    La garganta la siento seca, rasposa. Recordando las palabras de Ethan, me despojo de las sábanas y solo entonces me doy cuenta de que ya es de noche. Los rayos del sol han desaparecido y ahora solo queda la luz de la luna, no es tan potente, pero es lo suficientemente brillante para alumbrar lo necesario. Posando los pies en el suelo, teniendo cuidado de no pisar alguna de mis prendas que yacían en el suelo, salgo de la habitación y bajo. Me tomo unos segundos encontrar el interruptor que enciende la luz y la cocina.  
 
    Limpia y ordenada, esas dos palabras son lo que representan, las baldosas blancas parecen recién compradas, no hay ningún cubierto o taza en el fregadero o en la pequeña isla que está en el centro de esta. Sí, es mi estilo. Me tomo mi tiempo en encontrar el lugar de los vasos. Abro el refrigerador y saco una jarra con zumo de naranja, cierto un poco en el vaso y me lo tomo de una.  
 
    —¿Samantha? —una voz a mi espalda hace que me tambalee.  
 
    Giro y me doy con una chica de aproximadamente mi edad. Su cabello es de un tono rojizo fuerte y su piel es tan clara que me preguntó si está enferma. Pero, a pesar de eso, noto sus piernas desnudas esbeltas, su cintura chica, su vientre plano y su belleza notoria. Su belleza me intimida.  
 
    —Sí —mi voz sale en un susurro— ¿Eres Sara? —pregunto esperanzada. Rezo para que me diga que sí. 
 
    Sus comisuras se elevan y me dejan ver su dentadura perfecta mientras asiente con la cabeza. Retengo un suspiro. 
 
    —Supongo que Ethan ya te hablo de mí —no, solo me dijo que había una chica abajo que se llamaba Sara. Al parecer ella ve mi expresión ya que sonríe de lado—. Soy la mejor amiga de Ethan.  
 
    —Oh —hago una mueca. 
 
    Agranda su sonrisa y se acerca a mí. Se sienta en la encimera, dejando sus pies colgados y balanceándose.  
 
    —Él es muy importante para mí —hace un pausa, llenándose de aire—, así que no quiero... 
 
    Su discurso se ve interrumpido por el chillido de la puerta abriéndose. Su mirada se posa en Sara y acerca a ella. Aprieto los labios.  
 
    —Hey —le da un beso en la mejilla. Muy sonoro.  
 
    Él se separa, pero antes de hacerlo completamente, ella lo rodea con sus brazos y le planta un beso muy cerca sus labios. Aprieto más mis labios. 
 
    No estoy celosa, claro que no, para sentir algo así tendría que sentir algo por él... Cosa que no siento. Pero, el hecho de ver como ella casi toca sus labios produce una sensación extraña en mi vientre y pecho. 
 
    Ethan se separa de ella con una expresión neutra, luego me mira y sé que trata de sonreír, pero lo oculta con una mueca. Llega a mi lado y me sujeta de las manos. Pero, no soy consciente de hecho hasta que las masajes suavemente. Evitó su mirada a toda costa, sé que flageare.  
 
    —¿Has dormido bien? —su tono es suave 
 
    —Sí —miro al suelo. Escucho que suspira. 
 
    —¿Te lo has pensado o tu respuesta es definitiva? —lo miro—. Lo de acompañarme —agrega al ver mi confusión. 
 
    Esos ojos azulados estaban brillando con luz propia, parecían más vivos y hermosos que normalmente. La esperanza en ellos era algo evidente. Quiere que diga que sí, quiere que valla con él. Pero, no, eso no puede ser. Y antes de que responda me doy con la sorpresa de que ya estoy respondiendo:  
 
    —Sí —sus ojos brillaron con una intensidad que no puedo describir. Mi pecho duele. 
 
    —Gracias—su voz salió como un grito contenido. 
 
    Inesperadamente su cuerpo se apega al mío, haciéndome sentir todo él, está muy caliente. Sus manos se aferran a mi cintura como si su vida dependiera de ello, su rostro se esconde en mi cuello y empieza a inhalar mi aroma. Yo también hago lo mismo. Su aroma es algo adictivo como ver sus hermosos ojos azulados.  
 
    —¡Genial! Los espero en unas horas —Sara anuncia y desparece de la escena. 
 
    —Ella va—no es una pregunta es una afirmación. 
 
    Ethan me analiza con su mirada, buscando algo en mí, algo que desea ver. Pero me mantengo neutra, no voy a dejar que él se dé cuenta de lo que siento. Y entonces, solo entonces, me doy cuenta de lo cerca que estamos. Su respiración choca contra mi nariz, sus manos se colocan en mi cadera y se inclina más. Dios. Roza nuestras narices logrando que las típicas corrientes me atraviesen, quiero parar, empujarlo y hacerlo que mantenga su distancia.  
 
    Cuando pienso en hacerlo, Ethan hace que nuestros labios rocen dejándome estática. Un roce, un simple roce hizo que me bloqueara y que mi mente volara. Quiero besarlo, lo deseo. Así que, tomando la iniciativa, avanzo y hago que nuestros labios choquen, sin embargo él se aparta de inmediato.  
 
     —Te espero en una hora y media —mi respiración es profunda. 
 
    —Ok —mi voz es débil; y sin esperar más Ethan desaparece por el lumbar de la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Después de lo vivido con Ethan, abajo en la cocina, había ido a mi cuarto para prepararme para irme con él a arreglar su asunto. Pero al momento que llegué me arrepentí ya que no me había dicho cómo tenía que ir ¿Arreglada, simple, cómoda?, estaba tan sumida en él que tampoco me dio tiempo de razonar y preguntarle. Pero, decidí aun no preocuparme por ello, luego de una ducha de media hora salí del baño y empecé a secarme. 
 
    Y aquí estaba, con la cabeza hecha un lío al no saber que ponerme. Me sentía como una típica adolescente humana que se preocupa por ponerse su mejor atuendo para impresionar a su galán. No puedo evitar soltar una carcajada al comparar las situaciones, no, no son para nada iguales. Yo no lo intento conquistar sino alejar.   
 
    Unos toques en la puerta hacen que dirija mi atención a ella. Obviamente no era Ethan, ya que aún no había pasado "una hora y media" como él dijo. Aferrándome a la toalla que envolvía mi cuerpo, abro la puerta. 
 
    —¿Sí? —¿Qué hace aquí? 
 
    Alza una ceja, baja la mirada y empieza a recorrer mi cuerpo con ella sin ninguna vergüenza. Una sonrisa burlona se forma en su cara cuando termina su recorrido, de por si ella ya me intimida y al hacer esto lo hace más. Sus ojos irradian burla. Me aferro más a la toalla, que ahora la siento más pequeña e invisible. 
 
    —Ethan te mando esto —dejo de pasar su tono amargo y brusco.  
 
    No me había dado cuenta del porta vestido que tenía entre sus manos, hasta que me lo tendió, lo cojo, intrigada por su contenido sujeto el cierre y lo bajo. Un hermoso vestido blanco está sujeto a un gancho, parece recién comprado porque, por más que busco, no encuentro ninguna mancha o un hilo suelto, su corte es corto y su escote es en forma de corazón. ¿Me lo habrá comprado para mí? ¿Pero, como lo ha hecho tan rápido y, además cómo ha acertado en la talla? 
 
    —¿Hermoso verdad? —su voz, que cambio de repente a una amable, me saca de mi pequeño trance. 
 
    —Sí —admito mirándola. 
 
    —Ethan me lo regalo hace algún tiempo —¿Qué? Sus ojos se desplazan de los míos hasta el vestido, y suspira— Claro, que fue hace mucho ya que ahora ese vestido me queda suelto, mucho—frunza los labios.  
 
    —Pues deberías quedártelo —de mala manera, le extiendo el vestido.  
 
    —No cariño, tómalo como un obsequio de parte mía, Ethan me puede comprar otro —y con una sonrisa de autosuficiencia, se da vuelta haciendo que sus cabellos vuelen y desaparece por el corredor.  
 
    Cierro la puerta detrás de mí.    
 
    Admito que me sentí emocionada al creer que Ethan me había comprado un vestido, hasta puedo decir ilusionada con él, pero todo eso se desvaneció al saber que él nunca hizo tal cosa. No comprendo porqué Sara me trata así, como si yo fuera un obstáculo, un peligro para ella, bueno, tal vez si lo sea, pero no soy lo suficientemente valiente para decirlo.  
 
    El vestido no era nada ostentoso, pero tampoco nada simple. No pensaba ponerme un vestido de ella para que luego me restriegue que mejor le queda a ella que a mí o que yo si relleno el vestido; así que busque cualquier vestido entre mi maleta desordenada y luego unos tacos que combinaran.  
 
    Parada frente al espejo, esbozó una sonrisa, no estoy nada mal. Girando hacia la izquierda veo el reloj que marca las nueve con cuarenta y ocho minutos, ya ha pasado el tiempo que dijo Ethan. Pero, cuando pretendo echarme a la cama para descansar un poco y por ahí esperarlo, unos toques en la puerta me detienen. No necesito saber quién es, su olor es tan fuerte e exquisito que ha traspasado la madera.  
 
    De repente, me siento nerviosa e impaciente por verlo. Exhalando, abro la puerta. Su olor me atropella con más fuerza, y siento todo mi cuerpo temblar, este efecto que tiene Ethan en mí es peligroso. Una sonrisa aparece en su rostro, una muy agradable, pero cambia al ver mi atuendo.  
 
    —No te has puesto el vestido —sus ojos brillan—. Te lo contó ¿verdad?  
 
    —Sí, pero no fue por eso—da un paso adelante, cortando distancia.   
 
    —¿Entonces por qué, Samantha? —habla en un susurro apenas audible.  
 
    —No me gusta y punto—retrocedo al sentirme amenazada— ¿Vamos? —su mirada se entristeció.    
 
    —Sí, claro — frunza los labios, agacha la cabeza y traga saliva fuerte.  
 
    No espero a que el me guíe, yo paso por su costado y bajo donde veo que nos espera Sara, una Sara más guapa de no lo normal, sus labios están pintados de un rojizo potente, lleva puestos unos tacos que la hacen más alta y esbelta, su vestidito largo le queda espectacular.  
 
    —Sam, estás... presentable —alza las cejas y sonríe burlona.  
 
    Hago un asentimiento con la cabeza, no pienso decirle lo hermosa que está. No caería tan bajo. Ethan baja arreglándose la manga de su camisa, cuando llega con nosotras, Sara se le tira encima. Miro a otro lado.  
 
    —Estas guapo Et—escucho su risa, suave y ronca a la vez. 
 
    —Sara —su voz es regaño. 
 
    —¿Qué Et? ¿No me vas a decir que estoy guapa? —y entonces, al escuchar eso, volteo para ver su expresión. 
 
    Los dos parecen sumidos en ellos, sin saber nada del exterior, de mí. Sara achina los ojos y Ethan suspira pesadamente, parece incómodo.  
 
    —No es necesario decirlo, sabes que lo eres. 
 
    Seria mentir que ese comentario no provoco nada en mí, pero me repito a mí misma la repetitiva cosa "No me importa" No me importa que Sara, de alguna manera u otra, me humille con comentarios fuera de contexto o hirientes. No me importa si ella tiene sentimientos por Ethan, por lo que veo también correspondido, de hecho, me alegra ya que así será más fácil irme. Todos felices.  
 
    —Vamos Et, no queremos llegar tarde — y con ese comentario, ella pasa por nosotros y sale de la casa.  
 
    —Discúlpala —habla. 
 
    —¿Por qué? No ha hecho nada malo —y es cierto. 
 
    Sus ojos se oscurecen e inesperadamente me toma de las manos, su toque arde como cada vez que nuestras pieles se conectan. Se acerca e inclina hacia mí. Debo alejarme, pero no quiero, es una batalla entre mi cerebro y cuerpo. Su respiración choca contra mi mejilla y cierro los ojos, su olor se ha mezclado con alguna colonia suya y entonces me doy cuenta que lo prefiero así ya que no me marea tanto.  
 
    —Sam —un nombre, mi nombre.  
 
    —No —muerdo mis labios. 
 
    Quiero gritar, quiero alejarme, quiero besarlo, quiero besarlo otra vez, quiero empujarlo, quiero acariciarlo, esto es muy difícil, muy confuso. No comprendo a Ethan, no me comprendo a mí misma desde que él apareció en mi vida. Quiero llorar de la impotencia, todo sería más fácil si él no fuera mi compañero, si no fuera una mujer lobo o si aquel suceso no me hubiera marcado.  
 
    —Sam por favor —otra vez esa voz rota, esa voz que me rompe— Sam, por favor.  
 
    Su frente choca contra la mía y luchó contra mí misma.  
 
    —No, tu por favor —me armó de valor y me alejo.  
 
    Esto se está poniendo difícil, tengo que alejarme. Lo que voy hacer va a ser doloroso, pero tengo que hacerlo, debo, por los dos. Abro los ojos y lo miro, está tan destrozado y yo soy la causa de ello.  
 
    —Acaso no... 
 
    —¿Et? —Sara interrumpe y entonces me callo.  
 
    Los ojos de él siguen fijos en mí, y con solo verlo lo sé. Ethan lo sabe, sabe lo que iba a decir, él lo sabe. 
 
    —Vamos —dice con voz dura sorprendiendo a Sara y a mí.  
 
    —Ethan —digo. 
 
    Tengo la necesidad de disculparme. Si antes lo había lastimado ahora lo he dañado gravemente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Cuando salimos de la casa de Ethan, Sara práctica corrió y se sentó al lado de él, de copiloto, en ese entonces no me molesto o incómodo ya que no tiene nada de malo, pero si cuando de la nada ella posa su mano en la pierna de Ethan y le sonríe mientras dice: 
 
    —¿Ya llegamos? —Ethan voltea y la mira extraño, ella solo sigue sonriendo. 
 
    La sangre me hirvió. 
 
    —No —habla en un tono seco. 
 
    Después de eso no hubo más intercambio de palabras entre esos dos. 
 
    Alrededor de diez minutos Ethan estaciona el carro al frente de una casa enorme, pero a pesar de su tamaño, sencilla. 
 
    Sara es la primera en bajarse, luego Ethan y finalmente yo. El ambiente era tenso entre nosotros, pero al parecer yo era la única en notarlo ya que Sara y Ethan parecen ajenos a mí. Los dos se ponen a conversar olvidándose de mi existencia. Sara parece estar coqueteándole de una forma descarada al frente mío, su mano blanca se posa en el hombro de Ethan para después inclinar la cabeza a un costado y reír. 
 
    Un sentimiento extraño hace que mi cuerpo se tense, mi respiración se vuelva profundamente, mis ojos se tornen amarillos y gruña. 
 
    ¿Qué he hecho? 
 
    Los dos individuos voltean confusos a mirarme. 
 
    —¿Sam? —rápidamente sacudo la cabeza y poco a poco siento que me calmo. 
 
    —Lo siento —suelto sin pensar. 
 
    Sara me mira intrigada y se acerca a mí. 
 
    —¿Segura? —pregunta cautelosamente. Sus ojos me analizan y por primera vez veo que no tienen nada de malvada, cizaña o burla en ellos. Parece amigable y ansiosa de mi respuesta. 
 
    Alzo mi vista por encima de sus hombros y me encuentro con Ethan. Sus ojos azulados tienen, otra vez, ese brillo hermoso que tanto lo caracterizan. Entre abre sus labios y parece que quiere decir algo, pero inmediatamente se contrae y suspira. 
 
    Por algún motivo me siento dolida, tal vez porque desea a que dijera algo, que me defendiera quizás, aunque Sara no estaba siendo nada en realidad. Con la cabeza en alto miro a Sara y segura de mí misma digo: 
 
    —Si —noto la decepción en su mirada. 
 
    —Pero, parecías... 
 
    —Basta —Ethan interviene—, pacemos adentro, Gabriel nos está esperando. 
 
    Y sin más, Sara se da la vuelta y se acerca a Ethan para susurrarle algo en el oído, este niega y se aleja. 
 
    —No, ya dije —trata de hablar por lo bajo, pero el silencio de la calle hace que sea complicado. 
 
    Se acerca a la puerta y toca. Su espalda parece tensa y sus piernas igual. Sara se pone a su costado y por consiguiente yo también. 
 
    A los segundos un hombre con cuerpo delgado, facciones suaves y una sonrisa amigable aparece por la puerta. 
 
    —Te estaba esperando -suelta en un suspiro cuando ve a Ethan— ¿Es ella? —pronuncia mirándome. 
 
    Puedo ver cómo Ethan cierra y abre su mano repetitivamente. 
 
    —Si —el hombre asiente. 
 
    Mira a Sara y hace un simple gesto en forma de saludo con la cabeza para después regresar su mirada a mí. Sus ojos son grises. Con el viento corriendo contra nuestros cuerpos, el hombre extraño camina hacia mí para luego tomar mi mano y besarla. 
 
    —Un gusto conocerla —se recompone y sonríe. 
 
    Extrañada miro a Ethan, este solo me ignora. 
 
    —Ujum —atino a decir. 
 
    —Mi luna por fin ha sido hallada —lo miro sorprendida. 
 
    Aun no entiendo como este hombre sabe que soy la compañera de Ethan cuando nosotros no hemos dado muestra de afecto al frente de él, pero tampoco entiendo como este hombre toma tanto interés en mí. Se supone Ethan tenía asuntos que resolver, pero parece como si estuviera presentándome a alguien, como si me quisiera... Oh no. 
 
    —¿Dranfus? —pregunto temerosa. 
 
    —Por supuesto —responde con gracia. 
 
    Enojada miró a Ethan, tiene la cabeza agacha y su postura aún tensa. Con las manos hechas puños me acerco a él. Esperanzada de una explicación, me planto firme ante él. Sin embargo, sigue con la cabeza agacha. 
 
    —Eres un idiota —y sin más me doy la media vuelta y me voy. 
 
    Escucho su voz detrás mío, pero los ignoro. No sé a dónde voy, en primer lugar, no conozco y en segunda no creo que nadie me quiera alojar. Pero, no me importa nada de eso, solo quiero alejarme de Ethan. Aún no logro asimilar lo que ha hecho o, mejor dicho, querido hacer me ha llevado con un dranfus. 
 
    Un dranfus para los hombres lobos es algo así como un brujo, este tiene el poder de decirte si la persona con quién estás es tu compañero o compañera verdaderamente y no una simple confusión. Ethan me ha llevado con un maldito dranfus y lo único que significa eso es que desconfía de mí, que no está seguro, que desea no haberme conocido. Pero, no entiendo porque esto me afecta, yo no lo quiero, pero tengo la necesidad de estar cerca de él y el hecho de que no me quiera como su compañera, porque eso me ha dado a entender, me duele. 
 
    Mis sentimientos están confusos. Sin embargo ¿Esto no es lo qué quería? ¿No deseaba que él no me quisiera? 
 
    Tal vez no... 
 
    —¡Samantha! —su voz de repente ha subido de potencia. 
 
    Con un gruñido trato de callarlo. Doblo una esquina y para mí mala suerte todo está despejado, sé que no es un buen lugar con solo verlo así que trato de darme la vuelta e irme por otro lugar. Sin embargo, Ethan me sujeta por los codos. 
 
    —No es lo que piensas, te lo juro —parece cansado. 
 
    Me contengo por no golpearlo —¿Ah no? ¿Entonces? Vamos, dime —reto. 
 
    Suspira. 
 
    —Lo acepto, estuvo mal llevarte con él, pero simplemente quería comprobarlo. Ya me han jugado mal una vez, no quiero que la historia se repita, además tú completo desinterés y tú mal comportamiento hacia mi persona hace que mis dudas crezcan. Pero, ahora sé que eres mi luna, mi todo. Cuando Gabriel dijo que su luna una había sido hallada... —puedo ver lágrimas en sus ojos— No sabes lo profundamente triste que me sentí ¿Sabes por qué? Porque eso significa que verdaderamente tu no me quieres, amas, o incluso aprecias. Eso significa que no te importo en absoluto. Antes de salir me ibas a decir algo, pero Sara interrumpió —suspira— vamos, dímelo ahora. 
 
    Me quedo callada, recuerdo perfectamente lo que le iba a decir: "Acaso no entiendes que no me interesas" 
 
    —Vamos, te estoy dando la oportunidad de que me destruyas. 
 
    Sus palabras se sienten como apuñaladas contra mi corazón. Tan duras, frías, sin remordimientos. Sin darme cuenta me encuentro con unas enormes ganas de abrazarlo y decirle que lo siento. Sin embargo, yo no tengo la culpa de nada, simple no quiero un compañero, no lo deseo ¿Tal difícil es entenderlo? Para él sí. 
 
    —No creo que sea necesario, creo que es demasiado obvio —respondo. 
 
    —Quiero escucharlo —se acerca. 
 
    —¿No entiendes que no quiero nada contigo? No quiero ser parte de tu vida ¿Contento? —estoy siendo una maldita.  
 
    Sus ojos azules parecen gritar que le duele, me toma del brazo delicadamente y apoya su frente contra la mía para después cerrar sus ojos y llorar desesperadamente. Siento su dolor, comparto su dolor. 
 
    —No llores —no sufras. 
 
    —¡Y por qué no me das la oportunidad... — se corta—, dímelo Samantha! 
 
    Me quedo callada con los ojos cerrados fuertemente.  
 
    —¡Vamos, dímelo! ¡Déjate querer! ¡Déjame quererte! —por más que no lo estoy mirando sé perfectamente que él a mi sí. Su respiración es acelerada, sus manos son delicadas contra mi piel y su dolor profundo. 
 
    Un poco tosca me suelto de él y lo miro a los ojos, sin remordimiento, sin sentimientos. 
 
    —¿Pero, para que quieres eso? Tienes a Sara, ustedes dos parecen los verdaderos compañeros, tan apegados, tan lindos, tan tiernos, lo que tú y yo nunca vamos hacer —¿Qué estoy diciendo? 
 
    —¿Sara? —dice con repleta confusión.  
 
    —Yo soy la sobrante aquí, yo soy... 
 
    —Todo es mentira —me corta. 
 
    —¿Qué? —ahora yo soy la confundida.  
 
    Se acerca nuevamente y me abraza mientras su respiración hace pequeñas cosquillas en mi oído. 
 
    —Amor —me tenso—, le conté lo que estaba pasando y ella me dijo que había una forma de estar completamente seguro de que no me querías. Ella estuvo haciendo eso con la esperanza de que tú te dieras cuenta de que valgo, de que me amas, de que podemos tener un futuro, pero no dabas señales, parecías tan ajena, tan indiferente a lo que pasaba ¿Sabes cómo me afecto eso? Mi compañera me odia y sin darme la oportunidad de amarla —se separa un poco permitiéndome ver sus ojos—. Y si te lleve con un Dranfus es porque solo tal vez había un error, pero ¡Entiéndeme! No me dabas señales de que me querías ¿Qué podría pensar yo?  
 
    Su confesión me ha dejado aturdida. 
 
    —Samantha, amada mía, dame la oportunidad de amarte —sus ojos azules me cautivan y con unas enormes dudas, miedos, temores, respondo: 
 
    —Si. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    A la mañana siguiente, la luz del mañanero sol penetraba las ventanas e iluminaban toda la habitación.  
 
    Aún no lograba asimilar todo lo que había pasado hace un par de horas, le había dado una oportunidad a Ethan, pero la gran pregunta que me atormenta es ¿Me arrepentiré? Tal vez si, tal vez no. Sé que no se merece que me haya cerrado con él desde el principio, que tarde lo comprendo, pero mi pasado me sigue atormentando, una cicatriz que aún sigue abierta.  
 
    Mientras me estiro siento una pequeña incomodidad en mi estómago, no le tomo importancia, me lavo, me cambio y salgo de mi cuarto hacia la cocina. No sé exactamente como actuaré cuando lo vea, tal vez indiferente, tal vez amable, incluso cariñosa, la verdad es que conmigo nada se sabe, pero le di una oportunidad así que cumpliré.  
 
    "No te atormentes Sam" 
 
    Al llegar a la cocina noto una figura femenina revisando el refrigerador... Sara.  
 
    Ella nota mi olor inmediatamente y voltea. Juntó sus labios y luego los soltó lentamente mientras se acercaba.  
 
    —Lo siento. 
 
    Me quedo callada. 
 
    —Por todo, sé qué tal vez no sea necesario e incluso absurdo que lo diga, pero lo siento. Ethan no sabía qué hacer, yo solo quería ayudar —lo dice con arrepentimiento. Le creo. 
 
    —No te preocupes, entiendo, no estoy molesta ni nada por si piensas —ella solo hizo lo que le pareció correcto, no veo nada de malo. Ahora sus ojos ya no son como antes, están cálidos. No me enojare con ella cuando solo quería hacer algo bueno, aunque no haya sido la forma. Y pensar que hace unas horas quería matarla.  
 
    Parece aliviada.  
 
    —Pensé que ibas a reclamarme —rie.  
 
    —Y yo que iba a matarte —confieso—. Tienes valentía, los celos de una mujer loba son peligrosos.  
 
    —Me arriesgue, él lo vale —antes me hubiera puesto celosa, pero ahora sus palabras me parecen tiernas casi maternales. 
 
    Sin embargo me quedo con unas palabras suyas en mi mente "él lo vale"  
 
    —Sara yo... 
 
    —No tienes porque darme explicaciones. Respeto tu pasado, pero enserio, Ethan ha sufrido tanto que no sé si soportaría otra decepción más. Lo quiero mucho Sam, me destrozaría verlo sufrir. 
 
    Sus palabras, la forma en que lo dice me hace recordar de alguna u otra manera a Andrea y a mí. Le doy una sonrisa confortante. 
 
    Siento las ganas de decirle que no lo voy a dañar, que todo estará bien, que no llorará por mi, quiero hacerla sentir bien con mis palabras, pero estaría mintiendo. No digo que vaya a dañarlo, pero el futuro es incierto, nunca sabes lo que te tiene preparado.  
 
    —No quiero dañarlo —aseguro. 
 
    "A pesar de que ya lo haya hecho" 
 
    Está asiente con una sonrisa. Fórmula un gracias con sus labios y abandona el lugar. A los segundos se escucha la puerta abrirse y cerrarse. 
 
    Recordando lo que vine hacer aquí, desayunó. Cojo una caja de leche que había en el refrigerador y un poco de cereal de la despensa. Los vierto en un plato hondo y con una cuchara empiezo a comer. 
 
    Mi mente está con Ethan. Quisiera que estuviera aquí, conmigo. La noche de ayer estuvo llena de diferentes emociones como: celos, enojo, tristeza y por un corto plazo felicidad. Recuerdo como sus ojos brillaban de tanta ilusión, la forma en que me hablaba lleno de cariño e incluso esperanza, como su olor me embriagaba y, lo más importante, como me sentía viva de nuevo.  
 
    Todo lo que tu compañero te brinda. 
 
    Cuando nos despedimos, su rostro se acercó tanto al mío que por unos segundos pensé que iba a besarme, pero no, simplemente plantó sus labios contra mi mejilla y se despidió con un "Te amo" no esperó mi respuesta solo se fue. Me alegra mucho que haya respetado mi espacio y no haya querido dormir conmigo como cualquier otro lobuno quería hacerlo con su compañera. Rio mentalmente, Ethan no es como los demás. 
 
    —Estas preciosa —alaga. 
 
    Volteo y lo miro parado en el lumbar de la puerta mirándome con cariño. 
 
    —Gracias —observa mi desayuno— ¿Deseas? —este niega mientras se acerca. Toma asiento junto a mi.  
 
    ¿Qué hago? ¿Le pregunto cómo está? ¿Donde estaba? ¿Hablar de cualquier tema? ¿Besarlo? 
 
    Muerdo mis labios al pensar en esa idea. Ethan es atractivo y cualquier lobuna estaría más que dichosa que querer besarlo, incluso yo, pero no quiero ir tan rápido. Al cabo de unos segundos mi mente empieza a doler. Cojo otra cucharada de cereal con leche y lo meto a mi boca. Rico.  
 
    Siento su mirada sobre mí mientras voy terminando mi desayuno. No me incomoda, me agrada. Sonrió. 
 
    —Preciosa, simplemente preciosa. Perfecta —susurra en un tono muy bajo 
 
    De la nada me siento mal porque me gustaría sentirme de la misma manera que Ethan. Desearía poder abrazarlo sin temor, besarlo sin sentir que en algún momento lo arruinaré, imaginarme un futuro sin que me atormente mi pasado.  
 
    —¿Qué tienes? —su mano atrapa la mía al instante. Lo miro, está preocupado. 
 
    —Nada, lo siento —niego con la cabeza y le doy una sonrisa. 
 
    Esto parece tranquilizarlo un poco, pero de inmediato niega luego se para y finalmente me abraza. Sus brazos hacen fuerza sobre mi cuerpo como si me tratase de proteger de cualquier mal en el mundo. Siento su mano viajar por mi espalda de arriba hacia abajo haciéndolo un movimiento repetitivo. Mis manos rodean su espalda y siento una corriente eléctrica pasar por mi cuerpo. Ethan se separa escasos centímetros de mi permitiéndome ver esos ojos azules que me matan, desde ayer no han dejado de brillar.  
 
    —Puedo sentir tu dolor cariño —la conexión. 
 
    —No es nada, tranquilo—me siento perdida en sus ojos. 
 
    Ethan asiente no muy convencido, pero ya no insiste más en el asunto. 
 
    —Quiero que conozcas el lugar. 
 
    Relamo mis labios. Su cercanía me pone nerviosa.  
 
    —Me cambio y bajo —susurro.  
 
    Siento mis manos sudar. Ethan y yo no hemos tenido ningún acto íntimo hasta ahora y creo que ya nos está afectando. Normalmente, cuando un lobo encuentra a su compañera este la marca y tienen intimidad porque la necesidad de ambos es grande. Es una ley de naturaleza. Pero, él y yo hemos estado un tiempo juntos y no ha pasado nada, ni un beso siquiera, nuestra naturaleza nos esta reclamando por... 
 
    —Sam 
 
    Mis manos dejan su espalda y van a su rostro. Acarició sus labios, estoy sumida a él. Como si temiera que yo me alejara, se acerca más. Cierro los ojos por inercia esperando sus labios. 
 
    —No puedo —su voz sale con esfuerzo. 
 
    Salgo de mi trance.  
 
    —Lo siento cariño, pero quiero que cuando te bese sea porque tú realmente lo quieras y no por lo que la conexión nos reclamé —besa mi mejilla y se aleja— no te besaré hasta que tú me lo pidas.  
 
    Me quedo callada al no saber qué decir. Estoy aturdida. 
 
    —Ven cariño —me agarra por la cintura y me jala despacio haciendo que me levanté de mi sito—, ve y cámbiate, quiero mostrarte a nuestra gente.  
 
    Sin decir nada más, salgo de aquel lugar y me voy a mí habitación. Aún con la mente un poco confusa me despojo de mis prendas y me pongo otras un poco más presentables. Al bajar pienso: 
 
    "Ethan tiene más fuerza de voluntad que yo" "Ethan me respeta" "Ethan no va a dañarme" "Ethan no es como él" "Ethan, Ethan, Ethan... 
 
    —Cariño —lo miro al final de las escaleras— ven aquí, el mundo tiene que conocer a su Luna. 
 
    En otra ocasión me hubiera tensado o molestado, pero ahora solo siento emoción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Pasamos por un colegio que ya había visto anteriormente, cuando llegué aquí. Se escuchaban los gritos de los pequeños divirtiéndose, sonreí recordando cuando Andrea y yo jugábamos de pequeñas.  
 
    —Algún día nuestro primogénito estudiará ahí —susurra Ethan interrumpiendo mis pensamientos.  
 
    ¿Primogénito? ¿Un hijo? No.  
 
    Mi respiración se acelera. No digo que no quiera, claro que sí, pero hablar de aquello en estos momentos se me hace muy inadecuado por alguna razón. 
 
    Ethan parece notar mi cambio.  
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento, no quise incomodarte —lo miro.  
 
    Parece muy asustado, sus manos aprietan el volante con mucha fuerza y su cara se distorsiona como si se estuviera gritando a sí mismo. Su actitud no me calma ni un poco, pero vuelvo mi vista hacia adelante, cierro mis ojos y respiro. 
 
    —No tienes porque disculparte. No he pensado en hijos por el momento —  admito. 
 
    Sin saber porqué, me siento culpable. 
 
    Lo que digo parece tranquilizarlo un poco. Sin embargo, no dice nada. Al cabo de unos minutos se estaciona al costado de un parque. Apaga el motor, se baja e imito su acción. Se nota la tensión que hay en ambos. El clima está hermoso, el cielo está despejado y el sol da un brillo especial. Ethan llega a mi costado.  
 
    —Se que no has pensado aquello —dice neutro.  
 
    Creo que para nadie seria sorpresa que no haya pensado eso. Después de todo, yo no quería a Ethan en mi vida. Ahora... 
 
    —¿Me q-quieres? —su voz sale temblorosa. 
 
    —Sí —respondo sin dudar. 
 
    No podría odiarlo, por más que quisiera, los compañeros no se odian, la conexión que tenemos es algo único. Pero, aún si no fuéramos compañeros no lo odiaría, Ethan es muy amable, generoso y tierno ¿Odiarlo? Imposible.  
 
    —¿Me amas? —Ethan. 
 
    Veo sus ojos azules y el brillo que tenían hace algunos instantes ya no están. Él sabe mi respuesta, sabe que aún es muy pronto para sentir amor por él. Tal vez es masoquista. Es muy triste, quisiera responder que si. Siento un pequeño malestar en mi pecho, sus ojos se cierran, y entonces lo se, es el dolor de Ethan. 
 
    —Aún no, pero me gustaría hacerlo —eso basta para que me mire y me abrace fuertemente. 
 
    —Oh cariño —susurra—, lo harás créeme, lo harás. 
 
    El resto de la mañana y tarde Ethan me mostró el lugar como había dicho, pasamos por varios lugares y conocí a mucha gente como a su Beta Ashton. Este era pálido como un vampiro, de contextura delgada para ser un Beta y muy reservado, Ethan dijo que era porque no encontraba a su compañera, eso hacía que Ashton esté decaído casi todo el tiempo.  
 
    Ashton era un tipo atractivo, y por lo que pude conversar con él, ya que es callado, note que es un chico de buen corazón. Sus sentimientos y todo de él está en la espera de su compañera. 
 
    Al llegar a su casa de Ethan, el cielo ya estaba oscuro y corría mucho viento. Nada comparado con el día. Voy directo a la sala y me siento en el sofá, estoy agotada, pero vale la pena, de verdad me ha gustado recorrer el lugar. Es lindo a pesar de los humanos presentes. Todavía no me animaba a preguntar porqué había humanos aquí. No quiera arruinar el ambiente.  
 
    —Sam —habla mientras se sienta a mi costado.  
 
    Por más que trato aún no me acostumbro a su olor, sigue embriagándome completamente. Es lo que Ethan causa en mí. 
 
    —¿Qué pasó? —me acomodo para mirarlo mejor. 
 
    —No te vayas a enojar, tampoco alterar, simplemente es una pregunta por favor Sam... 
 
    —Ethan —lo corto. Se ve muy asustado y su respiración agitada no me da buena señal— dime.  
 
    —¿Podrías dormir conmigo esta noche?  
 
    Abro mis ojos en gesto de sorpresa, no me lo esperaba, es cierto que ayer por la noche dije que me parecía correcto que no durmiera conmigo y que me diera lo espacio, pero ahora me siento mucho más confiada aunque parezca absurdo. Sin embargo, me da ternura el hecho que me haya preguntado y no lo haya hecho a la fuerza.  
 
    —Lo siento, no... 
 
    —Por favor —ruega con sus ojos brillantes— solo está noche. Si no te sientes cómoda me iré, lo prometo. 
 
    Parece seguro de sus palabras y estoy completamente segura de que no me forzará hacer algo que no quiero. 
 
    —Esta bien Et —muerdo mis labios al decir su nombre en diminutivo, fue un impulso. 
 
    Escucho su corazón latir rápido y siento su alegría.  
 
    —Ven —pone su mano en mi espalda y me obliga a pararme. Siento una corriente pasar por mi cuerpo cuando me toca. Me dirige hasta la cocina y me sienta en una de las sillas. 
 
    Lo miro curiosa. 
 
    —Ya es tarde, tienes que cenar —dice— ¿Qué se te ofrece querida?  
 
    Oculto mi sonrisa al escucharlo llamarse así. 
 
    —No sabía que cocinaras —rió.  
 
    —En realidad no sé, pero estos días Sara me ha enseñado algunas cosas —alzo las cejas—, quería prepararte algo especial, pero no quiero decepcionarme al hacer algo que no sea de tu agrado.  
 
    Sin poder evitarlo sonrío, se está esforzando, de veraz que lo hace y lo admiro por eso. Cualquiera ya se hubiera cansado de mi y me hubiera dejado.  
 
    —¿Pastel de choclo? —atino a decir cualquier cosa. No soy muy exigente.  
 
    Ethan parece pensar, al cabo de un momento sonríe.  
 
    —Esta bien —él se voltea y empieza a cocinar. 
 
    Lo veo ir de un lado para el otro buscando los ingredientes adecuados, para luego quedarse en frente de la sartén. 
 
    Un pensamiento se cruza por mi mente y la verdad me gustaría saber más sobre el asunto, dudo unos segundos antes de preguntar. 
 
    —Ethan. 
 
    —¿Si, tienes sed? —no voltea, pero sé que tengo su atención. 
 
    —No ¿Cuál es tu historia con Sara? —pregunto lento. 
 
    Ethan ríe, a pesar de que no lo veo a la cara puedo sentir que sonríe. 
 
    —Tenemos una amistad por años, solo eso Sam —asegura—. No la conocí en una situación agradable realmente, fue en un momento muy duro para ella, así que le gustaría que ella misma te lo contará. Por favor querida no pienses que no te tengo confianza porque eres en la persona que más confío en en mundo —lo sé—, pero veo más correcto que ella te lo diga. 
 
    Entiendo perfectamente la situación. No insisto más. Después de unos diez minutos tengo en frente de mí un plato con 3 pasteles de choclo. 
 
    Ethan se para a mi costado y me tiende un cubierto. Lo cojo y con ese mismo corto dos pedazo para después llevármelos a mi boca. 
 
    —Esta muy rico —de hecho esta más que eso. 
 
    Ethan sonríe triunfante. 
 
    Me termino todo con la mirada fija de él sobre mi cuerpo.  
 
    —¿No vas a comer? —interrogo. 
 
    —No tengo hambre, aún tengo el sabor del pastel de chocolate —dice haciendo referencia al postre que comimos justo antes de subir al coche y venir a su casa. 
 
    Asiento en respuesta. 
 
    —Voy asearme luego voy contigo para dormir amor—avisa y se va. 
 
    Muerdo mis labios mientras lavo el plato y cubierto, también cuando subo a mi habitación, me cambio y cepillo mis dientes. Me adentro en las cobijas y por fin dejo en paz mis labios. 
 
    Cierro mis ojos. Mala idea. Sus ojos azulados se aparecen en mi mente, pero esta vez están diferentes, no sé qué es, pero me encanta. Tienen algo especial. 
 
    ¿Qué me pasa? 
 
    —Sam. 
 
    Ethan se adentra en la cama y sin pensar aprietos mis piernas. Se acomoda, me ve, su mirada cambia. 
 
    —Sam —su voz sale gruesa—, tus labios —los toca— están hinchados. 
 
    Cierro los ojos a su tacto. Me reprendió mentalmente, no debí morderme mis labios por mucho tiempo. Su toque se hace más intenso, no es doloroso, pero noto que se está conteniendo. Y sé que no me besará, por más que él lo este deseando en estos momentos, no lo hará si yo no sé lo pido. 
 
    Siento su mano dejar mis labios para acariciar una de mis mejillas. Hace trazos en ella.  
 
    ¿Qué me estás haciendo Ethan? 
 
    —Lo siento —lo escucho de decir para luego sentir un vacío en la cama y escuchar el sonido de la puerta cerrándose. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 12 
 
    Después de lo paso no pude dormir bien. Mis pensamientos estaban torturándome ¿Porqué no lo bese? ¿Porqué quiero besarlo desesperadamente? Tonta conexión. Quiero ir despacio, pero la naturaleza nos pide cercanía, demasiada.  
 
    "No sé cuánto más podre aguantar"  
 
    Por suerte no hemos tocado nada de lo que pasó ayer por la noche, él actuó como si nada hubiera pasado, en cierta forma agradecí por ello. Hubiera sido muy incómodo. En estos momento Ethan está con Ashton charlando sobre algunos asuntos de su manada, ya ha pasado un largo tiempo desde que se fue así que me imagino que no tardará. Me dijo que si deseaba podía salir y pasear por dónde quisiera, pero preferí quedarme en su casa. No tenía ganas. 
 
    Ignorando mis pensamientos, me concentro en el televisor que esta adelante mío. Me doy cuenta de que trata sobre una mujer embarazada, sin saber porqué pienso en Andrea. 
 
    Me gustaría saber cómo esta ella, si es que ya quedó embarazada por Peter o si la sigue tratando bien. Sé que no ha pasado mucho tiempo desde que me fui, pero los lobunos son muy rápidos. 
 
    Rio al imaginar a Andrea con hijos. 
 
    —Sam —llama y volteo.  
 
    Su postura es un tanto encorvada, su rostro se encuentra triste y sus ojos están apagados. Cada día parece empeorar. Siento pena. Él es un Beta, pero no lo parece. La ausencia de su compañera lo está debilitando y carcomiendo lentamente.  
 
    —Quiere verte —su voz apenas es audible.  
 
    Asiento. Me paro y me dirijo donde Ethan. Toco dos veces la puerta para después escuchar un "entra querida" y luego entrar. 
 
    Está sentado en una silla aparentemente cómoda y al frente de él hay una mesa de oficina llena de papeles. Al parecer tiene mucho trabajo.  
 
    —¿Todo bien? —me siento en una de las sillas delante de él. 
 
    —Nada grave, por fortuna no hay problemas—dice y suspira inmediatamente—. Este día estoy ocupado y no podré estar contigo, lo siento.  
 
    Siento una incomodidad en mi pecho. 
 
    —¿Qué vas hacer? —por alguna razón siento coraje al saber que no va estar conmigo. 
 
    Ethan parece sorprendido por la pregunta, es evidente que no se lo esperaba, seguro pensaba que le restaría importante y ya. 
 
    Me mira analizándome. 
 
    —¿A qué se debe tú pregunta? —se inclina hacia mí.  
 
    Sus hermosos ojos azules me miran con tanta intensidad y determinación que creo que me está retando a que diga la verdad y no me esconda como un ratón. 
 
    Observo su rostro, sonrío. Y por primera vez desde que lo conocí, no me retrocedo sino avanzo. 
 
    —Porque soy tu compañera y tengo todo el derecho del mundo ¿Oh me estás engañando con otra mujer lobo, Ethan? —pronuncio firme cada palabra.  
 
    Sabía que no me engañaba, era muy caballero para hacerlo, pero tuve un impulso por decirlo.  
 
    No sé cómo describir su expresión en estos momentos. Es una mezcla maravillosa de: Felicidad, esperanza, desespero, un ligero toque de posesión e incredulidad.  
 
    Ethan separa de su silla inmediato, rodea la mesa y se queda fijo atrás mío, puedo sentir su aliento acariciando cada parte de mi cuello. No voy a voltear, sería peligroso, pero esto no hace falta ya que Ethan lo hace volteando silla. 
 
    Su rostro está a una distancia permitida, no se sobrepasa, sin embargo veo en sus ojos que lo desea.  
 
    Muerdo mis labios y trago saliva al tener pensamientos inadecuados. 
 
    —Sam —su mano toma mi mentón con delicadeza—, yo soy tuyo —afirma.  
 
    Se aleja y se apoya en la mesa como si nada hubiera pasado en cambio yo estoy afectada por su toque y cercanía.  
 
    —No has contestado mi primera pregunta —trato de sonreír y parecer tranquila. 
 
    —Enseñare a pelear —dice.  
 
    —¿A quiénes? —él parece divertido por mi actitud.  
 
    —A los primerizos —genial.  
 
    Los primerizos son los que recién se han transformado en esta época, como yo. La diferencia es que yo soy mujer y nosotras recién aprendemos a pelear cuando al menos tengamos seis meses de cambio. Esto se debe a que aún no controlamos muy bien nuestras transformaciones y podríamos dañar a alguien, por otro lado, los hombres lo controlan más rápido y por consiguiente, ellos practican antes. 
 
    En lo personal no he tenido problemas, no me he trasformado desde mi ceremonia.  
 
    —Quiero ir —me pongo de pie.  
 
    Ethan se separa de la mesa y se acerca. 
 
    —¿Acaso deseas pelear? —curiosea. 
 
    No niego que me parece tentadora la idea, uno nunca sabe cuándo hay que defenderse, pero estoy muy consciente de que sería peligroso e irresponsable.  
 
    —Todavía —confieso—, pero me gustaría verte.  
 
    Ethan me mira sospechoso, es como si tratara de descifrar que pasa por mi mente. Es obvio que aún no se cree lo que digo y en cierto punto yo tampoco me lo creo. 
 
    —Aunque si no quieres que este contigo, no hay problemas.  
 
    Su cara se transforma completamente, deja de sonreír y me agarra de la cintura delicado, pero me atrae a su pecho de un tirón.  
 
    Alzo mi cabeza demostrando que no me intimida, pero todo mi circo se cae cuando miro sus ojos azules. Diablos. Lo único que deseo en estos momentos en más cercanía.  
 
    —Te espero en veinticinco minutos —deja un escaso beso en mi frente.  
 
    Y con eso salgo de aquel ambiente. 
 
    Me bastó solo unos minutos arreglarme, agradecí por bañarme en la mañana. No soy el tipo de mujer que se demorar demasiado alistándose, la verdad no entendía como Andrea podía durar horas y horas frente al espejo. Calculaba que unos quince minutos me tardaba en promedio.  
 
    Sin siquiera haber pasado veinte minutos bajo para encontrarme con Ethan. No me sorprendo al no encontrarlo abajo en las escaleras ya que aún faltaba para los veinticinco minutos que me había dado. Percibo su olor y camino hasta encontrarlo en su oficina, al parecer no se ha movido del lugar, no hacía falta tocar la puerta ya que estaba abierta dándome una perfecta vista de él. 
 
    Estaba dándome la espalda y hablando por teléfono con alguna persona. Cuando pienso interrumpir este habla y me quedo estática. 
 
    —Se llama Samantha —chasquea la lengua— Samantha mamá.  
 
    —No creo que sea adecuado en estos momentos —su voz me da ha entender que está triste—, como no tienes ni idea. Mamá me tengo que ir, te amo.  
 
    Despega el teléfono de su oído y guarda el celular en su pantalón.  
 
    —No sabía que te gustaba escuchar conversaciones —voltea y me mira tiernamente—. Estás hermosa. 
 
    —No fue mi intención, lo siento —me disculpo acercándome.  
 
    —No tienes porque disculparte —me besa una mejilla—, no tengo nada que esconderte, puedes escuchar lo que tú quieras.  
 
    Oculto la sonrisa que me provocan sus palabras.  
 
    "Eres tan tierno, Ethan" 
 
   

 

 Capítulo 13 
 
    El lugar era enorme, tanto de largo como ancho. Aquello me agradaba, sin embargo era un poco triste que las paredes sean de color gris. Aunque los rastros de sangre en los muros le daban un toque tenebroso, y más con ese tono de sangre coagulada. 
 
    Ethan y yo habíamos llegado hace unas horas y desde que estoy aquí no ha parado de pelear con los primerizos. Me sorprende la resistencia que tiene, sé que es un hombre lobo, pero ni siquiera se ve agotado, al menos deberías dar indicios de ello.  
 
    Me apoyo contra un muro a la vez que miro a Ethan luchar con un chico más o menos de su altura. Estos dos llevan un largo tiempo propinándose golpes entre sí. Por algunos momentos  parece que Ethan va a vencerlo y otros que él va ser vencido. Ninguno de ellos está sangrando, pero si con algunos moretones, a penas visibles, en el cuerpo.  
 
    Trato de concentrarme en los movimientos de ataque, pero se me complica ya que el olor de Ethan está más intenso que cualquier otro día. Una fina capa de sudor lo cubre por completo, observo la forma en que se lame sus labios y ese simple movimiento provoca una sensación en mí. 
 
    —¡Más duro! —grita Ethan al muchacho. 
 
    Este gruñe perdiendo el control y se lanza contra él propinando varios golpes en la parte baja de su abdomen. Ethan hace una mueca de disgusto, lo aleja de un empujón para  levantarse. Mira al primerizo en el suelo soltando varios insultos, Ethan niega y le ofrece su mano para que se pare. Este la acepta. 
 
    —Eres muy fuerte, llegarás muy lejos —habla—, pero debes controlar tu carácter. 
 
    "No hay duda" 
 
    El chico no parece muy contento. Se soba las manos de forma rápida, luego le ofrece una sonrisa a Ethan y se va. 
 
    —¿Porqué paraste? —pregunto mientras me despegó del muro y voy donde él. 
 
    —Si seguíamos íbamos a durar horas —se encoje de hombros—, solo acorte.  
 
    No lo refutó, tiene toda la razón. Aunque me parece un poco raro que un simple primerizo tenga tanta fuerza como un Alpha, sin embargo, me doy absurdas excusas y cambio de tema.  
 
    —¿No quieres tomar un baño? —sugiero. 
 
    —¿Tan mal huelo? —rie. 
 
    Definitivamente no, todo lo contrario, huele exquisitamente bien. Agradezco que Ethan no pueda leer mis pensamientos sino estaría muy avergonzada en estos momentos.  
 
    —¡No! —sueno un tanto avergonzada.  
 
    —Tranquila Sam —me regala una sonrisa—. De hecho un baño me caería bien, pero primero quiero proponerte algo —sugiere en un tono bajo, cauteloso.  
 
    Lo miro con curiosidad. Hago un movimiento con mi cabeza dándole a entender que siga hablando. 
 
    —Déjame enseñarte a defenderte —me tenso—, haré lo que quieras si aceptas.  
 
    —No —responde decidida. Es peligroso, podría herir a alguien.  
 
    "Podría herir a Ethan" 
 
    —Cariño, todo estará bien, no te transformarás —dice como si leyera mis pensamientos.  
 
    —Ethan... 
 
    —Quiero enseñarte defenderte no a pelear, es distinto. No pasará nada, te lo prometo —sujeta mis hombros delicadamente—, jamás permitiría que algo malo te suceda.  
 
    Debato conmigo misma. La parte razonable de mí quiere marcharse de ahí y molestarse con él por tan siquiera pensar en ello. Y la parte loca quiere aceptar para tener más contacto con él, poder tocar su cuerpo sin parecer desesperada.  
 
    Ethan me analiza por unos minutos, y cuando siento una caricia en mis hombros tomo una decisión.  
 
    —Aquí no, en otra parte, podrían asustarse por ver a una mujer entrenando —digo refiriéndome a los primeros que entrenan a unos metros de nosotros. 
 
    Sonríe ampliamente.  
 
    —Sígueme. 
 
    "Espero que todo salga bien" 
 
    Ethan me suelta y se da media vuelta dirigiéndose hacia un corredor, lo sigo. Al estar detrás de él me permito observar su espalda que está cubierta por un polo blanco un tanto empañado por su sudor. Me reprimo por tener pensamientos fuera de lugar. 
 
    —Si estás cansado podemos posponerlo para otro día —sugiero al notar que sus hombros bajan y suben con rapidez, como si le costará respirar. 
 
    En respuesta obtengo su risa.  
 
    ¿Qué le causaba tanta gracia?  
 
    —No estoy cansado Sam, estoy excitado.  
 
    Paro. Ethan no diría algo así, pero por alguna razón mi cuerpo reacciona feliz ante sus palabras o mejor dicho esa palabra. Muerdo mis labios al observar que Ethan también para y camina hacia mi.  
 
    —¿Qué pasa cariño? —pregunta con curiosidad. 
 
    —Dijiste —ni siquiera puedo repetirlo.  
 
    Ethan me mira con confusión y luego de unos segundos abre los ojos dándose cuenta del porqué mi extraña actitud. 
 
    —Sam —niega— no es lo que piensas, excitado también significa emocionado. Lo siento mucho, mi abuelo siempre usa ese término para referirse a algo que le causa alegría y se me quedó —se lamenta.  
 
    Quería decirle que no me molestaba en absoluto, que no había porque disculparse, que no tenga miedo de que me vaya y principalmente, que tengo unas enormes ganas de besarlo.  
 
    Respiro lento y le sonrió.  
 
    —No lo sabía, pensé que... —cierro los ojos— olvídalo.  
 
    Agradezco que no insista en el tema. Me mira unos segundos más, después se voltea y sigue su marcha. Recorremos tres pasadizos para llegar a un puerta gruesa de metal. Me coloco a su costado mientras él introduce unos códigos que habré la puerta.  
 
    El interior no es tan diferente al exterior, con el mismo toque tenebroso, pero otros colores opacos. Ethan cierra la puerta detrás de mí.  
 
    —¿Lista? —asiento— párate en el círculo del medio —obedeciendo me dirijo a la figura redonda dibujada en el suelo, cuando llego siento unas corrientes eléctricas pasando por mi cuerpo. 
 
    —¿No te vas acercar? —pregunto al ver que no se a movido de su lugar. 
 
    Ethan se recarga en la puerta y me mira divertido, como si mi pregunta tuviera una respuesta muy lógica. 
 
    —Voy a correr hacia ti para tumbarte, no te vas a mover sino vas a intentar luchar contra mi —suelta de lo más normal. 
 
    Claro que no. Soy consciente que soy fuerte, pero tratar de detener a Ethan sería imposible para mí, es un Alpha y eso significa que tiene más fuerza que cualquier otro lobuno o lobuna. Va a destrozarme. 
 
    Pienso abrir mi boca y formular mi reclamo ante sus palabras, pero me tenso cuando lo veo correr hacia mí. Trato de ponerme firme o hacer cualquier cosa para que no me tumbe, sin embargo toda defensa es en vano.  
 
    Ethan contra impacta y los dos caemos al suelo.  
 
    —Si alguien te ataca sorpresivamente estarías en sus manos —regaña.  
 
    No le prestó atención a su voz con enojo ni a su mandíbula apretada producto del enojo que siente. Estoy tan cerca de él, lo siento muy cerca. Sus manos están a cada lado de mi cintura, su agarre no es fuerte pero si lo suficiente me duro para mantenerme quieta. Esta encima mío. Su pecho cocha contra el mío y que respire aceleradamente no ayuda a la situación. De pronto sus ojos azulados se tornan oscuros y cae en cuenta en la posición que estamos. Todo enojo se ha ido de su ser. Reclamo mis labios al removerme y sentir todo de él.  
 
    "Quiero besarte, Ethan" 
 
    Una de sus manos deja mi cintura para hacer un recorrido hasta mi rostro. Me sujeta por mi nuca y lentamente me atrae hacia sus labios. Me va a besar. Lo voy a besar.  
 
    —Lo siento —su voz sale ronca.  
 
    Y la magia se va. Carraspea, se levanta y luego dice: 
 
    —Mejor continuemos otro día cariño —sonríe—. Vamos a casa, ya es tarde.  
 
    Me siento un poco molesta conmigo misma por no detenerlo y besarlo en ese instante. A pesar de todo digo: 
 
    —Si mejor.  
 
    En el auto, de regreso a su casa, es obvia la tensión que hay entre nosotros. No me gusta estar así de incómoda con Ethan, pero no se me ocurría nada para aliviar el ambiente. Cuando estaciona el carro, yo soy la primera en bajarme, me detengo en la puerta y espero a que llegue para que quite el seguro. A penas abre la puerta, entro sin siquiera pedir permiso o mirarlo. Subo las escaleras deprisa, escucho que me llama pero lo ignoro. Al abrir la puerta de mi habitación trato de entrar, sin embargo la mano de Ethan en mi muñeca me lo impide.  
 
    —Sam —volteo y lo miro sin expresión alguna. Sus ojos están apagados.   
 
    —¿Te acuerdas que prometiste hacer cualquier cosa con tal que aceptara que me enseñaras a defenderme? —susurro. 
 
    —Sí —responde y olvidando cualquier pensamiento lógico, doy un paso hacia él y lo tomo por el cuello acercándolo más a mí.  
 
    —Bésame Ethan.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Las palabras salieron en un suspiro, era consciente de lo que había dicho y, sinceramente, me encantaba. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos, primero se tensó bajo mi toque, luego sus ojos cambiaron a unos más oscuros, después me tomo delicadamente por mi cintura y finalmente juntó nuestros labios en un beso deseado.  
 
    El beso de tu compañero eterno, nuestro beso, era indescriptible. No hay palabra en este mundo que lograra ser una definición exacta de lo que estoy sintiendo en este momento, bueno, lo que estamos sintiendo. Algo semejante puede ser, quizás, perfección. 
 
    No puedo creer que me he estado perdiendo esto por tanto tiempo.  
 
    "Ahora puedo entender la felicidad de Andrea" 
 
    A pesar de que sus labios se mueven con tanta urgencia y desesperación contra los míos, su beso se siente todo lo contrario, calmado. Ethan aprieta su agarre atrayéndome a él, mucho más. Un poco torpe coloco una de mis manos en su mejilla y la acaricio. Entonces la falta de oxígeno se hace presente. No nós separamos mucho, solo unos escasos centímetros para llenarnos de aire.  
 
    Nuestros labios rozan y claman con urgencia la pronta unión. 
 
    Deseo mirarlo en este instante y saber la expresión que tiene, deseo saber si le ha gustado el beso tanto como a mi, necesito saber si sintió la misma conexión especial o si anhela besarme de nuevo. Sin embargo, el miedo me domina y mantengo mis ojos cerrados.  
 
    —¿Sam? —mi nombre suena tan bien en su voz— Sam —su voz suena más dura.  
 
    Esto es muy complicado.  
 
    Sin ser capaz de formular alguna oración, palabra o vocal, hago un pequeño sonido.  
 
    Siento como sus manos se van relajando en mi cintura para que a los segundos desaparezca el tacto.  
 
    —Sam —por tercera vez repite mi nombre.  
 
    Dejando mis inseguridades a lado, relamo mis labios saboreando el sabor de los suyos, después lo miro.  
 
    No esta enfadado tampoco feliz, no logro descifrar su estado de ánimo hasta que habla: 
 
    —¿Te arrepientes? —habla con tristeza.  
 
    Tengo ganas de llorar, quiero llorar. No lo mire por miedo a hacer algo mal y mi decisión fue la peor, él se lo tomo de otra manera una muy distinta y nada parecido a la realidad.  
 
    —Jamás —tomo sus manos entre las mías—. Te quiero Ethan.  
 
    Sin esperar algún gesto, palabra o acción, lo beso.  
 
    A lo largo de unos segundos siento mis mejillas mojadas con lágrimas que no me pertenecen.  
 
    —Gracias, gracias, gracias, gracias —sus besos callan algunas palabras que quiero decirle.  
 
    Quisiera borrar mi pasado, alejar mis inseguridades y ser libre de una vez por todas. En los últimos meses eh pensado seriamente en ir con un hechicero y borrar de mi memoria aquel o cualquier anexo referente a ese tema. Sin embargo, significaría olvidar a Andrea, mi querida Andrea. 
 
    "A veces hay que hacer sacrificios para tener el futuro que hubiéramos querido"  
 
    —¡Sara!  
 
    Después de todo, ella no era tan perfecta como parecía. Hace cuarenta minutos Ethan la llamo para que se quedara conmigo, pero no como una niñera o algo por el estilo sino como compañía.  
 
    Cuando llego nos pusimos a conversar sobre cosas comunes hasta que llegamos a un tema: Su compañero. No lo había encontrado, pero lo espera con gusto. Me dio detalles que no eran necesarios como: Que era virgen y que lo seguirá siendo hasta que encuentre a su compañero. También descubrí que es alérgica a las  nueces, me reí al imaginar su cara hinchada, se lo tomo con gracia. Aún no le preguntaba cosas sobre Ethan, no quiero verme desesperada.  
 
    Luego de tener una larga charla propuse preparar algún postre ya que se acercaba la hora de cenar. Ella me miro dudosa y con cierto miedo acepto, al principio no lo entendía pero ahora, viendo sus errores, su tembladero y su escaso conocimiento de los nombres de cada ingrediente, comprendí.  
 
    No digo que sea malo no saber aquello, pero las expresiones que hacen le dan un toque gracioso a su persona.  
 
    —Soy muy torpe —dice al botar sin querer un cubierto. 
 
    —Obviamente no es tu fuerte —burlo.  
 
    —¡Eh!  
 
    Y entre carcajadas, sonrisas, y diversión, acabamos.  
 
    No me quejo realmente, nos quedó delicioso.  
 
    —Tengo que aprender, no creo que a mi compañero le agrade comer cosas horribles.  
 
    —Le parecerás la mujer más perfecta del mundo. Simplemente te amara, Sara.  
 
    —¿Eso sientes por Ethan? —pregunta.  
 
    Me tenso. Tenía que escoger bien mis palabras, estoy segura que Sara le contara sobre esta pequeña charla a él.  
 
    —Lo quiero mucho, poco a poco —no noto expresión alguna en Sara y eso me pone nerviosa ¿Dije algo malo? ¿Estuvo bien?  
 
    —Pero la conexión...  
 
    Sabia a donde iba esto así que la corte y dije:  
 
    —Todos somos distintos, para la mayoría solo basta una mirada, pero para otros es difícil —sincere.  
 
    Sara se inclina hacia mí y enchina sus ojos.  
 
    —He visto la forma en que miras a Et, lo amas.  
 
    —¿Y cómo lo miro? Según tu —enfrento.  
 
    —Con amor Sara, simplemente con amor —suspira.  
 
    Me quedo callada, aún no logro encontrar la manera de contestarle. Tal vez una parte de mi lo hacía y otra se aferraba al pasado, aún cuando deseo soltarlo.  
 
    Fijo mi vista en el pequeño reloj colgado en la pared y caigo en cuenta que cada cierto tiempo lo miro, ansiosa por la llegada de Ethan.  
 
    Afortunadamente, decido romper esa pequeña incómoda tensión contándole lo que Ethan me propuso hace poco.  
 
    —No puedo creer que Ethan haya dicho eso —dice sorprendida. 
 
    —No hizo nada en realidad, pero me prometió que en estos días si me enseñara a defenderme —me acomodó en el sillón y su cara de terror hace que suelte una carcajada.  
 
    —No le hare daño— aseguro—, además estoy destinada a ser Luna, por ende tengo más autocontrol— vil engaño, pero no quiero aterrorizarla, todo el mundo sabe lo que es capaz una lobuna fuera de sí.  
 
    Sus facciones se relajan y sonrío, misión cumplida.  
 
    —No le diré a nadie —promete. Da un medio giro y ve el reloj colgante—. Se me hace tarde, hasta luego Sam.  
 
    Se acerca y deposita un beso cálido en mi mejilla y se va.  
 
    Me agrada esta Sara, es más auténtica y, por supuesto, más agradable.  
 
    El resto de las horas se pasaron lentas,  extraña a Ethan. Llegaron las nueve y él no llegaba, luego las diez y sin noticias, después las once y ahí entendí que no iba a llegar.  
 
    Afligida torno recorrido a mi habitación con intención de dormir y borrar pensamientos tontos. Sin embargo unos toques fuertes interrumpen mi trayectoria, con apuro corro a la puerta y la abro. 
 
    —Ayúdame —susurra Ashton con su cuerpo lleno de sangre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    En el preciso instante que Ashton apareció por el lumbar de la puerta cubierto completamente de sangre y marcado con heridas por todo su débil cuerpo mi mente entro en estado de shock, pero solo por unos instantes ya que lo agarre entre mis brazos ayudándolo a caminar hacia cualquier objeto cercano donde él pudiera estar cómodo. No pesaba mucho. Cuando su cuerpo cayo contra la cubierta acolchada del sofá, se desmayado. 
 
    Era entendible, para nadie era un secreto que él no cuidaba su salud ni en lo más mínimo, y ahora con todos esos golpes en su cuerpo, simplemente no imagino su dolor. Trate de desinfectar algunas de sus heridas visibles con alcohol y algodón que encontré dentro de un kit de emergencia en el baño del segundo piso, limpie las mayorías a pesar de que mis pensamientos siempre estuvieron con Ethan, en su bienestar. Es frustrante no saber nada de él. La impotencia que siento es tan grande que deseo llorar. 
 
    Me coloco a un lado de Ashton y reviso su hombro, noto que la cortadura ya no esta tan profunda como antes. Esta sanando rápido. Su respiración es tranquila, pausada, pero en un instante empieza a acelerar a tal grado que me asusta. Agarro su rostro entre mis manos y trato de despertarlo, no funciona. Me volteo buscando algún objeto que pueda ayudarme, sin embargo algo me tumba al piso fuertemente. 
 
    —¡Soy yo! ¡Ashton, soy Samatha! —grito con la esperanza de que me escuche y que los nervios no lo dominen.  
 
    Hay unos segundos de silencio. 
 
    —L-Lo siento  
 
    —Tranquilo, estoy aquí —lo obligo a mirarme— ¿Qué pasó? 
 
    —E-Estaba viniendo hacia aquí c-cuando... —sus palabras se cortan y empieza a golpearse en la cabeza. Quito sus manos y las agarro fuertemente. 
 
    —Ya estas a salvo Ash —lo abrazo, cuidando de no presionar ninguna hematoma— ¿Quieres qué llame a alguien? —se tensa. 
 
    —No, prométeme que no le contaras a nadie —su voz es dura. 
 
    Frunzo el ceño.  
 
    —Tienes mi palabra —prometo. 
 
    —No, Sam —tose—, de verdad. Si alguien se entera de esto, dios, no puedo ni imaginarlo.  
 
    A pesar de que no lo veo, siento la preocupación en sus palabras. Lo miro. 
 
    —Sam —se toma su tiempo—, todos creen que soy un peso en esta manada. No me mires, sabes que es verdad.  
 
    —Yo no pienso... —intento refutar, pero este me corta.  
 
    —Hace algunos meses recibí algunas amenazas, querían que dejara de ser su beta —se me corta la respiración, eso es imposible, no pueden hacer ello, tiene que respetar la decisión de su alfa Ethan.  
 
    —¿Le has dicho a Ethan? —mueve su cabeza en negación.  
 
    —Él ya tiene demasiados problemas, sería una carga —una alerta se prendió en mi ¿Demasiados problemas? Exactamente con qué. A pesar de que la intriga me carcoma, me centre en Ash 
 
    —No te preocupes, Ash —le di una sonrisa—, ellos no pueden hacer eso, no es su decisión, él único con autoridad para hacer tal atrocidad es Ethan.  
 
    Si, atrocidad ¿Cambiar de beta? Por dios, no, eso es una demostración de falta de liderazgo, ese simple cambio nos traería muchos problemas con diferentes manadas. Sería la sentencia de muerte para Ethan.  
 
    Desde hace mucho tiempo, los herederos al cargo de alfa tienen un máximo de tiempo de 3 meses para elegir a su próximo beta, esto se debe a que es un puesto muy importante. En la historia, nunca se ha visto que algún alfa haya cambiado de beta, seria demostración de debilidad. Otras manadas sabrían lo ocurrido y no dudarían en atacar porque ese simple acto de cambiar de beta debilitara a Ethan o incluso, mucho peor, lo llevaría a la muerte.  
 
    El ritual del beta es muy conocido por ser doloroso, una parte del alfa vive en el beta, cuando el beta muere se lleva una parte del alfa y eso también ocurre cuando hay cambios, aunque nunca haya ocurrido se sabe cuáles son las consecuencias. El alma de Ethan se partiría en 3.  
 
    "Ethan moriría"  
 
    En ese momento, el sonido de la puerta abriéndose se escucha, paralizándonos. Rápidamente me levanto y tomo posición de defensa, Ashton me copia.  
 
    Cuando vemos al individuo nos relajamos, es Ethan. Reprimo mis impulsos de abrazarlo. Su cara se transforma.  
 
    —¿Qué pasó? —se acerca preocupado. Su mirada viaja de Ash hacia mi, sucesivamente. 
 
    Miro a Ashton, creo que él debería contarle. Capta la indirecta y suspira sentándose.  
 
    Me quedo a su lado. 
 
    —¡¿Qué?! —interfiere Ethan cuando este termina su discurso— ¿Cómo pasó esto? —se pregunta más a él que a nosotros. 
 
    —Tenemos que hacer algo —me animo a decir—. Hacerles caso no es una opción, pero hablar con ellos tal vez... 
 
    —No los conoces —ruge.  
 
    —¿Quienes son? —sus facciones se endurecen— ¿Quienes son Asthon? —presiona.  
 
    —No te diré nada hasta que te calmes, no permitiré que hagas algo estúpido Ethan. 
 
    —Tiene razón. Tú —señalo a Ash— te quedaras aquí, en mi habitación. Yo dormiré con Ethan.  
 
    —No hace falta —su voz se tornó un poco dura.  
 
    —Sam tiene razón, Ashton —pone sus manos en mis hombros y les da un pequeño apretón—. No me hagas que te lo ordene —dice cuando Ash refuta.  
 
    —No quiero ser una carga —lo dice tan pausadamente que noto lo avergonzado que esta.  
 
    —No digas tonterías —miro a Ethan—, ayúdame a subirlo.  
 
    Mientras subimos, con las quejas de Ashton, noto un destello de preocupación en la mirada de Ethan. Sacudo la cabeza alejando cualquier pensamiento malo. 
 
    —¿Quieres agua? ¿Más cobijas? —ofrezco cuando lo dejo en la cama. 
 
    —No, gracias —y sin más salgo de la habitación.  
 
    No espero a Ethan porque seguro tiene cosas que hablar con él. Necesito un respiro. Salgo de la casa y me apoyo en uno de los barandales. 
 
    Esto es ilógico, las personas que están haciendo esto deben saberlo, deben saber que cuando algo tan sagrado como el beta se cambia, desataría una disputa por los territorios de Ethan, lo que significa que también atacarían a los miembros de la manada, los atarían a ellos. 
 
    —¿Curaste sus heridas? —su voz me relaja.  
 
    Asiento.  
 
    —¿Te encuentras bien? —apoyo mi cabeza contra su hombro e inhalo su olor. Exquisito.  
 
    —No te preocupes por mi, ahora lo más importante es Ashton —se tensa—. Estoy bien ahora que estas conmigo.  
 
    Sus labios presionan mi cabeza.  
 
    —Eres lo más importante que tengo, Sam. Eres mi todo, por ti haría lo que fuera —sus palabras sonaron tan sinceras que por un momento temí.  
 
    —¿Dónde estuviste? —lo miro— Te he extrañado.  
 
    —De eso te quería hablar, creo que me han tendido una trampa  
 
    Después de ayudar a Ashton a subir hasta mi habitación, voy a la cocina a servirme un vaso de agua.  
 
    —Recibí una llamada de un desconocido diciendo que tenía que verme urgente, le pregunte quien era, pero solo me dijo una dirección y finalmente corto. Me pareció extraño, así que llame a Sara para que se quedara contigo, no me pareció prudente dejarte sola, algo andaba mal —se toma su tiempo—. Cuando llegue no había nadie, pero una voz retumbaba todo el lugar, creo que era una bruja hablando en mi mente. Me dijo que tenía que reemplazar a Ashton y poner a alguien más como beta, obviamente me pareció absurdo, pero luego dijo —para y cierra los ojos negando— algo que hizo que me comunicara con Asthon por medio de nuestro enlace, lo mande a que te cuidara.  
 
    —¿Qué te dijo? —interrogo.  
 
    —No te preocupes, no permitiré que suceda —me pongo en alerta.  
 
    Obviamente pasa algo malo, pero no entiendo porqué no decirme.  
 
    —¿Suceder qué? Ethan, dime —quiero ayudarlo a solucionar todo este lío, pero no podre si él no confía en mi. 
 
    En vez de responder, me esquiva.  
 
    —Luego llego y me entero de esto —su voz tiembla. 
 
    Decido no insistir.  
 
    —¿Reconociste la voz? ¿Porqué alguien quería esto? ¿Tienes problemas con alguna manada?  
 
    —Jamás la había oído. No tengo ni la menor idea, siempre he estado en paz con todo el mundo.  
 
    —¿Qué piensas hacer?  
 
    —No lo sé —me abraza fuertemente, se que hay algo que no me esta contando, pero por el momento no pienso decir nada, ya hay varios problemas. 
 
    —Todo estará bien. 
 
    —Lo que dijo la bruja es que morirías sino hago lo que pidió —su voz se quiebra—, no dejare que eso pase. Entrenaras conmigo y con Sara, nos turnaremos. Te amo demasiado para dejar que algo te suceda, entregaría mi vida si es necesario.  
 
    —No, nadie morirá —afirmo. 
 
    —Te amo Samantha, como no tienes ni idea.  
 
    Me separo, juntando nuestras frentes.  
 
    —Resolveremos esto, juntos —y lo beso.  
 
    No es igual que el primero, este esta llego de preocupaciones, tristeza y amor. Sin embargo, es tan perfecto como el anterior. Todo con él es así.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Hoy tuve la misma pesadilla que hace unos días, pero con la diferencia que de esta vez no Moria. Luchaba y asesinaba a mi atacante, no logre ver su rostros, sin embargo su voz se me hacía conocida.  
 
    Decidí olvidarme de todo ello. Tenía muy en claro que en algún momento tendría que contarle la verdad a Ethan, le revelaría mi pasado, pero por el momento preferí guardármelo, tenemos cosas más importantes de que preocuparnos.  
 
    —Te ves bien —alago cuando veo a Asthon.   
 
    Habían desaparecido los moretones, heridas, rasguños y demás. Esta como antes, con su misma mirada triste. Volvió a ser el mismo Asthon de siempre.  
 
    —Gracias —me regalo una sonrisa—. Qué va a pasar ahora —su mirada se dirigió a Ethan.  
 
    Toda la mañana ha estado en el teléfono haciendo llamadas, estaba claro que este asunto le preocupaba mucho.  
 
    —Me han informado que ayer alguien cruzo mis terrenos por el Norte, pero aún no logran saber su identidad —frunze los labios—. Voy a ir a la frontera, tal vez yo averigüe algo.  
 
    —Voy contigo —ofrecí inmediatamente.  
 
    Ethan me miro por unos largos segundos, sus ojos azulados me penetraron de manera intensa.  
 
    —No, Sara vendrá en algunos minutos y practicaras con ella —demando firme.  
 
    —Es peligroso que vayas solo —persuadí—, quiero estar contigo, no quiero estar preocupada por tu bienestar —suplico—. No me tortures. 
 
    Ethan miro a Asthon y este inmediatamente salió de la casa.  
 
    —Cariño —se acerca, enredando mis manos con las suyas—, voy a ir con algunos hombres más. Estaré bien. 
 
    Me da un escaso beso en los labios y ese simple gesto me estrujo el corazón.   
 
    Tenía miedo de que él fuera directo a una trampa mortal.  
 
    —Quiero ir —insisto.  
 
    —No sabes defenderte —abro mi boca para replicar—, me refiero a que sabes lo natural, lo que normalmente haría tu cuerpo al sentirse atacado, pero no sabes técnicas de combate —me besa la frente—. Quiero que sepas luchar, no me importa si eso es riesgoso o no.  
 
    Me quede estática al oír sus palabras, era verdad, no sabía defenderme. Analizo las ventajas que traería si yo fuera con él y no hay ninguna, por el otro lado las desventajas son muchas. Sería una carga. Suspiro y asiento. 
 
    —Prométeme que te vas a cuidar —mi voz sale en un hilo.  
 
    —Prometo que volveré a ti, siempre lo haré —con una mano en mi cintura, me besa suavemente.  
 
    Paso mis manos por su nuca y me separo de él, escondo mi rostro en su cuello, inhalando su aroma. Jamás me cansaría de él.  
 
    Es curioso que hace unos días lo quería lejos de mí y que ahora su distancia me duela.  
 
    —Haré hasta lo imposible por hallar a los culpables de esto —se aleja unos centímetros permitiéndome verlo—. No dejare que mueras.  
 
    Pensar en la muerte no era nada nuevo para mi, hace algunos años solo pensaba en ello. Creía que era la mejor solución. Pero, con el pasar del tiempo logre disiparlo, me di cuenta que ese camino solo es para los cobardes, yo en cambio era una luchadora.  
 
    Cuando Ethan me dijo eso trate de no mostrar interés, a pesar de que por dentro estaba temblando.   
 
    Quiero vivir, como todo el mundo. Quiero estar con Ethan todos los días de mi vida, quiero tener una vida con él o al menos intentarlo. Merecía una segunda oportunidad. 
 
    —Los hallarás —pronuncie ignorado lo último.  
 
    —¡Ethan, vamos! —escuche gritar a Asthon desde afuera.  
 
    Nos reímos.  
 
    —¿No se queda?  
 
    —No le gusta sentirse una carga, a pesar de que no lo sea —me da un último escaso beso—, así que sí. Volveré cariño. 
 
    Me suelta y sale de la casa, inmediatamente se escucha la puerta abrir.  
 
    —¿Lista para sufrir? —dice Sara con tono divertido.  
 
    —¿Sufrir? ¿Hace cuánto estás afuera?  
 
    —Sí, sufrir. No quería interrumpir —se encoge de hombros—. Ponte algo cómodo y baja rápido, tenemos mucho que hacer —manda empujándome escalera arriba. 
 
    —¡En cinco minutos te quiero aquí abajo! —la escucho gritar mientras cierro la puerta para así poder cambiarme.  
 
    [...] 
 
    Caímos al suelo e inmediatamente se puso encima de mi, sus manos ejercían fuerza sobre mi cuello, asfixiándome. Trate de empujarla a como de lugar, pero mis manos eran débiles. Mordí su antebrazo con la esperanza de generarle dolor, sin embargo apretó más fuerte.  
 
    Rugí y sentí la necesidad de transformarme. Me estaba enojando, no quería que ella ganará, quería hacerle sentir el mismo dolor que me provocaba. Me enfrié. Diablos.  
 
    —S-Sara pa-para —jadee.  
 
    Ella me miro con confusión y cuando entendió, me soto. Tosi fuertemente.  
 
    —Gracias, empezaba a sentir mucha ira —abrió los ojos al tope.  
 
    —Oh dios, lo siento—sacudió la cabeza—. Estarías muerta Sam, necesitamos entrenar más —regaño de manera sutil.  
 
    —Lo es—bufe.  
 
    —Vamos chica, aún falta mucho —se puso en posición de ataque.  
 
    Después de un largo tiempo, terminamos. Sara no bromeaba cuando dijo lo de sufrir, realmente lo hice.  
 
    Mientras yo estaba sin energías ella parecía normal.   
 
    
—Mañana practicaras con Ethan, lastimosamente yo no podre —agradezco internamente, no tenía nada contra ella, pero me había dejado sin energía—, no te emociones —avisa— Ethan te hará hacer el cuádruple que hoy.  
 
    Me hundí en la silla.  
 
    —Toma —coloca un vaso de agua helada entre mis manos. Sin pensarlo lo bebo de una. 
 
    —¿Porqué tardan tanto? ¿No deberían haber regresado? —el sol ya se estaba ocultando y ellos no regresaban.  
 
    —Tranquila, eso es bueno, tal vez encontraron algo —o los emboscaron.  
 
    —Tiene razón —trate de mantenerme aclamada. 
 
    —¿Y qué has aprendido hoy? —se sienta a mi lado.  
 
    —Que nunca debo meterme contigo —dije seriamente, Sara era extraordinaria luchando.  
 
    —Gracias, pero en serio dime que has aprendido. Quiero estar segura de que estas horas no fueron tiempo perdido.  
 
    Negué con efusiva, claro que no era tiempo perdido. Había aprendido muchas cosas nuevas. La mire con tranquilidad y explique todo lo que sabía.  
 
    —¡Genial! —puso una sonrisa orgullosa por su trabajo. 
 
    De pronto su cara se transforma. 
 
    —¿Hueles eso? —mira a todos lados— ¿Es sangre? —confundida, inhalo profundo y efectivamente, olía a abundante sangre.  
 
    Ella se paro y la copie, abrió la puerta y salió por ella. La calle estaba oscura, no había nadie, estaba desolado.  
 
    —Algo anda mal —avisó en un susurro—, mantente cerca.  
 
    El olor se intensificaba cada vez que avanzábamos.  
 
    —Mierda ¡Ponte alerta! —grito desesperadamente.  
 
    Mire en su dirección y un cuerpo yacía sin vida en el suelo. No lo conocía.  
 
    Escuche pasos detrás de mí y cuando los sentí demasiado cerca, gire veloz propinando un fuerte golpe en la quijada de alguien.  
 
    —¡Asthon! —grite cuando me di cuenta de quien se trataba— ¡Lo siento tanto! —este se sobo el lugar afectado. 
 
    —Buen golpe —sonrió—, veo que lo has hecho bien— miro a Sara.  
 
    —¿Ethan? —pregunte a la vez que alguien me tumbaba al suelo.  
 
    —Aún le falta, pero esta bien —su cuerpo sobre el mío hacía que perdiera la cordura.  
 
    —Me alegro de verte —susurro depositando un beso en la punta de mi nariz para luego ayudarme a pararme.  
 
    —He mejorado —defiendo, ignorando lo sucedido hace unos segundos. Mis mejillas están ardiendo.  
 
    —Lo sé cariño.  
 
    —¿Lo conoces? —intervino Sara, señalando al cadáver.  
 
    Ethan hizo una mueca. 
 
    —Le ordene quedarse afuera de la casa, por cualquier cosa.  
 
    —¿Sabes quién lo mato?  
 
    —Estábamos viniendo de la frontera cuando lo vi luchando con alguien, no llegue a tiempo, pero Asthon y yo logramos matar al asesino.  
 
    —¿Dónde esta? —no había ningún cuerpo cerca.  
 
    —A unos kilómetros —señalo al sur.  
 
    —Entremos, necesito hielo —se quejó Asthon. 
 
    —Pensé que era otra persona —excuse.  
 
    —No te preocupes, Sam. Vamos. 
 
    Cuando estuvimos adentro, yo fui la primera que hablo.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —los hombres intercambiaron miradas.  
 
    —Fue una emboscada —lo sabía—, pero ganarles fue fácil, mucho a decir verdad. Los atrapamos.  
 
    ¿Así nada más? ¿Tan fácil? No lo creo.  
 
    —¿Quiénes son? —intervino Sara.  
 
    —No son de la manada, pero se me hacen conocido. Uno se llama Peter.  
 
    Me tenso ¿Peter? No, no puede ser el mismo. El Peter que yo conozco esta con Andrea en mi antigua manada. Además, Ethan debió conocerlo ¿No?  
 
    Muerdo mis labios.  
 
    —¿La bruja?  
 
    —No hay rastro de ella, pero creo que es cuestión de tiempo para encontrarla.  
 
    —Eso suena bien —sonaba más que bien, algo no cuadraba.  
 
    Cuando todos se fueron, Ethan y yo dormimos en mi cuarto, no sin antes cambiar las sábanas porque según él olía a Asthon.  
 
    —¿No te parece extraño? —los dos estábamos acostados, cubiertos por una fina capa de tela.  
 
    —¿Qué cosa? —pregunta con confusión.  
 
    Me levanto un poco, aportándome sobre mi codo.  
 
    —Esto —tuerzo los labios—, fue demasiado fácil para ser verdad.  
 
    Me toca el rostro y una corriente de electricidad me recorre por el cuerpo. Pasa sus dedos sobre mis labios. Me acerco a su boca y lo beso lentamente, saboreando cada segundo, agradeciendo por este momento. Lo quiero tanto. Solo él podría hacerme olvidar de todo este asunto.  
 
    —Olvídate de todo el asunto, ya se resolvió, es lo único que importa. No te preocupes —tal vez tenga razón, ya se resolvió ¿Porqué seguir dándole importancia?— Te dije que nadie podría separarnos, cariño.  
 
    Sus dedos hacen trazos sobre mi hombro. Disfruto del contacto.  
 
    —Te voy a recompensar estos dos últimos días que no he estado para ti —asegura—. Mañana será un gran día.  
 
    —No tienes porqué, sé que lo otro es más importante. 
 
    —Nadie ni nada es más importante que tu, Sam —sus azulados ojos brillan como la primera vez que nos conocimos.  
 
    Y entonces, en medio de la noche, besos y caricias, tome una decisión. Deje a un lado mis temores, solo pensé en mi felicidad. Iba a ser la luna de esta manada, iba a ser suya. Aunque pensándolo bien, siempre lo he sido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Los labios de Ethan chocaban contra mi hombro, cerca de mi cuello, provocando un ligero cosquilleo en la zona. Sin embargo, no me muevo porque disfruto su toque y él también disfruta el contacto.  
 
    Ethan no ha intentado pasar los límites permitidos, me refiero a que no ha intentado completar el vínculo. Aunque sé que lo desea más no lo hará si yo no sé lo pido, es igual que el beso, pero esto tiene mayor significado.  
 
    "Márcame, Ethan" 
 
    Quisiera decirle, pero algo me detiene. Tal vez el remordimiento de saber que no ser totalmente sincera. Ayer dije que no estaba lista y sigo en mi misma postura. Quisiera que todo fueran más fácil, más práctico.  
 
    —¿Qué hora es? —pregunto. 
 
    —El sol no sale, no debe ser más de las cinco —suspiro.  
 
    —Dime que no entrenaremos hoy día —suplico, los músculos no me dolían mucho pero aún quería seguir acostada a su lado. 
 
    —¿Cómo te fue con Sara? —responde evadiendo mi pregunta. 
 
    —Más duro de lo que pensé —mi respuesta lo hace reír.  
 
    Recuerdo las palabras de Sara "Ethan será peor"  
 
    Había logrado sobrevivir a Sara, con Ethan estaba por verse. 
 
    —Cariño, te quiero presentarte a la manada —deja otro beso—, esta vez apropiadamente. 
 
    —¿A qué te refieres? —lento giro quedando cara a cara.  
 
    —Hacer la presentación de Luna —un escalofrío me recorre.  
 
    La presentación de Luna, ya lo había pensado antes, pero jamás pensé que él lo había hecho. Naturalmente las lobunas llamadas a ser Lunas son las que se pasan pensando en ello cuando se enteran que han sido escogidas. Sin embargo, eso no va conmigo, nunca he sido una persona ostentosa y la presentación es lo más ostentoso posible, a parte de la ceremonia de casamiento.  
 
    No digo que por ley debe ser todo lujoso, pero es lo tradicional.  
 
    En definitiva, tenía que hablar con Ethan sobre el asunto.  
 
    Puse una sonrisa al darme cuenta que me había imaginado toda la ceremonia.  
 
    —¿No estoy presionando, verdad? —pregunta nervioso.  
 
    —Para nada, me encanta hablar de ello, pero... —antes tengo que decirte algo—deberíamos dejar de pasar un poco de tiempo, por lo sucedido reciente.  
 
    Este mira al techo, pensando. Luego de unos segundos junta nuestras miradas nuevamente.  
 
    —Además todos saben que soy tuya —me sorprendí al oírme. Ha sido un impulso.  
 
    —No completamente —baja la voz. 
 
    —Claro que sí —tomo su mano caliente y la coloco a la altura de mi corazón—. Mi corazón te pertenece. 
 
    —Te amo, no te imaginas cuanto —lo beso con dulzura.  
 
    —¡Claro que si! Cuando me marques sentiré lo que tu —me arrepiento de haber dicho aquello y no porque sea mentira o malo sino por la manera que Ethan ha cambiado su mirada, de normal o una profunda.  
 
    No debí tocar el tema del vínculo, ahora es en lo único que pienso.  
 
    Involuntariamente, imagino sus colmillos penetrando mi piel, tengo que cerrar mis labios fuerte para no soltar ningún tipo de sonido. Las imágenes de nosotros, me volvía loca.  
 
    Ethan esta igual que yo, afectado por el vínculo que nos pide más. Sus hermosos ojos azules tienen ese no sé qué, que me encantan y ahora, con este brillo nuevo, mucho más.  
 
    Sin esperarlo, me besa con intensidad y rudeza. Poco a poco sus manos van dejando mis caderas para su cuerpo posarse encima de mí. Con agilidad, posa una de sus manos en mi pierna y la alza, quedando flexionada. Su mano recorre mi muslo.  
 
    Noto el esfuerzo que esta haciendo por controlarse y la verdad no deseo que lo haga.  
 
    Sus besos cada vez son más duros, por el esfuerzo que esta haciendo. Sé que si digo algo inadecuado, lo va a descontrolar. Pero, con su boca dejando la mía y pasando a mi clavícula lo complica. Hace un movimiento con su pelvis haciéndome desear más de él, tengo que morder uno de mis labios para evitar un sonido sin embargo no lo logro del todo ya que me responde gruñendo.  
 
    Y así tan rápido como empezó, termino. Para, dándose cuenta de lo sucedido y junta nuestras frentes.  
 
    "Márcame" 
 
    —Te quiero abajo en cinco minutos —trata de sonar normal, pero su voz sale dura y con notable esfuerzo. 
 
    —Ethan. 
 
    —Vamos amor, no te entrenaras sola —deja mi cuerpo, la cama y finalmente la habitación.  
 
    "Me estas matando, Ethan" 
 
    [...] 
 
    Si, claramente entrenar con Ethan era más cansado que con Sara. De vez en cuando, había pequeños roces por parte de Ethan, yo trataba de controlarme más. Todo el entrenamiento fue tensión y no precisamente del malo. 
 
    —¿Estas bien? —pregunto cuando me aleje tosiendo. 
 
    —Si —toso—, solo me atore.  
 
    —¿Quieres que paremos? —pongo recta la espalda, curiosa por su pregunta.  
 
    —Si digo sí ¿Lo harás? —esto era muy bueno para ser real.  
 
    —Por supuesto, además quiero salir contigo.  
 
    No lo pensé demasiado.  
 
    —Entonces paremos. 
 
    Ethan asiente, da media vuelta y cuando creo que va a entrar a la casa se gira rápidamente con su puño levantando. Logro esquivarlo exitosamente.  
 
    —Eso estuvo muy bien, cariño, pero ¿Porqué no atacaste?  
 
    —No quería hacerte daño —ríe fuertemente—. Iré a bañarme, bajo al instante.  
 
    —Hare lo mismo—una gota de sudor bajo por su frente. 
 
    Después de bañarme y vestirme. Bajo en la espera de Ethan. Lo encuentro en el lumbar de las escaleras, lleva algo básico y aún así luce guapo.  
 
    —Estas hermosa —alaga cuando llego al final— igual que siempre.  
 
    De alguna manera, esta situación me recuerda a minutos antes de ver al Dranfus, solo que esta vez es mejor, sin celos ni preocupaciones.  
 
    —Gracias, tu no te quedas atrás —este torna sus mejillas de un color rojizo. 
 
    —Vamos, cariño. 
 
    Cuando estuvimos dentro del coche, me pidió que me colocará el cinturón de seguridad.  
 
    —Sana y salva —da una palmadita en mi rodilla.  
 
    Enciende el motor y arranca. 
 
    En la casa de Ethan no percibía casi nada del olor del humano, pero a medida que avanza el olor se intensifica. Arrugo mi nariz al olor desagradable. Tenia que averiguar porque Ethan tenia humanos en su manada.  
 
    Estaciona frente al parque que había visto la primera vez que llegue. Olía a rosas frescas. 
 
    —¿Qué te apetece almorzar? —cualquier cosa, me Moria de hambre. Ethan y yo no habíamos desayunando por la práctica.  
 
    —Todo lo que me ofrezcas —Ethan señala un restaurante cruzando la calle, inhalo y el aroma que viene de ahí es exquisito. 
 
    —Huele muy bien —junto nuestras manos—. Me muero por comer algo.  
 
    —¡Alpha! ¡Oh, Alpha! —una voz chillona nos interrumpe.  
 
    Una chica bajita de cabellos revueltos se acerca a paso rápido. Humana.  
 
    —¡Simone! —exclama con una sonrisa Ethan.  
 
    Suelta mi mano y avanza unos pasos para alcanzarla, la envuelve en un abrazo. La chica ríe y habla sin parar de lo feliz que esta de verlo.  
 
    Disimuladamente, apretó mis manos entre sí.  
 
    —¿Cuándo has vuelto? —pegunta con sorpresa.  
 
    —Hace media hora. Carter tuvo que ir con Asthon así que decidí salir a despejarme.  
 
    —Pensé que volverían en unos días más —admitió.  
 
    Ella se encogió de hombros y por primera vez se fijó en mí, abrió los ojos con admiración.  
 
    —¿Es ella, verdad? —susurro, pero alcance a oír.  
 
    —Si.  
 
    —Oh, luna —se abalanza hacia mí—. No sabes la dicha que me da conocerte —sus brazos me asfixiaban.  
 
    —Soy Samantha —digo cuando me suelta.  
 
    —Eres mi luna. 
 
    —Mía —interviene Ethan, cogiéndome por la cintura—, completamente mía.  
 
    Simone chilla de alegría.  
 
    —Me encantan —nos abraza a los dos.   
 
    En los minutos de que conozco, me doy cuenta que es muy cariñosa. Aunque su voz es muy aguda para mi gusto.  
 
    —Deben venir esta noche a cenar para conocernos mejor y así.  
 
    —Si, claro no hay problema —le da un beso de despedida, igual yo—Nos vemos.  
 
    —Los espero cerca a las nueve ¡Cuida a mi luna Alpha! —grita cuando ya estamos un poco lejos.  
 
    —¿Quién es?  
 
    —Simone, la compañera de Carter, un buen amigo. Ellos tuvieron que salir de la manada por su boda—cruzamos la calle— Fueron a repartir las invitaciones —algunos compañeros prefieren entregar las invitaciones personalmente, además que aprovechan para visitar lugares.  
 
    —¿Cuándo será la boda? —pregunte un tanto emocionada.  
 
    —A finales de año.  
 
    —Tengo tiempo para escoger el vestido, maquillaje, tacos, y demás.  
 
    —Eres hermosa, no necesitas nada de eso, cariño. Eres perfecta tal cual —me incline y le di un beso rápido en los labios, tratando de ocultar mi sonrojo.  
 
    Entramos al restaurante, nos sentamos cerca de las ventanas y ordenamos.  
 
    —¿Hay nuevas noticias sobre los reclusos? ¿Ya han hablado?  
 
    Ethan niega, coge mis manos y las acaricia.  
 
    —Cariño, este día es de nosotros —lo sé, pero no puedo dejar de preocuparme. Tengo mal presentimiento—. Todo esta bien, no hay de que preocuparse —cede cuando ve mi rostro de angustia.  
 
    —¿Y asthon? 
 
    —Él esta perfecto.  
 
    La camarera llega con nuestro pedido y se va.  
 
    Pruebo un bocado y joder, esta delicioso.  
 
    —Esta muy bueno.   
 
    —Lo sé. Es el mejor restaurante de aquí.  
 
    No lo dudaba, la comida era deliciosa hasta el refresco lo era. 
 
    Pasamos el resto del almuerzo laudando la comida y hablando sobre cosas sin sentido. Averigüe que su color favorito era el morado.   
 
    Cuando salimos del lugar fuimos al frente a sentarnos, el lugar nos había dejado muy llenos. 
 
    —¿Porqué hay humanos aquí? —solté de la nada.  
 
    —¿Porqué no? No veo lo malo —quise reírme por su respuesta o darle miles de razones por las que es una mala idea.  
 
    —Entiendo que vivan aquí compañeros y compañeras de tu manada... 
 
    —Nuestra, nuestra manada —corrige.  
 
    No puedo evitar poner una sonrisa enorme.  
 
    —No, pero en serio. Hay algunas personas que no son compañeros y aún así están aquí. No lo comprendo —soné serena—. Los humanos son malos.  
 
    Ethan se quedo pensando.  
 
    —Los humanos no son malos, hay personas muy buenas. Por ejemplo: Simone. La razón de porqué hay humanos en nuestra manada es por lo mismo que hay compañeros humanos, algunos tienen familia que simplemente no pueden abandonar así de simple. Así que se mudan aquí, además no esta tan lejos de la ciudad, es conveniente.  
 
    Eso había aclarado mi interrogante del porqué estaban aquí, pero no entendía porque Ethan decía que no eran malos.  
 
    —No los conoces a todo Et —atino a decir.  
 
    —Sé que hay personas malas, pero también buenas. No juzgues sin conocer Sam —besa mis labios. 
 
    Acaricio una de sus mejillas. Las sensaciones que provoca Ethan en mi son inexplicables, como en un segundo puede calmarme solo con el sentir de sus labios.  
 
    Quiero que todo el mundo me reconozca como suya, quiero que su olor este impregnado en mi, por la eternidad. Para que eso pase, deberíamos completar el vínculo.  
 
    Así que me decidí, hoy día le iba a contar mi pasado. Y por fin, estaré en paz conmigo misma porque de alguna manera siento que no soy honesta con él.  
 
    Sin embargo, nuestra momento se arruina cuando escuchamos un llanto.  
 
    Nos separamos y vemos a lo lejos una mujer sentada en uno de las marrones del parque. 
 
    —¿Sara? —llamo, no contesta.  
 
    Corremos hacia ella y cuando llegamos la vemos destrozada. Automáticamente me preocupo. 
 
    Nos sentamos al costado de ella y la abrazamos. Después de unos segundos, anuncia: 
 
    —Fui a ver a los prisioneros —me tenso.  
 
    —¿Te hicieron algo? —esto no significa nada bueno.  
 
    —No. Descubrí que uno de ellos—se quiebra y llora— es mi compañero.  
 
    Oh, no.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    En la manada de Jhon, mi vida era relativamente tranquila, no habían muchas novedades o chismes, era una manada pacífica. Pero, ahora, en la manada de Ethan, mi manada, todos los días pasaba algo nuevo. 
 
    Por lo cual, no he tenido mucho tiempo de pensar en Andrea y Peter, y en cierta manera lo agradezco. De por sí, ya la extraño mucho. 
 
    —¿Ya se durmió? —pregunta Ethan entrando a mi dormitorio.  
 
    —Si —susurro.  
 
    —Estaré abajo —avisa y se retira.  
 
    Subo la frazada hasta sus hombros, ella se encoge.  
 
    Tengo muchas preguntas, pero sé que no es un buen momento para hacerlas. 
 
    —Estaré en el cuarto de Ethan, ven cuando quieras —le doy un beso en su cuero cabelludo y me retiro.  
 
    Al llegar con Ethan, me aferro a su pecho envolviéndolo en un abrazo.  
 
    —No se lo merece, ella lo deseaba tanto —me siento mal por ella, su compañero era su más profundo anhelo.  
 
    —Lo mataré —me tenso.  
 
    —No, la lastimarías —siento la furia de Ethan, sé que ellos tienen una amistad muy fuerte, pero espero que el momento no le gane.  
 
    —Él no se la merece, ella es buena —cierto.  
 
    —No harás nada estúpido —digo separándome.  
 
    —No lo entiendes —sus ojos no son lo mismo que antes—, ella lo desea tanto que haría cualquier cosa por él. La conozco.  
 
    —Es inteligente —trato de sonar firme cuando por dentro las palabras de Ethan toman sentido, es su compañero, un hombre lobo malvado,  un hombre lobo que puede utilizarla hasta lograr que cambie por completo.  
 
    Sin pensarlo, tengo la misma idea que Ethan. 
 
    "Hay que matarlo" 
 
    —No hará nada estúpido —me digo a mi misma.  
 
    —Quiero verlo. 
 
    —¡No! —grito— No así.  
 
    —Tengo que hacerlo —separa del sofá y va directo a la salida . 
 
    —¡Ethan! —exclamo.  
 
    Se detiene y gira. Sus ojos están chispeando irá.  
 
    Entonces comprendí, él iba a verlo sí o sí. Solo tenía dos opciones, ir con él o quedarme aquí.  
 
    —Voy contigo. 
 
    Asiente y saca las llaves del carro de su bolsillo. 
 
    —Ashton está viniendo, él cuidara a Sara.  
 
    —Solo conversaremos —aviso. 
 
    Él no dice nada.  
 
    Nunca lo había visto así y eso me asusta. Solo espero que cuando lo vea no explote y lo lastime por más qué se lo merezca aquel hombre lobo es compañero de Sara y si lo hiere también la daña, no lo permitiré. 
 
    En el camino, Ethan parece más relajado, pero cuando estaciona baja tan rápido que me asusta. 
 
    Los calabozos son casi iguales a los de mi antigua manada, con la única diferencia que aquí hay varios reclusos. Con dos pasos adelante, Ethan recorre todo el lugar, buscando a su presa.  
 
    Recuerdo que uno de ellos se llama Peter, y el nombre en sí me pone los nervios de punta. Es imposible que sea el Peter de Andrea, pero la duda aún esta. 
 
    Después de pasar por varios guardias llegamos a un calabozo con cinco guardias resguardándola. 
 
    —Fuera —ordena Ethan.  
 
    Cinco lobunos yacen detrás de las duras rejas. Me alivio al no ver a ningún conocido. Todos parecen ser jóvenes, ninguno aterrador, cuatro de ellos están sentados mirando hacia abajo y otro esta dando vueltas en círculo.  
 
    —¿Quienes son? —pregunta duramente.  
 
    Nadie habla.  
 
    Ethan gruñe.  
 
    Intervengo.  
 
    —Tú —llamo al que esta solo.  
 
    Deja de moverse, y me mira acercándose. Es él compañero de Sara,  lo sé, su manera inquieta es igual a la mía cuando encontré a Ethan. Sus ojos son platinados, eleva sus comisuras y un escalofrío me recorre. 
 
    Todo de él grita peligro.  
 
    Me acerco, demostrando que no me intimida. 
 
    —¿Qué quieren? —su voz es demasiado firme.  
 
    —Eso mismo me pregunto ¿Que desean?  
 
    —Ya lo saben, el cambio de Beta.  
 
    —Eso jamás pasará —Ethan golpea las rejas ocasionando un eco.  
 
    El lobuno ríe.  
 
    Avanza, su respiración me choca.  
 
    —Entonces tendré que matarte —rápidamente retrocedo a la defensiva. Este parece divertido por mi comportamiento.  
 
    —No si yo lo hago antes —ruge Ethan. Me empuja hacia atrás con cuidado para agárralo por el cuello, levantarlo y asfixiarlo. Sus amigos se paran en alerta. 
 
    Con mucha habilidad, el lobuno se suelta y cae al suelo con estabilidad. 
 
    "Es fuerte" 
 
    —¿Solo eso tienes? —se levanta y da la cara.  
 
    —¡Ian basta! —grita uno de ellos.  
 
    —Mejor has caso, no sabes de lo que soy capaz.  
 
    —Tu tampoco —Ethan ríe.  
 
    —¿En serio? Porqué te di una buena paliza ayer.  
 
    —¿Eso crees? Solo... 
 
    —¡Ian! —grita un rubio. 
 
    De pronto todo es silencio. Los lobunos se miran entre si, hablando por su vínculo de manada. Veo que Ethan quiere decir algo, pero de una mirada lo detengo.  
 
    Algo anda mal. 
 
    Su cuerpo es como él de cualquiera, pero su voz es de un lobuno mayor, Ethan dijo que les gano fácilmente pero Ian se soltó de él con agilidad y destreza. 
 
    Ellos están mintiendo. ¿Porqué? ¿Para  qué? 
 
    —Las cosas han cambiado —se gira y mira a Ethan— ¿Ella está bien? —pregunta refiriéndose a Sara.  
 
    —No te le acercaras —avisa.  
 
    —No podrás evitarlo, ella vendrá a mi de todas formas.  
 
    Es cierto, Sara queras saber de él y mucho más si se entera que nosotros vinimos a verlo.  
 
    —No lo hará, la encadenare si es necesario —no lo dice en serio, pero al parecer Ian si se lo ha creído.  
 
    Mira de nuevo a sus compañeros luego a él.  
 
    —Te diré todo lo que quieras, pero déjame verla. 
 
    —Te matara —susurra por lo bajo uno de sus amigos, sin embargo lo escuchamos.  
 
    —Lucharé —dice Ian.  
 
    Con eso ha dejado en claro que hay alguien más que esta suelto. Alguien que ellos respetan.  
 
    —Empieza hablar Ian —hablo.  
 
    —Primero quiero hablar con ella. 
 
    —Bien —pronunció de inmediato.  
 
    Él sabe algo, información valiosa para nosotros y esta dispuesto contarnos todo, no podemos desperdiciar esta oportunidad.  
 
    Miro a Ethan con una disculpa, me acerco a su oído y susurro.  
 
    —Confía en mi. 
 
    —¡Guardias! —grita Ethan, uno aparece en la escena.  
 
    —Sáquenlo —señala a Ian.  
 
    Ethan sujeta mi mano con firmeza, no esta contento con mi decisión y la verdad yo no estoy segura si es la mejor opción, pero si estoy segura que lo que esta pasando no va acabar para nada bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    En la parte de atrás iba Ian con dos guardias a sus costados, vigilando cada movimiento suyo por si intentaba escapar, lo cual yo dudaba él deseaba ver a Sara y escapando empeoraría la situación. 
 
    Ethan manejaba lo más rápido posible. No tenía porque chocará sino por sus pensamientos asesinos contra Ian. 
 
    En serio agradezco que haya confiado en mí, sé que es difícil. Cualquiera pensaría que estoy loca ¿Darle lo que quiere a una persona que amenazo tu vida? Común. 
 
    No sabía cómo iba a reaccionar Sara no como se encontraba ahora. Pero, si que se pondría de nuestro lado si Ian intenta lastimarnos o eso espero. 
 
    Al llegar, Ethan frena de golpe y es el primero el bajar, después yo y finalmente Ian con los guardias. 
 
    —Quédense afuera, si escuchan algo fuera de lo normal entran —ordena el Alpha. 
 
    —No haré nada —Ian se coloca en frente de él. 
 
    —Ya veremos. 
 
    —Entremos —mando al ver la tensión en ambos lobunos. 
 
    Al llegar vemos a Ashton sentado en el sillón con su cuello para atrás, su respiración es lenta lo que indica que está en un profundo sueño. 
 
    —Esta arriba —Ian da un paso para salir el ambiente, sin embargo lo detengo. 
 
    —Tu te quedas aquí —demando—. Despiértalo —le aviso a Ethan refiriéndome a Ash—, yo iré por Sara. 
 
    Sin tiempo por perder, subo rápido donde Sara. Temo que si los senos mucho tiempo solos se maten entre sí.  
 
    No encuentro reposando en la cama ni afuera de esta. A pesar de que, Ian dijo que la olía. 
 
    —¿Sara? —llamo. 
 
    —Estoy en el baño, ahora salgo —entonces escucho el sonido el escusado y unos segundos más tarde aparece en mi campo de visión. 
 
    Su rostro se transforma al acercarse a mi. 
 
    —Lo huelo, está aquí —su voz es miedo.  
 
    —Tranquila, Ethan y yo lo hemos traigo. No se ha escapado —relajo al idealizarme sus pensamientos. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Ethan quería verlo... 
 
    —¿Está bien? ¿Qué le ha hecho? Dime qué se encuentra bien —se tira a mis brazos con una voz rota— ¿Está b-bien? —insiste con su voz más entrecortada. 
 
    La sujeto por los hombros obligándola a mirarme. 
 
    —No le hizo nada —una sonrisa se apodera de su rostro. 
 
    "Aún" 
 
    —Aunque no te voy a negar que ganas no le falta. Por eso fui con él para evitar violencia. 
 
    —¿Qué hace aquí? 
 
    —Él quería verte y ofreció decirnos todo lo que sabe con tal de estar contigo —sus ojos brillan—. Por eso está aquí, te está esperando. 
 
    —Me va hacer daño —lamenta. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —Intento matar a Ashton y Ethan —me amenazó de muerte, pienso. 
 
    —No te estoy pidiendo que le des una oportunidad solo que lo veas y si quieres hablar con él. Estaré presente, no dejaré que nada malo te pase. Sé que es un poco egoísta, pero necesitamos la información que él puede brindarnos. 
 
    Sara se queda en silencio mirando a la pared.  
 
    —Lo haré, pero dame unos minutos. 
 
    Vuelve al baño y se queda ahí alrededor de siete minutos. Al salir forza una sonrisa y sale de la habitación detrás de mí. Cuando llegamos vemos a los tres lobunos.  
 
    Escucho un suspiro corto por parte de Sara. 
 
    —Déjenme a solas con él —la miro con sorpresa. 
 
    —Sara... —trata de hablar Ethan. 
 
    —No, quiero estar a solas con él. 
 
    Este me mira pidiendo ayuda, lo esquivo. Esto quiere Sara y por más que me cueste lo aceptaré igual que Ethan y Ashton. 
 
    "No la lastimara" 
 
    Los dos se quedan callados. 
 
    —Salgan —les ordenó con voz firme. Con voz de Luna. 
 
    Esto no pasa desapercibido por Ethan, al parecer su odio hacia Ian se ha esfumado porque lo único que veo es admiración en sus ojos. 
 
    Mirándome, avanza despacio pasando  por mi costado seguido de Ashton. No los miro en ningún momento. 
 
    —Estaré atenta —le susurro y me retiro. 
 
    Un sentimiento de culpa me invade, no debo dejarla sola a pesar de que ella lo quisiera. Sin embargo, alcanzó a escuchar algo: 
 
    —Perdóname si hubiera tenido el conocimiento de que tú estarías aquí, créeme que las cosas hubieran Sido diferentes. Yo no soy así—oigo decir a Ian. 
 
    Me relajo automáticamente y me alejo. 
 
    Encuentro a Ethan y Ashton afuera de la casa, conversando con los guardias que habías dejado atrás.  
 
    —¿Cuánto crees que demoren?—pregunta Ashton, se ve completamente despierto y con la misma tristeza pegada en su rostro. 
 
    —Creo que mucho —este hace una risa débil. 
 
    Trato de evitar contacto visual con Ethan, pero su intensa mirada me complica las cosas. 
 
    De la nada Ashton le dice algo a los guardias en voz baja, impidiéndole que oiga, y se alejan dejándome a solas con Ethan. 
 
    —¿Le hablaste a Ashton por su enlace? —adivino. 
 
    —Quería un tiempo a solas —se acerca. 
 
    —¿Puedo saber para qué? —tonteo, sé perfectamente.  
 
    Ladea su cabeza pasando sus manos por mi cintura y atrayéndome a él. Su olor me embriaga. 
 
    Sin esperar más, lo beso. 
 
    Es impresionante como él puede hacerme olvidar todo lo que hay y pasa al mi al rededor. Sus labios se movían lentamente con suavidad sobre los míos. Pasando mis manos por cintura, me separo de él con una sonrisa enorme. 
 
    Sabía lo que quería y hace unos segundos lo había confirmado, había Sido involuntario, pero algo claro para mí.  
 
    Tal vez no necesitaba tiempo para decirte lo que me atormenta, tal vez solo me estaba negando porque de alguna manera me cerraba a mi misma como siempre lo hacía. Le diría la verdad mañana. 
 
    Así que con sus ojos iluminados por la luz de la luna y sus manos en mi cintura, lo beso nuevamente.  
 
    —Me encantaría hacer la ceremonia de Luna. Sé que no es el mejor momento para decirte esto ni el lugar, pero esto no es un cuento de hadas ¿Verdad? —me rio. 
 
    —Es mejor que eso —al igual que yo, Ethan está feliz. 
 
    —Antes, necesito decirte algo importante.  
 
    —Dime amor. 
 
    —Tendrás que esperar a mañana, ahora hay cosas de qué ocuparnos —digo refiriéndome a Sara y Ian. 
 
    —Si así lo deseas, así será —me besa la frente y una carcajada sale de él. Lo miro con confusión— Ashton me está diciendo que quiere saber si ya aceptaste —dice con gracia. 
 
    Miro al costado y observo a los tres lobunos a lo lejos.  
 
    —Dile que lo he hecho hace mucho tiempo. 
 
    Nuevamente, nos besamos. El contacto de nuestros labios es algo mágico. Sin embargo, alguien nos interrumpe. 
 
    —Oigan, Ian quiere hablar con ustedes —la voz de Sara me tensa. Volteo y la miro agarrada de la mano con Ian, aparte con una sonrisa enorme, casi igual a la de Ethan y mía. 
 
    Al parecer, todo irá perfecto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    —Bien, habla.  
 
    —Por dónde empezar —susurra.  
 
    —Por el principio —sugiero irónicamente.  
 
    Ian está sentado al frente de nosotros con Sara, Ashton y los guardias afuera de la habitación. Ethan quería privacidad. El compañero de Sara parece nervioso, al parecer la charla con su compañera lo ha tranquilizado.    
 
    —Los chicos y yo habíamos desertado de nuestra manada —nos mira cauteloso—. Estuvimos días recorriendo el bosque hasta que una bruja nos contactó.  
 
    —¿Cuál bruja? —dice rápidamente Ethan.  
 
    —No lo sé, nunca nos dijo su nombre —admite—. Como decía, ella nos contactó, quería que viniéramos hasta aquí y peleara contra ustedes. Eso es todo. 
 
    —¡¿Qué?! —grito molesta. Eso no puede ser todo.  
 
    —Nunca la vimos en persona solo escuchábamos su voz, ella nos conducía. La única vez que tuvimos contacto con ella, por así decirlo, fue en una noche. Estábamos durmiendo, pero empezó a llover así que despertamos, vimos la silueta de dos personas a lo lejos, estaban hablando sobre sobre hacerte daño —toma aire— por lo que entendí es que ella no quiere que Ashton deje de ser el beta, eso es una distracción, lo único que desea es hacerte daño —miro fijamente a mi lobuno.  
 
    Lo sabía. El objetivo es Ethan.  
 
    —Lo siento, pero mis recuerdos son confusos y borrosos.  
 
    —Ella se enteró que algunas personas no quieren a Ashton como beta y se agarró de eso —propuse mi teoría.  
 
    —Sí —confirmo lo que ya sabía. 
 
    —¿Quién quiere hacerte daño? —más que preguntarle a Ethan, me pregunto a mi misma.  
 
    Él me aseguro que no tiene problemás con nadie. Entonces ¿Quién?  
 
    —Ella nos descubrió y amenazó con matarnos si decíamos algo —agacha la cabeza—. Uno se opuso a participar, ella lo mato enfrente de nosotros. Fue horrible.  
 
    —¿Qué les prometió?  
 
    —Nuestras compañeras —no puede ser—. Desertamos de la manada porque nuestro Alpha torturaba a las compañeras si no hacías bien tu trabajo. Nosotros nunca encontramos  a nuestras compañeras y no íbamos a permitir que ellas sufrieran daño alguno por ese desgraciado.  
 
    —Ninguna bruja tiene el poder de tal magnitud, lo sabes.  
 
    —Cualquier bruja no, pero si una localizadora.  
 
    Mi cuerpo se congela. Desde hace millones de años no existe una localizadora en la tierra, es una especie existente.  
 
    —No existen —Ethan se para de su asiento mientras se soba la nuca.  
 
    —Eso mismo pensamos, pero lo sentimos. No sé cómo explicárselos, pero ella era una.  
 
    Ahora entiendo porque le tienen miedo, se dice que las localizadoras eran un tipo de brujas que se encargaban de encontrar a los compañeros de cada lobuno aparte de la increíble fuerza que tenían. Pero, con el tiempo ellas dejaron de existir por causa de los vampiros, digamos que ellas tenia cierta debilidad con ellos así que ellos las enamoraban y terminaban matándolas y con ellas eliminaban la fuerza de los hombres lobos ya que tener a tu compañero al lado significa más fuerza, todo paso en una época donde las razas estaban en guerra. 
 
    Pero, algo no tiene sentido.  
 
    —¿Si quieren hacer daño a Ethan porqué no venir ella misma y hacerlo? ¿Porqué mantenerse en las sombras? ¿Porqué enviarlos a ustedes cuándo pudo enviar a unos más fuertes?  
 
    —No puedo contestarte a esas preguntas porque no se las respuestas, Samantha.  
 
    Cuando creíamos que teníamos resuelto todo este lío, la suerte nos da la espalda dándonos mucho más preguntas de las que ya teníamos.  
 
    —Ella vendrá por mi, tarde o temprano me matará —Ian se para y se acerca a Ethan—. Te pido que protejas a Sara, ella es mi punto débil, yo puedo defenderme solo —pone una mano en su hombro— por favor.  
 
    —A ella no le pasara nada y a ti tampoco, si uno de ustedes muere el otro también.  
 
    —Desde que la encontré me hice más fuerte de lo que alguna vez fui.  
 
    —¿A qué te refieres con eso?   
 
    —Me paso lo mismo que a Ashton, estaba destrozado.  
 
    —Él no esta así —lo defiendo.  
 
    —Si atacan tu manada él morirá al instante. 
 
    —Te derroto fácilmente —Ethan le recuerda lo pasado hace unas noches.  
 
    —Porqué estamos igual que él, ahora yo soy diferente.  
 
    —¿Prometes que no nos estas ocultando nada? —trato de ver algún gesto que me indique que esta mintiendo, pero no hayo nada.  
 
    —Lo prometo.  
 
    El silencio se hace presente. No confío completamente en Ian, me genera un tanto de desconfianza y estoy segura que Ethan piensa lo mismo que yo. Lo miro y lo encuentro observándome. 
 
    Hay una mezcla de tristeza e ira dentro de mí ¿Cómo alguien puede querer hacerle daño?  
 
    Ethan me aseguro que no tenía problemás con nadie, me lo aseguro entonces no le encuentro sentido ¿Si no hay nadie con quién tiene conflictos porqué una localizadora quiere dañarlo? Hay varios cabos sueltos, necesito respuestas.  
 
    No creo que me haya mentido, pero como dicen: Nunca terminas de conocer a las personas.  
 
    "Nosotros no somos mundanos" "Él no me mentiría" 
 
    Perderlo, no imagino una vida sin él, mi Ethan, mi compañero.  
 
    "Matare a la maldita que quiere dañarlo" 
 
    Sus ojos azules me consuelan, sabe lo que pienso, sabe que temo por él. Me apoyo en la mesa tapándome los ojos ¿Porqué no podemos ser cómo los demás?  
 
    —Ian —llamo y levanto la cabeza. 
 
    —No les oculto nada —dice inmediatamente.  
 
    Asiento aún sin creerle del todo.  
 
    —Quedarás libre, pero tus compañeros no —habla Ethan—. Mantendrás seguro a Sara al igual que unos guardias que ya asignare ¿Alguna pregunta?  
 
    —¿Seré parte de tú manada?  
 
    "No" 
 
    —No —habla—, como comprenderás aún no te conocemos y no queremos cometer un error —apresura en decir.  
 
    —Entiendo —dice y sale de la habitación. 
 
    —Al menos tenemos noción de lo que esta pasando —animo, pero el rostro de Ethan parece sin gestos. 
 
    Se sienta en la silla, derrotado.  
 
    —Todo es más complicado. 
 
    —Nos tenemos a nosotros, no permitiré que nada te pase —logro una sonrisa de su parte.  
 
    —Reforzare la seguridad, hare todo lo necesario para que cada habitante de esta manada este a salvo —la seguridad en su voz me asegura que lo cumplirá.  
 
    —Lo haremos juntos —entrelazo nuestras manos dándole apoyo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Ya han pasado dieciocho días desde la conversación con Ian, y como Ethan prometió aseguro la manada, mantuvo a los prisioneros en el calabozo, reforzó las fronteras, las calles, Sara, Ashton y a mí. Al principio todo era muy tenso o así me sentía. Trataba de mantener en mi mira a Ian por se acaso, pero en este tiempo no logre ver nada extraño, por lo que note su mayor prioridad es Sara.   
 
    —¿Todo bien? —su voz me saco de trance.  
 
    —Sí —le sonrío—, solo estaba pensando nada que preocuparse.  
 
    Pasa su mano por la mesa, juntándola con la mía.  
 
    —Puedes confiar en mi amor, lo sabes.  
 
    Por supuesto que lo sé, Ethan es mi todo. Sin embargo, no quiero preocuparlo además qué estoy buscando el día indicado para hablarle sobre mi pasado.  
 
    —¿Se trata sobre lo que me quieres decir hace algún tiempo? —trata de adivinar.  
 
    —Si y no —antes de que diga cualquier palabra, la mesera llegan con nuestra orden.  
 
    Habíamos almorzado algunos días aquí, el mismo lugar que el de la primera vez donde la comida era exquisita.  
 
    Hago un sonido de satisfacción e inmediatamente noto que Ethan se remueve. 
 
    —¿Todo bien? —pregunto intentando no sonreír.  
 
    —Todo perfecto —carraspea.  
 
    —¡Alpha, Luna! —Simone grita de alegría cuando nos ve.  
 
    —Tan alegre como siempre —me paro y la saludo con un beso en el cachete, Ethan me copia.  
 
    —¿Puedo sentarme? —nos mira expectante. 
 
    Él asiente en respuesta.  
 
    —Pensé en invitarlos a cenar otra vez —sus mejillas se tornan rojizas— ya que la anterior ocasión hubo unos percances —dice refiriéndose a Sara y su compañero.  
 
    —Encantados de ir —le sonrío amablemente.  
 
    Si bien la vez pasada nos fuimos por motivos obvios, esta vez si que podemos. Esto nos ayudará a nos estar tan preocupados y tal vez sea el momento indicado hablar con Ethan. 
 
    Simone, por otro lado, es de mi agrado. Me la he encontrado un par de ocasiones y siempre ha sido gentil, además de no recibir ninguna crítica hacia su persona. Según Sara, Simone y Carter son unos románticos sin remedio.  
 
    Miro a Ethan con cautela, fijándome si tiene algún inconveniente con ir, pero al contrario. Una sonrisa aborda su perfecto rostro.  
 
    —¿A la misma hora que la anterior vez ? —pregunta.  
 
    —No, esta vez será a las 7 —responde—. He invitado a Sara y Ian también, espero que no les incomodé —dice para los dos, pero es evidente que solo es para Ethan. Ellos no se llevan mal, pero tampoco bien. 
 
    Este ríe.  
 
    —Tranquila —Simone suelta un suspira.  
 
    —Menos mal, los dejo comer. Nos vemos —con su mano se despide y sale disparada del restaurante.  
 
    —Al parecer la pasaremos bien —cojo un pedazo del almuerzo y con el cubierto lleno de este, lo meto a mi boca.  
 
    Después de terminar todo la comida, nos fuimos a la casa de Ashton ya que ellos tenían que conversar sobre asuntos de la manada y no quería estar sola en casa. Si bien Ethan me había puesto guardia, ellos no conversaban. No había nadie, Sara esta ocupada con Ian, no quiero ser mal tercio.  
 
    —Puedes usar todo lo que quieras, nosotros estaremos en mi oficina, al fondo y a la derecha —señala. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tardaremos demasiado —y los dos individuos se alejan.  
 
    Ya había estado en la casa de Ashton, si no me equivoco fue el segundo día que estuve aquí. No era nada extravagante, era normal una casa común y corriente.  
 
    Al cabo de unos minutos, entendí que mi idea de venir con Ethan es igual a la otra opción. Estaba sola, a excepción de las voces que escuchaba de fondo provenientes del televisor.  
 
    Fijo mi mirada al teléfono fijo ubicado al mi izquierda enfrente de mí.  
 
    "Andrea" 
 
    Aún recuerdo su voz, su rostro, su compañía ¿Cómo podría olvidar a la persona que estuvo para mí en los momentos más difíciles?  
 
    Ella era mi hermana por elección no por sangre. De todo corazón espero que este bien. Sin embargo, la duda de llamarla y no hacerlo me perturba.  
 
    Me levanto y doy pasos lentos hacia el aparato. Lo cojo entre mis manos y lo llevo a mi oído para luego escuchar el típico sonido.  
 
    Recuerdo vagamente su número, pero eso no impide que marque.  
 
    Uno, dos...  
 
    —¿Hola? —es ella.  
 
    Un nudo se forma en mi garganta.  
 
    —¿Hola? —repite.  
 
    —¿Quién es? —se escucha de fondo, reconozco a Peter.  
 
    —No lo sé —le dice— ¿Hola? —por tercera vez habla. 
 
    Se escucha un chasquido y finalmente cuelga.  
 
    Solo eso me basto para saber que esta bien. Sonrío ampliamente y vuelvo por donde vine.  
 
    El sofá me acoge nuevamente con una película empezando en el canal ya escogido.  
 
    Aproximadamente, una hora y media después Ethan sale.  
 
    —Ahora si podemos irnos —me tiende la mano y me ayuda a pararme.  
 
    —La película es malísima —aviso a Ashton.  
 
    —Gracias por el aviso —bosteza.  
 
    —Cuídate —le digo antes de irnos.  
 
    Al estar afuera, Ethan me coge de la mano y caminamos hasta su auto. Al subir tengo que esforzarme un poco ya que uno de mis pies se ha adormecido. 
 
    —¿Alguna novedad? —prende el auto y acelera. 
 
    —Los guardias de la frontera del Oeste escucharon algunos ruidos extraños ayer por la noche, fueron a investigar y resulto ser animales. Pensé que era otra cosa —confiesa.  
 
    —En la manda de Jhon también pasaba eso —le cuento—, era pan de cada día.  
 
    —Sara me dijo que Ian y ella están en nuestra casa —avisa.  
 
    —¿Por qué? —no digo que me moleste, pero ellos están tan pegados que me sorprende que quieran compañía.  
 
    —Dice que quiere prepararse contigo para la cena con Simone y Carter —miro la radio del auto. 
 
    —¡Es temprano! —exclamo, aún falta cuatro horas.  
 
    Ethan se encoge de hombros.  
 
    —Tendrás que pasar tiempo con Ian —le recuerdo. Frunza su ceño.  
 
    —Tal vez se vuelva alguien de mi agrado. 
 
    —Que mentira —ellos dos solos, genial, me interesa ver como acaba eso.  
 
    —Los milagros existen, amor.  
 
    Cuando llegamos, desabrocho el cinturón de seguridad y salgo del coche. Avanzo hasta la puerta, pero a medio camino él me sujeta por la cintura haciendo que gire rozando sus labios.  
 
    —¿A qué se debe eso? —coloco mis manos en su nuca, enrollándolas. 
 
    Apoya su frente en la mía. Siento un sentimiento suyo, algo no esta bien.  
 
    —¿Ethan? —me esta asustando, hace unos segundos él estaba bien.  
 
    —Tengo miedo —susurra.  
 
    Coloco mis manos en sus mejillas, obligándole a mirarme. Sus ojos han perdido su brillo.  
 
    —Tengo miedo —reitera—. Siento que todo lo que esta pasando puede distanciarnos de alguna manera, lograr que te aburras de mí, no quiero que pienses que no me importas porque ya te he dicho que no es así.
Me costó mucho hacer que me aceptarás —suspira—. La verdad es que no quiero perderte Sam.  
 
    Sus palabras me dejan en shock. No dejaría que esto nos distancie, se perfectamente que esto es de mayor prioridad, no soy insensata. Jamás me aburría de él, jamás pensaría que no le importo, jamás me permitiría dejarlo.  
 
    —No pienso nada de lo que has dicho y estoy segura de que nunca lo pensaré —cierro mis ojos acercándome para besarlo— porque te amo —y junto nuestros labios.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Resulta que Sara no se demoraba en alistarse, nada parecido a Andrea. Sara solo estaba nerviosa, no sabía que ponerse, que decir, que maquillaje hacerse, no tenía noción de nada. Era su primera vez que salía con Ian a conocer a otras personas usualmente solo paraban juntos, ella no le presento a nadie por temor a que le dijeran algo no grato y que este reaccionara mal.  
 
    —¿Sabes qué no es seguro dejarlos solos por horas, verdad? —dije cuando se sentó en la cama.  
 
    Ya había pasado un buen tiempo desde que los dejamos solos.  
 
    —Ian no hará nada y Ethan tampoco, lo mucho que lograran es insultarse entre sí.  
 
    —Si tu lo dices —dudo mucho que ellos se lleven bien algún día— ¿Todo bien entre ustedes? 
 
    —¿Con Ian o Ethan?  
 
    —Los dos —revolví uno de los cajones buscando alguna vestimenta apropiada.  
 
    —Pues con Ian todo genial, ya sabes, los primeros días siempre son perfectos y con Ethan todo normal, no ha cambiado nada aunque si me da advertencias sobre Ian —me doy la vuelta y la observo recostada mirando al techo.  
 
    —Les va a ir bien —aseguro—. Ven, cámbiate —la sujeto ayudando a levantarse.  
 
    —¿Ya?  
 
    —Si, solo falta cuarenta minutos —hace una mueca y agarra su ropa, luego se mete al baño.  
 
    Al igual que ella, me cambio. Al cabo de unos minutos, sale vestida con un vestido simple, sin embargo ella lo hace lucir fabuloso.  
 
    —¿Te gusta los vestidos no es así? —empieza a maquillarse.  
 
    —Sí —afirma—, deberías ponerte uno.  
 
    —Es solo una cena —digo defendiendo mi vestimenta que consistía en un pantalón negro, una camisa color rosa bebé y unos tacones negros.  
 
    —No estoy elegante, es algo común —es cierto, ya la había visto con eso anteriormente— ¿No te vas a maquillar?  
 
    —No sé como hacerlo —Andrea se encargaba de eso cada vez que hacía falta.  
 
    —Yo puedo hacerlo, si quieres —ofrece.  
 
    —No te preocupes, estoy bien así solo me pondré labial —agradezco y agarro uno de tono rojizo para ponerlo sobre mis labios.  
 
    Me sorprende la agilidad y rapidez que tiene Sara para estas cosas. Cuando termino, se levantó y suspiro. 
 
    —¿Qué tal?  
 
    —Eres hermosa, Sara, no necesitas nada de eso —elogio refiriéndome al maquillaje.  
 
    —Gracias, tu también eres hermosa. Ahora, vamos.  
 
    Salimos del cuarto y cuando bajamos vimos a nuestros dos chicos contemplándonos. Note que Ethan quería subir y besarme, pero lastimosamente Ian le gano, llegó a Sara y la besó apasionado diciéndole cosas hermosas. 
 
    Un poco envidiosa, bajo dejándolos solos. 
 
    —Un segundo más con él y lo mataba—murmura cuando beso sus labios. Pasa sus largos brazos por mi cintura abrazándome.  
 
    —¡Te he escuchado Ethan! —grita desde arriba Sara.  
 
    Ethan solo se dedica a reír. Cuando Ian y Sara bajan, todos nos dirigimos a la camioneta de Ian ya que el mismo se ofreció a llevarnos. Ethan supuso que quería quedar bien.  
 
    Nos subimos a la parte de atrás mientras Sara y su compañero iban adelante.  
 
    —Por cierto, estás hermosa —susurra con un tono seductor. Apoya su mano en mi pierna y da un ligero apretón.  
 
    —¿Ya le avisaste a Simone qué íbamos? —pregunto.  
 
    —Le envié un mensaje de texto —responde Ian—, dijo que iba a dejar la puerta abierta y que por favor cerramos al entrar.  
 
    —Dobla aquí en la izquierda —avisa Ethan.  
 
    La casa de Simone y Carter estaba cerca, pero el frío era demasiado para ir caminando.  
 
    —Izquierda —repite y a los minutos le avisa que se estacione al frente de una casa color marrón.  
 
    —Bonita casa —alaga Ian. 
 
    Apaga el motor. Sara es la primera en salir, luego Ian y finalmente Etan y yo.  
 
    Entramos a la casa y como Simone le informo a Ian, la puerta estaba abierta. Como Ethan fue el último en entrar le aviso que pongo seguro.  
 
    —¡Chicos! —abraza a la pareja nueva al mismo tiempo— ¡Alpha, Luna! —nos hace un reverencia para después abrazarnos como con Sara y Ian.  
 
    —No es necesario eso, Simone —la saluda Ethan.  
 
    —Claro que si, Alpha. En fin, pasemos al comedor —nos dirige—. Carter ahora baja, se ha quedado en el baño —ahoga una risita.  
 
    —Cuándo no —mi lobo ríe con ella.  
 
    Cada uno toma un lugar, Ethan provoca un sonido horrible al pegar mi silla con la suya.  
 
    —Alguien quiere tenerte cerca —Simone choca nuestros hombros con complicidad.  
 
    Esta chica es encantadora.  
 
    —¿Cómo van con los asuntos de la boda? —decide intervenir Sara. 
 
    —¿Boda? —Ian parece totalmente confundido.  
 
    —¡Oh! Me olvide de contarte, Simone y Carter se van a casar a finales de año —Sara habla tan rápido que me es difícil creer que Ian haya entendido algo. Milagrosamente lo hace y felicita a Simone.  
 
    —Gracias. Las cosas van bien, ya hemos elegido absolutamente todo solo nos falta el vestido y el traje. 
 
    —Lo más importante. 
 
    —Lo más importante es que la bella dama diga que sí —Carter entra a escena, va con su prometida y la besa.  
 
    —Tienes toda la razón —apoya Ethan—. Hacer que una mujer diga que sí puede llegar a ser difícil —habla mirándome.  
 
    Sé que fue una indirecta para mí, por todo lo que nos hice pasar.  
 
    —Todo esfuerzo tiene su recompensa —digo.  
 
    —Ni que lo digas.  
 
    Carter saludo a cada uno para después ir a servir la cena con su prometida mientras mirábamos a la pareja nueva susurrando tan bajo que no podíamos oír nada. Después de que los comprometidos se sentaran, empezamos a comer.  
 
    —Esta delicioso —no esperaba menos después de comer en su restaurante.  
 
    —Exquisito —también decide elogiar Ian.  
 
    —Siempre haciendo lo mejor —Sara se suma.  
 
    —Lo mejor de lo mejor —finalmente Ethan.  
 
    —Imaginen despertar con una delicioso comida preparado por esas mágicas manos —habla con dulzura Carter.  
 
    Los lobunos hacen un sonido de satisfacción al único. Miro a Sara con cautelo, ya sabía que la cocina no era su especialidad. En vez de notar algún gesto triste, la veo negar y reír.  
 
    Simone estaba de un color rojizo potente. Era tan humana y por alguna extraña razón me agradaba eso.  
 
    La comida en los platos duro poco por obvias razones. Ian y Sara se ofrecieron a levantar los servicios sucios, pero Simone se negó. Dijo que ellos eran invitados y no era adecuado. Nos condujo a su sala mientras Carter recogía los servicios.  
 
    —¿No hay nada qué quieras contarnos? —le hablo aprovechando que Carter no escucha.  
 
    Ella parece totalmente confundida. 
 
    —No ¿Por qué?  
 
    —Eh escuchado que estás embarazada ¿Es cierto? —no sabía si era el momento adecuado para preguntar ello, pero la intriga me mataba. Sara me había comentado hace unos días sobre esto, pero no lográbamos saber si era verdad o mentira.  
 
    Estaba expectante ante la reacción de Simone para saber antes de su respuesta la verdad. Los gestos delatan siempre. Me esperaba todo, menos oír tocar fuertemente a Sara y levantarse para poder respirar de nuevo. Ian se levanta con ella protegiéndola. 
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Sí —toce—, solo me atore. 
 
    —¿Atorado? Te callo mal mi comida —Simone de inmediato reacciona.  
 
    Carter entra y mira la escena con extrañeza.  
 
    —¿Qué está pasando? ¿Estas bien? —le pregunta preocupado a su compañera.  
 
    —Mi Luna me pregunto... 
 
    —¡Silencio! —su voz me pone estática.  
 
    Ethan coje el control del televisor y lo apaga mientras todos guardamos silencio.  
 
    —¿Ethan? —pone un dedo en su boca pidiéndome callar.  
 
    Sara muerde sus labios, evidentemente nerviosa.  
 
    Todo está en completo silencio, solo se oyen los pájaros de afuera cantar. De pronto, la pausa era tanta que nuestros latidos del corazón se escuchaban. Pero, había algo raro, habían seis latidos fuertes y claros y uno débil. Alguien estaba embarazada, sin embargo no era quién pensaba. Aquel latido débil provenía de Sara.   
 
    —Estas embarazada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    —Felicitaciones —Ethan se acerca a Sara con los brazos extendidos. La abraza con efusión. Se escucha un pequeño llanto por parte de ella, Ian le sonríe y acaricia su hombro brindando confort— ¿Cómo es qué no me di cuenta? —se separa y le da un corto, pero fuerte abrazo a Ian.  
 
    —Admito que fue difícil, pero hicimos lo mejor que se pudo hacer —responde este.  
 
    —¡Estoy tan feliz por ti! —Simone da un brinco de alegría y corre a Sara para copiar el gesto de Ethan.  
 
    —Me alegro muchísimo por ti, por los dos —felicita Cárter. Espera que su compañera termina de abrazarla para hacerlo él.  
 
    —Se siente bien decirlo, no sabía cuánto más iba a resistir —admite.  
 
    —¿Ya te has chequeado? ¿Ya se puede saber el sexo del bebé? —pregunto. Si bien me encantaban los bebés no estaba muy informada sobre el tema en sí, de traer una criatura al mundo.  
 
    —Sí y no. Aún es temprano —responde.  
 
    —Sea varón o mujer, será el bebé más dichoso o dichosa del mundo —asegura Ethan.  
 
    El brillo que tienen sus ojos al hablar del bebé de Sara me asegura la veracidad de sus palabras. Inconscientemente imagino a Ethan siendo padre. 
 
    —¡Hay qué celebrar! ¡Tenemos licor y jugó de naranja! —vocifera lo último para Sara.  
 
    Simone va corriendo a su cocina para buscar lo dicho anteriormente, su prometido Cárter se ríe.  
 
    —Amo su alegría y energía. Si me disculpan voy a ayudarla, no quiero que se le caiga algo y se lastime —se va por el mismo camino de su compañera.  
 
    Tomo a Sara de la mano y la obligó a sentarse de mi lado mientras dejó a los dos lobunos parados y obligándolos de alguna manera a sentarse juntos.  
 
    —Si la lástimas de alguna manera Ethan no será el único que intentará matarte —le advierto con gracia.  
 
    —Compañera de Ethan tenías que ser —bromea.  
 
    —Solo mía. 
 
    —¡¿Quieren vino o whisky?! —escuchamos es grito de Cárter.  
 
    —¿Vino? —preguntó antes de dar mi respuesta. Al ver que nadie se opone le grito la respuesta.  
 
    Al los minutos llegan los comprometidos con dos botellas de vino, un jugo de naranja, cinco copas y un vaso. Ian empieza a servir los dos líquidos presentes en la mesa pequeña.  
 
    —¿Te sientes diferente? —Simone se acurrucado en el pecho de Cárter mirando a Sara.  
 
    —Antes de saber que estaba embarazada, lo sentía de algún modo, que algo raro me pasaba y no hablo físicamente sino emocional o espiritual, algo había. Cuando me enteré supe que era mi bebé, de alguna manera lo sabía desde antes.  
 
    —Quisiera poder experimentar eso.  
 
    —Pronto —susurra Cárter a su amada.  
 
    El resto de la hora paso rápido entre las preguntas de Simone a cerca de la criatura que iba a traer al mundo Sara, las penetrantes miradas de Ethan sobre mi cuerpo, las tiernas palabras de Ian a su mujer, las caricias de Carter a Simone y nuestras risas.  
 
    El vino ya se había acabado y Sara ya estaba cansada así que decidimos finalizar nuestra estancia en la casa de los comprometidos.  
 
    —Cuídate mucho, recuerda comer sano. Ian ayúdala en todo —se separa de la pareja y viene a nosotros—. Alpha, Luna, gracias por venir, espero que se repita —nos abraza a los dos.  
 
    —Nos vemos —me despido de Carter y salgo de la casa dejando a Ethan hacer lo mismo.  
 
    Ian y Sara se acomodan en la parte delantera del auto mientras esperamos a mi compañero. Cuando él llega, Ian enciende el auto. 
 
    —¿No te gustaría estar embarazada? —y con ese comentario Ian arranca el auto.  
 
    No me sorprendía su pregunta, era evidente que en algún punto me lo iba a decir, las miradas que me lanzaba cuando Simone preguntaba algo cerca del embarazo era evidente, además Ethan me había dejado muy en claro que ya pensaba en nuestros hijos cuando ni siquiera lo había acepado, el día que pasamos por una escuela.  
 
    Solo lo mire con gracia ya que su tono no fue serio, por más que yo sabía lo muy en serio que era. El resto del camino estuvimos en silencio, cuando llegamos nos despedimos y entramos a nuestro hogar.  
 
    —¿No vas a responder?  
 
    —¿A qué te refieres? —no era tonta, pero quería evitar el tema. No sabía si era el momento indicado para hablar de ello. 
 
    Ethan solo se ríe negando con la cabeza. 
 
    Me acomodo en la cama, espero a que él se eche y entonces me acurruco en su pecho. Pasa sus manos por mi cuerpo apegándome más a él. 
 
    —No finjas no saber —susurra en mi oído provocando una electricidad a través de todo mi cuerpo. 
 
    Alzo mi mirada encontrándome con la suya azulina. Sus ojos brillaban más con la luz de la luna reflejado en ellos. Entre más tiempo pasábamos mirándonos más sentía una necesidad de besarnos así que sin quedarme con las ganas, lo sujeto del cuello y lo beso. Al principio trate de no verme desesperada, pero note que Ethan también estaba conteniéndose por lo que no puse muros y me deje llevar. Nuestros labios apenas se separaban porque nuevamente buscaban la unión. Condujo su mano de mí espalda a la parte baja de esta y con la otra sostuvo fuertemente mi mentón.  
 
    —Sam —un gruñido sale de lo más profundo de su garganta.  
 
    No, no quería que esto se detuviera y tampoco es que estuviera en contra de la naturaleza, la marca lo reclama.   
 
    Quería hacerlo, ahora y con él, solo con Ethan. Sé que no me voy arrepentir.  
 
    Con mi dedo índice lo callo. Bajo hasta su cuello, empiezo a morder y besar todo el lugar. Gimo al escuchar otro gruñido. Ethan empieza a aplicar fuerza a su agarre creando una combinación de dolor e excitación en la parte baja de mi abdomen.  
 
    —No te contengas —susurro.  
 
    Eso basto para descontrolarlo. Soltó un sonoro rugido y con un ágil movimiento se posiciono arriba de mí. Sus manos pasaron a cada costado de mi cuerpo y las mías a su espalda. Volvimos a juntar nuestros labios en un desesperado beso. De pronto, empezó a mover su pelvis contra mi zona femenina, una y otra vez, fuerte y rápido, excitante y escalofriadamente perfecto. 
 
    Gimo al sentir sus labios abandonar mis labios para bajar a mi cuello. Esto es de lo mejor. Sus movimientos empiezan a aumentar de velocidad a la vez que sus gruñidos y mis gemidos.   
 
    Entre toda esa excitación me es imposible razonar con claridad por ello no me causa vergüenza estar gimiendo sin medirme. Solo quiero más y más de él. Ser suya. Que sea mío.   
 
    —Eres mía —siento sus dientes filosos en mi cuello, raspando, como si me pidiera permiso para entrar en mí—, dilo —todo rastro de ternura en él se había ido solo quedaba posesividad y excitación y para ser sincera aquello me encanta.  
 
    —Soy tuya —gimo.  
 
    Sus dientes hacen una pequeña herida mientras sus manos se introducen por debajo de mi camiseta.  
 
    "Ya no aguanto más, lo necesito en mí" 
 
    —Márcame —obedeciendo mi suplica, coje mi mentón haciendo que mire a otro lado, dándole mayor accesibilidad a mi cuello.  
 
    Besa unos cuantos segundos torturándome de la forma más excitante posible para finalmente abrir su boca y morder mi piel. Lo experimento, siento cada uno de sus dientes dentro, siento como la sangre sale de mí mojándome de ella, como la conexión se va fortaleciendo porque de por sí ya existía. Sus agarre va a suavizarse dándome a entender que también lo siente. Da un último empujón a sus colmillos entonces empiezo a sentirme diferente, ahora en adelante soy, somos uno solo. Yo y Ethan, Ethan y yo. Juntos por siempre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Sus manos hacen delicadas caricias sobre mi mejilla izquierda tratando de despertarme.  
 
    —Amor, vamos levántate —al notar que no tengo intención de hacerlo susurra.  
 
    Con una sonrisa, lo miro. No puedo creer lo afortunada que soy al tenerlo conmigo, de entre todos los lobunos del mundo, mi compañero es él, Ethan, mi todo. Ahora, en el presente, se me hace imposible creer que antes no lo quería y es que estaba claro, somos el uno para el otro. La unión jamás se equivoca. Que idiota fui.  
 
    Se acerca a mi cuello y besa la marca llevando a mi mente hace algunas antes. Pasa su mano por mi cintura.  
 
    —No sabes lo mucho que espere para hacer esto —besa nuevamente—, todo el mundo lo verá. Aún si yo no estoy presente todos sabrán que tienes dueño, que estas prohibida, que el único que puede tocarte soy yo. 
 
    Ethan podía ser muy cariñoso, pero sin duda también muy posesivo. Evito verme afectada por sus palabras, si bien ya me marco, la marca aún pide la unión completa.  
 
    —Aún sin la marca, soy tuya —admito.  
 
    —Solo mía —solo tuya—, de eso no hay dudas —se aleja un poco y observa la marca.  
 
    —Creo que vas a estar el día viéndolo —intuyo.  
 
    —O tal vez toda la vida. 
 
    —Mucho mejor.  
 
    Me reincorporo sobre la cama estirando mi cuerpo. Lo veo hacer lo mismo, pero pegando su espalda al respaldar de la cama. Este me mira de nuevo a mi cuello con admiración. Suspiro.  
 
    Anoche tome una decisión de la cual no me arrepiento en lo absoluto, pero admito pensé que sucedería después de contarle mi pasado a Ethan. Sin embargo las cosas no pasaron como pensé, así que tengo que contarle ahora, como lo prometí antes de irme a dormir. No quiero que nos cambiemos y nos vayamos de la casa sin antes decírselo, cualquier cosa puede pasar que interfiera con nuestro tiempo así ahora me parece perfecto.  
 
    —¿Qué tienes? Te vez un poco angustiada —niego y vuelvo a prestarle atención.  
 
    —No es nada —gateo hasta llegar a él. Me acomodo al frente suyo.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta.  
 
    —Tengo que contarte algunas cosas —tomo un bocado de aire y lo retengo por unos segundos para después soltarlo.  
 
    De pronto se pone serio, la sonrisa se le borra y su espalda se tensa. No descifro si es miedo o molestia su sentir.  
 
    —La primera cosa es: —me acerco a su oído y susurro— Quiero hacer la ceremonia de la Luna, quiero presentarme ante todos oficialmente como tu compañera y su luna.  
 
    Su rostro provoca gracia en mí, no se lo cree.  
 
    —¿Estás segura? —su tono es bajo, cauteloso.  
 
    —Como nunca antes. Ya es hora —admito. Me siento lo suficiente fuerte y responsable para tomar el puesto de Luna.  
 
    Ethan me rodea con sus brazos "Te amo tanto" escucho sus palabras en mi mente. Lo abrazo con más intensidad al sentir uno de los beneficios de la marca.  
 
    —Yo más amor. Quiero hacerlo lo más pronto posible, sé que se necesita tiempo para planear la ceremonia, pero no deseo nada ostentoso —toma mi rostro entre sus manos, me besa lento y pausado. 
 
    —Por eso no te preocupes, es lo de menos. Dime que las otras cosas son tan magníficas como está —me tensan sus palabras.  
 
    —La segunda y última cosa es algo complicado —tomo un poco de distancia—, sé que no debería decirte esto o tal vez sí, no lo sé, pero necesito hacerlo —pone sus manos encima de las mías brindándome apoyo, él sintió mi nostalgia—. No quiero que haya secretos entre nosotros.  
 
    —Si no estas lista te esperaré.... 
 
    —No —lo corto—, este es el momento indicado.  
 
    "Por favor no me juzgues" 
 
    —Me hubiera gustado que conocieras a mi madre, era una mujer hermosa y muy dedicada a su familia —sonrío—.  En mi antigua manada no se permiten humanos bajo ninguna circunstancia excepto si es un compañero o compañera de algún integrante de la manada. Por lo qué sé, mi madre salió unos meses a la ciudad como vacaciones, hasta ese entonces no había encontrado a su compañero, pero al convivir con los humanos lo encontró o eso dijo. Muchos dijeron que ella se había enamorado perdidamente de aquel humano que la única manera de ser aceptado por Jhon era que fingiera ser su compañero ya que vivir donde los humanos no era una opción, mi padre estaba mal económicamente y mi madre no sabía como sobrevivir ahí. Obviamente todo eso solo eran rumores, la verdad nunca se supo. Mi mamá lo transformo y con el tiempo nací yo. Los amaba como no tienes ni idea, pero entonces algo paso. Mi padre engaño a mi mamá con una humana que había pasado la noche en el pueblo. Cabe aclarar que eso intensifico el rumor de que él no era su verdadero compañero. Mi madre lo perdonó, pero desde ese día nada volvió a ser como antes. Empezó a golpearla. Una noche los gritos de ella y míos eran tantos que Jhon tuvo que intervenir. Nos llevo a los tres a su casa para poder "arreglar" el asunto, estábamos en una habitación los cuatro, sin embargo alguien nos interrumpió diciendo que necesitaban urgentemente al Alpha. Se fue dejándonos solos —apretó fuertemente la mano de Ethan—. Mi padre le hecho la culpa a mi madre por gritar tanto y de nuevo empezaron a discutir, la tiro al suelo pateándola. Roge para que se detuviera, pero no escuchaba. Sus ojos estaban completamente rojos, cegados por la ira. Escucha a mi madre morir lentamente mientras gritaba por ayuda, intente salir del lugar, pero la puerta estaba con seguro. Él la sujetó por el cabello y estampo su cabeza contra un mueble. La sangre de mi madre estaba en todos lados. Con ese golpe mi padre la había asesinado. Él la mato. La ira e tristeza se apoderaron de mí, una fuerza enorme me controlo, grite rompiendo un jarrón, agarre dos partes filosas de esta y se las clave en su pecho, no pare de hundirlas hasta que sobresalieron por la parte de atrás. Él la mato, yo lo mate, los dos me mataron, uno con dolor y otro con ira —terminó de contar con lágrimás contenidas.  
 
    Contar todo fue de alguna manera librante. Me aferre a Ethan. No quería llorar, pero las lágrimás no dejaban de salir. No quería sentir dolor, pero no es algo que controle.  
 
    —Por eso me negaba a amarte. Todo lo vivido me generó un trauma. Jhon me ayudo, paso a especialistas para chequearme cada mes y me adopto de alguna manera —admito con la voz débil. 
 
    —Eres extraordinaria ¿Sabes por qué?  Porque a pesar de todo lo vivido sigues de pie. Lo pasado esta olvidado, amor.  
 
    —No quería contarte antes por miedo a que me odiarás —hablo y su cara se transforma en indignación.  
 
    —Tu padre era un monstruo, no te juzgo —me atrae a él para abrazarme nuevamente.  
 
    —No me arrepiento de nada, lo haría otra vez si fuera necesario —sollozo.  
 
    —Si tuviera la oportunidad de matarlo lo haría para así evitarte todo el sufrimiento que te dejo. No permitas que un tipo como él malogre tu presente y futuro Sam. Eres la lobuna más valiente que he conocido.  
 
    "No se qué haría sin ti, soy tan afortunada al tenerte. Te amo con todo mi corazón, Ethan" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    —No te mueves —riñe Sara.   
 
    —Hago mi mejor esfuerzo —aprieta un poco más y finalmente me suelta.  
 
    —Listo —se aleja unos metros para observarme mejor—. Completamente perfecto.  
 
    Giro con dirección al espejo gigante pegado en la pared. Un vestido rojo me cubre desde el busto hasta mis pies con una abertura en la espalda y escote en forma de corazón. Muevo un poco mi cabeza haciendo que la marca se note, la toco con las yemás de mis dedos.  
 
    —Pensé que nunca lo haría. 
 
    —Solo nos demoramos un poco —bromeo—. El vestido esta perfecto —concuerdo con ella. No se me veía muy descarado, era una combinación de sensual y formal.   
 
    —Te lo dije. Le diré a la señorita que no los llevamos, tu anda desvistiéndote y espérame con Ethan.  
 
    —¿Ya te dio el dinero? —pregunto.  
 
    —Sí —responde—, apura —me empuja dentro del cambiador.   
 
    —Ten cuidado Sara —logro gritar.  
 
    —Estoy embarazada no sonsa —escucho que susurra. Me rió.  
 
    Después de mis confesiones a Ethan, decidimos empezar de una vez con los preparativos con la ceremonia de Luna, realmente no podía esperar más. Habíamos venido a la ciudad de los humanos solo para el vestido de ceremonia ya que en Parytle no había mucha variedad además de que no hay tiempo para enviar a hacer uno, según Ethan él ya tenía su vestimenta completa y Ashton con Ian estaban preparando los preparativos. Mañana mismo íbamos a hacer la ceremonia, algo realmente rápido pero ansiado muchísimo.  
 
    Termino de cambiarme justo como Sara ordeno y después voy al estacionamiento del centro comercial. Cuando diviso a Ethan, lo veo recostado con los brazos juntos mirando al horizonte un sentimiento agradable me aborda. 
 
    "¿Con sueño?" 
 
    Él al escuchar mi voz en su mente, sonríe y me busca con la mirada. Al encontrarme quita el seguro del carro y abre la puerta por mí.  
 
    —Para ser sincero, te tardaste menos de lo que pensé —admite.  
 
    —Tu decidiste quedarte, no es mi culpa que estés aburrido.  
 
    —Amor, no es correcto que el Alpha vea a su Luna antes de la ceremonia —recuerda.  
 
    —Es mi opinión eso es algo innecesario, no es como si nos fuéramos a casar —abrocho mi cinturón de seguridad y lo miro.  
 
    —Yo lo veo interesante, estaré con la duda hasta que te vea —enciende el auto— ¿Sara?  
 
    —Ya viene, esta comprando el vestido —aviso.  
 
    —¿No sé está tardando mucho? —inquiere mirando por el retrovisor.  
 
    Los nervios se hacen presentes. Copió a Ethan, al principio no veo nada, pero a los segundos ella aparece en mi campo de visión.  
 
    —Te lo dije —ella sube al auto dejando el vestido encima de mis tacos— ¿Cansada? —su respiración sube y baja rápidamente.  
 
    —Efecto del embarazo, realmente pensé que tardaría mucho más en manifestarse —en las lobunas el embarazo dura entre seis a siete meses así que los síntomas son más temprano que la de una humana.  
 
    —Tranquila, descansa, en dos horas llegamos a Parytle —Sara asiente y cierra sus ojos buscando el sueño.  
 
    A los pocos minutos se queda profundamente dormida. Se ve tan frágil que el sentimiento de protección aparece por sí solo.  
 
    —¿Crees que Ian y Ashton hayan escogido algo de tu agrado? —pregunta pasando una curva.  
 
    —Les dije una noción de lo que quería y gustaba, pero realmente no me importa la decoración, lo único importante es que seré presentada como Luna de nuestra manada. 
 
    —Nuestra manada, me gusta como suena eso —toma mi mano y pisa el acelerador.   
 
    [...] 
 
    El tiempo pasaba y pasaba demasiado pausado, a veces llego a creer que llevo horas sentada en el asiento de copiloto cuando en realidad solo ha pasado cuarenta minutos. Miro a Ethan, quien esta con la mirada fija en la carretera, se da cuenta que lo observo y voltea.  
 
    —En unos veinte minutos llegamos amor —avisa. 
 
    Usualmente los viajes no me cansaban, pero al estar recientemente marcada mis defensas han bajado un poco, me siento débil.  
 
    Una luz brillante me ciega. Ethan va hacía ella y me doy cuenta que es un restaurante de comida rápida. Estaciona el auto y apaga el motor. 
 
    —Necesitas comer, voy a traerte algo —mira a Sara aún dormida—. Despiértala, dile que también tiene que comer —no discuto con él. 
 
    —Gracias —baja del auto y cierra la puerta. 
 
    Con una palanca hago que mi asiento se eche para atrás. Me acomodo mejor para despertar a Sara. Con un ligero movimiento la empiezo a mover suavemente. 
 
    —Sara, despierta —a los segundos abre sus ojos y bosteza—. Ethan ha ido por comida, debes estar saludable. 
 
    —De acuerdo—un bostezo más. 
 
    Miro la caja y el vestido a su costado con disgusto.  
 
    —Ven, te cambio de sitio, aquí estarás más cómoda —me mira por unos segundos con timidez, es obvio que no estaba cómoda, me siento mal por no darme cuenta antes—. Ven —abro la puerta del auto y lo rodeo llegando a ella. Sara sale, hace lo mismo que yo y se ubica donde yo estaba.  
 
    Suspira.  
 
    —Gracias ¿Sabes qué traerá?  
 
    —No, pero él conoce tus gustos —adivino información, ellos se conocen de años no me cabe duda que es verdad. 
 
    —Sí —baja más el asiento y se hecha mirando a mi lado— ¿Nerviosa? ¿Emocionada?  
 
    —Las dos —admito—, estar en público no es lo mio, pero es parte de ser una Luna y haré todo para cumplirlo. 
 
    —Me alegra muchísimo, le haces bien a Ethan, jamás pensé verlo tan feliz, pero entonces apareciste tú —sonrió involuntariamente— ¿No te aterra?  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Fallar —dice. 
 
    —Sé que daré lo mejor de mí, no lo dudes.  
 
    —El destino te eligió como compañera de Ethan y Luna, estoy segura de que no nos decepcionaras. Te conozco y sé que harías cualquier cosa por él, tal vez no empezaron con el pie derecho, pero lograste abrir tus ojos y eso es lo que importa. No me cabe duda, eres la mejor para el puesto —sus palabras hacen que me motive más, me acerco y le doy un abrazo como puedo.  
 
    —Es curioso, hace algún tiempo no quería nada de esto y ahora es lo que más deseo —se limita a encoger los hombros y reír.  
 
    "¿De qué se ríen?" 
 
    Escucho su voz en mi cabeza a la vez que abre la puerta del carro. En respuesta solo le doy un beso en el cachete. Un exquisito olor se apodera de mis fosas nasales. 
 
    —¡Sea lo qué sea, lo como! —Sara gime. 
 
    —A ti te traje ensalada con arroz —le da su plato—, unas papitas y una presa de pollo para ti —me da mi almuerzo. Hace bolita el plástico donde se situaban los productos y lo guarda en su bolsillo.  
 
    Pensé que Sara iba hacer una cara de asco, pero realmente quedo fascinada con la ensalada, en mi opinión no hubiera comido eso. No soy fan de las verduras.  
 
    Los veinte minutos se hicieron una hora gracias una llanta pinchada. Ethan lo reparo para seguir con nuestro recorrido. Llegamos cuando el sol se pone, Sara bajo rápido en busca de su amado, era entendible que ella quería estar a todo momento con él, de hecho me sorprendió cuando se ofreció a ayudar con mi vestimenta.    
 
    Ian y Ashton nos esperaban en la casa. Habían pedido comida para cenar, pero como habíamos almorzado tarde los rechazamos amablemente, excepto Sara que estaba más hambrienta.  
 
    —¿Ella comió? —me susurra al ver como su mujer come desesperadamente sin embargo, aún con ese cabello despeinado y un poco de comida al final de sus labios, se ve hermosa.  
 
    —Es natural, lo sabes. Ella no pidió más, creímos que estaba llena —digo. 
 
    Asiente para luego hablarle a Ethan. 
 
    —¿Puedo hablar contigo en privado? —mi compañero frunce el ceño en confusión. 
 
    —Sí —y con eso los dos se van a la oficina de Ethan.  
 
    Me quedo mirando su rastro ¿Qué está pasando? Estoy a punto de espiar su pequeña conversación, pero Ashton me detiene. 
 
    —Espero haber hecho un excelente trabajo —su gesto tímido me llena de ternura. 
 
    —Me encantara lo sé —le agradezco. Los dos nos quedamos viendo a Sara, era increíble la rapidez con la que comía. 
 
    —Más te vale que le guste Ash, es la ceremonia de Luna, su ceremonia —él la ve con miedo mordiéndose sus labios. Apoyo mi mano en su hombro con cuidado, realmente me preocupaba su salud.  
 
    —No le hagas caso —susurro. 
 
    A los minutos los lobunos regresan con un aspecto diferente. Ethan se veía tenso y estaba alerta a cada sonido que percibía, su mano se apoderó de mi cintura y de ahí no se despegó. 
 
    —¿Todo bien? —hace una mueca. 
 
    —No te preocupes amor, todo esta perfecto —su mano apretando mi cuerpo me dice que esta mintiendo. A pesar de eso, no insisto más. No debe ser nada grave ya que él me lo diría, estoy segura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Llegó el día, el gran día, el día de la ceremonia de Luna. No voy a mentir, me siento sumamente nerviosa ¿Quién no lo estaría? Esto es algo importante. Idealizo toda la ceremonia en mi mente y un escalofrío se apodera de todo mi ser.  
 
    "Soy la mejor para el cargo de Luna" 
 
    —Tranquila, lo harás excelente —pasa sus manos por atrás de mi cuerpo y susurra.  
 
    —Lo sé, pero... 
 
    —Pero nada, no hay razón —me da un beso corto en los labios.  
 
    Podría haber muchas razones. Por ejemplo: La persona que quiere lástimas a Ethan, un tropiezo mio o incluso un desmayo.  
 
    —Esto de sentir lo que tu sientes, escuchar tu voz en mi mente me hace sentir mucho más conectado contigo de lo que ya estamos. Solo imagínate cuando nos casemos —concuerdo totalmente con él.  
 
    —La mejor sensación —susurro. Con sus manos hace que me voltee. Sus ojos azulados brillan como la primera vez que lo conocí. 
 
    —De verdad, no me gustaría irme. 
 
    —Pero tienes qué —lamento. 
 
    Su rostro se acerca a mí, avisándome de su acción próxima, su olor se intensifica y sus labios rozan con los míos. Lo beso, lento y profundo. Mi corazón late frenéticamente.  
 
    —Te veo más tarde, amor —corta en beso y se dirige a la puerta. 
 
    "¿Por qué paró?" 
 
    —Porque si no, no hubieras salido del cuarto —sale y cierra la puerta detrás de él. 
 
    Me siento sobre el acolchonado colchón. Suspiro. En algún momento, nos descontrolaremos y haremos el amor, pero Ethan me había dejado muy en claro que nuestra primera vez va hacer en la luna de miel. Ya quisiera que fuera aquel día.  
 
    —¿Puedo pasar? —tocan la puerta. 
 
    —Sí —respondo. 
 
    —¿Aún no te has alistado? Solo faltan dos horas —riñe Sara. 
 
    Miro el vestido cubierto por un platico negro en la cama y los zapatos por una caja en el suelo, sonrió. De hecho ya estaría lista de no ser porque Ethan quería pasar más tiempo conmigo y no lo culpo ya que yo también.  
 
    —Voy a matar a Ethan —dice imaginándose el porqué—, tienes que bañarte, cambiarte, maquillarte y hacerte algo con ese cabello. Yo te ayudo con los dos últimos, pero no lo haré si es que no te metes a bañar ahora mismo —enumera cada una de las cosas con sus dedos. 
 
    No me dio tiempo de agradecer, me metió a empujones al baño y cerro la puerta detrás de mí. 
 
    —¡Por cierto! Ethan me dijo que te avisara que su familia iba a venir a la ceremonia —¿Qué?— y que no te molestaras con él por no decírtelo él mismo —termina de gritar por detrás de la puerta y solo cuando el agua fría choca contra mi cuerpo reacciono. 
 
    Sus padres. Los padres de sus padres. Sus hermanos, si es que tiene. Sus tíos. Su familia. 
 
    Si antes creía que estaba nerviosa, ahora no sabía lo que sentía. Nunca había preguntado por su familia ya que al yo no tener una supuse que él tampoco, lose, absurdo pensamiento, pero no puedo hablar de lo que no conozco, para mi la palabra familia no significa nada (aparte de Ethan y Andrea) además de qué nunca pregunto por ello a nadie. Me reprendo mentalmente por ser tan sonsa. 
 
    Voy a conocer a su familia. 
 
    ¿Comó serán? ¿Les gustaré? ¿Me criticarán? ¿Porqué Ethan no me lo dijo? ¿Abra pensado que no me importaba su familia? Miles de preguntas rondaban mi mente  
 
    "Ojalá no haga el ridículo"  
 
    Cuando estoy poniéndome los zapatos, decido hablar desde que salí de la ducha. 
 
    —¿Cómo son? —digo. 
 
    —Pensé que tardarías menos de salir del shock —admite—. No tienes nada que preocuparte, no conozco a casi nadie, no más que un saludo, pero a los que si conozco son a sus padres. Son encantadores. 
 
    —Comprendo —asiento con duda. Su respuesta me había calmado, pero solo un poco. 
 
    —Ya estás. Solo falta diez minutos. Necesitamos irnos ahora. 
 
    —Muchas gracias Sara. Lo sé —ella me examina de pies a cabeza, después se toca su vientre donde esta su bebé. 
 
    —Baja cuando estes lista, creo que necesitas un tiempo a solas —y se va. 
 
    Observo mi vestido, zapatos, cabello y maquillaje rápidamente para darle el visto bueno. Todo esta perfecto, por lo menos hasta ahora.  
 
    Trato que mi corazón vaya a un ritmo normal, no tan frenético como ahora. Cuando lo consigo, salgo de la habitación. 
 
    Que la ceremonia de Luna empiece.  
 
    [...] 
 
    —Te has alimentado bien ¿No? —susurra Ian en el volante—, no queremos que te desmayes. 
 
    —Es común los desmayos en las ceremonias de Lunas —trata de tranquilizarme Ian. 
 
    —He tratado de comer la mayor cantidad de naranjas y bebes agua —admito con un ligero tembladero en mi voz. 
 
    —Estamos cerca, cuando todos vean este auto empezara oficialmente la ceremonia —no bastaba que lo dijera, ya lo sabía. Y justo como dijo Ian, los lobunos y lobunas vieron el auto. Se callaron las charlas. Todo se silenció.  
 
    Los chicos habían informado a todos que la ceremonia de Luna era hoy y los vehículos estaban prohibidos pasar por esa zona, así que era obvio que el único transporte que pasara por aquí es el que me llevaría con él. 
 
    Mi vista estaba al frente, con gesto serio, no había nervios en mí. 
 
    Cuando Ian paro el auto, todos en la manada se posicionaron en mi puerta, formando un camino con sus cuerpos hasta un lugar desconocido para mí. Ian y Sara bajaron poniéndose con el cumulo de lobunos. Entonces, abrí la puerta y baje. 
 
    Me quede unos segundos observando a todos los que podía y ellos a mí. Sus miradas no observaban nada más que a mí y eso me hizo sentir poderosa. 
 
    Avanzó con paso firme sobre el pavimento. Sin sonrisas a nadie, siempre mostrando respeto. 
 
    Al llegar veo a Ethan solo.  
 
    "Estas sumamente preciosa" 
 
    Dice en mi mente. Evito sonreír ante sus palabras. Cuando me posiciono junto a él. Nuestra manada se junta, destruyendo en camino que habían hecho para mí. 
 
    —¡Su Luna ha llegado! —exclama Ethan al la vez que me extiende una copa de cristal totalmente limpia y en su otra mano un cuchillo.  
 
    Con seguridad acepte los implementos. Los alzo al cielo y le tiendo a Ethan la copa de cristal. Y entonces, donde pensé que sentiría miedo, sentí más seguridad que en toda mi vida. Sin titubeos, hice un corte profundo en la palma de mano, llenando completamente la copa de cristal con mi sangre. 
 
    Los lobunos y lobunas gritaron felices por mi acción. 
 
    El primer lobuno que avanzo hacía nosotros fue el primerizo que peleo contra Ethan, aquel que le dio buena batalla. Agarro la copa entre sus manos y bebió un poco de este, después se inclinó mostrando respeto.  
 
    Así pasaron cada uno de nuestra manada, eran muchos. Tuve que hacerme cuatro cortes. Al segundo me sentía normal, al tercero se me dificultaba mantenerme de pie y al cuarto tener los ojos abiertos. 
 
    Humanos que eran compañeros de lobunos y lobunas de nuestra manada también bebieron mi sangre. En una cantidad mucho menor ya que el sabor era horrible para ellos, pero bebieron.  
 
    La última persona que bebió fue una mujer ya anciana, se inclinó y se posiciono con los demás. Ethan tomo el resto que sobraba.  
 
    Di un paso delante de él y muchos quejidos se escucharon, algunos eran de dolor y otros de excitación. A los cinco segundos varios lobos estaban delante de mí. Todos se habían convertido. Es espectacular. En su forma lobuna, agacharon su cabeza y los humanos solo se arrodillaron.  
 
    Una picazón en mi brazo se hace presente, cuando veo que de que se trata, sonrió. Ethan se ha transformado y es lo más hermoso que he visto. Su pelaje resalta de los demás, brilla como si tuviera propia vida al igual que sus ojos. 
 
    Esa vista me dio fuerza, los lobos inclinados y Ethan apoyándome.  
 
    —¡He aquí a su Alpha —señale a Ethan—, he aquí a su Luna! —grite. 
 
    Los lobos levantaron su cabeza y aullaron de felicidad mientras que los humanos solo sonreían. Todos estaban celebrando, no iban a parar hasta que me transforme y justamente eso hice. Me transforme sin dolor ni quejidos, me transforme como nunca lo había hecho. No había debilidad en mí solo fuerza, una inimaginable. Entonces aullé dando fin a la ceremonia de Luna. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Me sentía enormemente diferente, en todos los aspectos. Físicamente soy más fuerte de lo que nunca imagine. Mentalmente soy más segura. Espiritualmente soy más pura. Todo eso solo paso hace unos breves minutos cuando la ceremonia de Luna acabó, dándome con su fin, unos dotes peculiares dignos de una Luna. 
 
    Ser Luna es fantástico. 
 
    Sin embargo, algo no me terminaba de convencer, sentía peligro por doquier y el hecho de que Ethan haya aumentado la seguridad no me tranquiliza para nada. Al parecer mis sentidos se agudizaron más. Percibía más cosas que cualquier lobuno normal. 
 
    —¿Seguro qué todo esta bajo control? —pregunto mirando a los lados. 
 
    —Sí —pasa su mano por mi cintura— ¿Acaso ves a alguien pidiendo ayuda? —no, pero esta sensación que tengo no me deja tranquila. 
 
    Ser Luna tiene sus ventajas, pero el sentir constante peligro no era una de ellas. Tendría que trabajar en el control de estos dotes, no dejar que me dominen y estar siempre en alerta. 
 
    Podía sentir algo extraño en mí, estaba segura de que le pertenecía a Ethan, pero no lograba descifrar qué.  
 
    —Tienes razón —me rindo—. No los veo por ningún lado. 
 
    —Están cerca. 
 
    Conocer a su familia ya no me asustaba. La seguridad de que les iba a caer bien era mucho para siquiera pensar lo contrario como una idea. Solo tardó dos minutos para que cuatro lobunos se posicionaran al frente de nosotros. El poder que transmitían me aseguraba que fueron Alphas y Lunas. 
 
    —¡Oh Ethan! —una mujer de impresionante belleza se lanza a sus brazos— Te hemos extrañado tanto. 
 
    —Yo también los he extrañado, madre —le devuelve el abrazo. 
 
    —Hijo —se separa de su madre y va a los brazos de su padre. Se susurran un par de cosas, luego se separan.  
 
    Una pareja de lobunos de mayor edad, lo saludan con una reverencia.  
 
    —No me gusta que hagan eso, lo saben —no lo dijo de mala manera sino incomodo. 
 
    —Eres un Alpha —respondió el lobuno. 
 
    —Y tu mi abuelo —dijo mirándolo—, y tu mi abuela —ella solo se limitó a negar. 
 
    —Ya los conoces —habla su madre. 
 
    Entonces todos posicionan sus ojos en mí, como si recién se percataran de mí presencia. Mi postura era firme, sin ningún titubeo me presente. Sus miradas eran de intriga, sin ningún odio en ellos o desaprobación. No estaba nerviosa. Sonrío y me presento. 
 
    —Soy Samantha Hood, Luna de esta manada y compañera de Ethan. 
 
    La madre de mi compañero da un paso al frente, eleva su mano hasta mi rostro y después hace una leve caricia. Ese simple gesto me hizo cerrar los ojos, se sentía extrañamente pariente. 
 
    —Tu rostro se me hace familiar —susurra con nostalgia, sumida en sus recuerdos. 
 
    —Madre —sacude su cabeza, volviendo a la realidad. Se percata de su acción y retira su mano despacio, como si le costara hacerlo. 
 
    —Lo siento —sonríe—. Bienvenida a la familia Samantha. 
 
    Solo entonces reafirme mis pensamientos, la familia de Ethan me aprobó y solo basto unos segundos. 
 
    Después de presentarme con los tres individuos restantes, que al igual que la mamá de Ethan, me recibieron encantados. Fuimos a caminar por los alrededores del sitio hasta que la abuela de Ethan decidió irse a descansar, charlamos por un determinado tiempo, reímos con anécdotas de Ethan cuando era pequeño, nos conocimos un poco más y convivimos como si fuéramos amigos de años.  
 
    Me sentía en una familia verdadera. A Ethan ya lo consideraba, pero la forma en que me trataban ellos era como si yo fuera una hija para ellos. Estar con su familia me hizo recordar momentos de mi pasado, antes de la tragedia, cuando todo era felicidad y amor.  
 
    —La Ceremonia fue fantástica, eres de las pocas Lunas que ha logrado llegar hasta el final —alaga su padre, Enrique. 
 
    —Es cierto, eres muy fuerte —Diana, su compañera, lo apoya. 
 
    —Fue difícil, pensé que me desmayaría —admito sin sentir alguna pisca de vergüenza—, pero ver a todos... —recuerdo con emoción— Simplemente me dio la fuerza necesaria. 
 
    —Eres más fuerte de lo que crees señorita. Me sentí tan excitado al verte ahí, parada al frente de todos, me hiciste recordar a mi amada Julieta —sus palabras me hicieron recordar cuando Ethan me dijo que su abuelo no decía emocionado sino excitado, y que esa palabra se le había quedado.  
 
    Disimulo una risa. 
 
    —Ahora, con las ventajas de la Ceremonia, lo soy más. 
 
    —No, ya lo eras desde antes —contradice Ethan. 
 
    ¿Lo era? Una lobuna recién convertida no puede practicar ningún deporte brusco sin hacer daño grave a alguien y yo lo hice sin dañar a nadie. Ninguna lobuna se resiste a su compañero y yo lo hice con bastante persistencia. Vencí a mi naturaleza y al destino. Sí, tal vez, era, soy y seré muy fuerte, simplemente que no lo sabía. Solo tenía que fijarme en esos pequeños detalles para ver la verdad. 
 
    Soy poderosa. 
 
    —Dejemos a las mujeres solas. Caballeros, acompáñenme a cazar algún animal —Enrique le da una palmada al hombro de su hijo— como los viejos tiempos. 
 
    Ethan acepta sin pensarlo, pero antes ordena a dos lobunos acompañarnos por seguridad. Lo hace de manera discreta, pero logro darme cuenta de su preocupación. 
 
    —Sé que me estas ocultando algo, lo puedo sentir —le susurro en su oído—. Diviértete, te espero en la casa —digo en voz alta para que su madre nos escuche. 
 
    Evito su expresión, pero por el repentino aceleramiento de su ritmo cardíaco, caigo en cuenta de que mis sospechas son ciertas. Aquella extraña sensación era temor de Ethan. Se estaba muriendo de miedo, o mejor dicho, sé esta muriendo de miedo. No me encontraba enojada ni triste por no decirme la razón, pero si confundida ¿Por qué ocultármelo? ¿De qué tiene miedo? ¿Por qué no confiar en mí? 
 
    Tendría que averiguar lo que me ocultaba y la única persona que me ayudaría con eso era Ian ya que desde que hablo con él, en la noche, ha estado actuando así. 
 
    Diana me toma por el brazo, uniéndolo con el suyo. Me separa de Ethan. 
 
    —Hijo, no te preocupes, yo la cuidare —le dice unas palabras más y finalmente nos deja a solas. 
 
    Su piel estaba cálida, era reconfortante.  
 
    —Caminemos —dice avanzando—. Sé un poco más sobre ti, pero me extraña no escucharte hablar sobre tu familia. 
 
    —Mis padres murieron, el Alfa de mi antigua manada me ayudo con todo lo necesario para sobrevivir —digo sin derrumbes en mi voz. 
 
    —Lo lamento, no tenía ni idea, pero creo que ya lo suponía —hace una leve caricia con su mano. 
 
    La forma tan cariñosa en que me trata me hace recordar otra vez a pequeños fragmentos de mi infancia, cuando mi madre hacía lo mismo. 
 
    De la nada ella ríe, haciendo que algunos curiosos volteen hacia nosotras. 
 
    —¿Sabes? Pensé que serias diferente —la miro con intriga—. Cuando Ethan me llamo hace algún tiempo me dijo que su compañera se negaba a estar con él, imagine que eras tímida, pero al verte ahora mismo me doy cuenta de mi gran error. Eres audaz.  
 
    —No sabía lo que Ethan significaba para mí en ese entonces —digo—. Gracias. 
 
    —No es un alago Samantha, es la verdad —dice—. Yo quería conocerte lo más pronto posible, pero mi hijo me dijo que no quería incomodarte así que nos prometió llamar cuando él creyera el momento indicado.  
 
    Me sorprendió su revelación, Ethan jamás me hablo sobre sus padres ni mucho menos algo relacionado con su familia y ahora sé el porqué. 
 
    —No tenía ni idea —confieso—, aunque si los hubiera conocido en ese entonces, estoy segura de que no tendrían la misma opinión sobre mí. 
 
    —Tal vez. 
 
    —¡Luna! —la voz inconfundible de Simone se escucha en el aire. 
 
    —Que alegría verte —le doy un beso en su mejilla. Su respiración es acelerada. 
 
    —Solo quería invitarte a ti y al Alpha a mi casa —informa—, Ian y Sara también vendrán, ya están en allá. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es ahora mi Luna, Carter está esperándome en el carro, pero quería invitarlos a ustedes también —definitivamente quería ir por Ian y saber toda la verdad, pero estoy con la madre de Ethan y no me parece justo dejarla sola. 
 
    —Lo siento Simone, pero estoy con la madre de Ethan —sus ojos se abren en asombro, su mirada la recorre de arriba a abajo. 
 
    —¡Oh por dios! Señora, discúlpeme, no tenía ni idea, no quiero parecer maleducada —ella se limita a negar mientras Simone suelta palabras de lamento. 
 
    —No te preocupes mi niña —la tranquiliza. 
 
    —Usted también puede ir, no hay ningún problema —dice rápidamente la humana. 
 
    —En realidad estoy un poco agotada, pero anda tu anda Samantha, te lo mereces. Has dado un tremendo espectáculo —le agradezco con la mirada.  
 
    —¿Segura que no hay problema? —le pregunto. 
 
    —Ninguno —la abrazo y me despido—. Voy a buscar a mi marido, por ahí le avisaré a Ethan que estas con Simone —dice y se da media vuelta para marcharse. 
 
    —¡Qué vergüenza! —chilla Simone cuando Diana ya esta lejos— ¿Donde esta Ethan?  
 
    —Está con su padre y abuelo en el bosque cazando animales —digo. 
 
    —Supongo que nos iremos sin él —dice— Vamos Luna, se nos hace tarde. 
 
    Me toma por el brazo y me conduce por el lugar, terminamos al frente de un carro color blanco. Se oye un click dándonos a entender que ya no esta con seguro, ella sube a la parte delantera donde esta su compañero mientras yo a la de atrás.  
 
    —Luna —Carter agacha su cabeza en respeto.  
 
    —No hay necesidad de eso Carter. 
 
    —Te equivocas, ya hiciste la ceremonia de Luna, lo que implica que todo el mundo debe tratarte con respeto, lo sabes Luna —mete la llave en el carro y enciende el motor— ¿El Alpha?  
 
    —No va a venir, esta con su familia cazando —aviso y sin más en vehículo empieza a andar.  
 
    Estaba emocionada por ver a Ian, tengo tantas preguntas que quiero que me responda que dudo acordarme de todas.  
 
    Solo espero que no sea nada malo lo que me ocultan los dos. Sin pensar, mi mente se imagina un y un millón de posibilidades, algunas buenas otras malas. Sin embargo, se esfuman rápidamente. Él no sería capaz. Confió en él.  
 
    Cuando menos me doy cuenta, llegamos a la casa de Simone y Carter. Estaciona y apaga el motor. Ansiosa, bajo del vehículo y entro a su casa con ellos a mi atrás. 
 
    —Deberían poner seguro —les recomiendo.  
 
    —Mi Luna —saludan, con respeto, al la vez los dos lobunos. 
 
    —Excelente ceremonia —dice Sara.  
 
    —Me costó mucho —hablo acercándome— ¿Todo está bien? ¿No te afecto haberte convertido? —pregunto tocando su vientre.  
 
    —Un poco, pero Ian me ayudo —se sonroja un poco mientras lo mira. 
 
    —Me alegro —me separo de ella y me pongo al costado de él— ¿Puedo hablar un momento a solas contigo? —pregunto con un tono tranquilo, lo menos que quiero es que Sara tenga preocupaciones. Sin embargo, a pesar de mi esfuerzo, ella frunce el ceño. 
 
    —¿Todo bien? —dice. 
 
    —Sí, no te preocupes —miro a Ian en busca de una respuesta.  
 
    —Esta bien —doy media vuelta y me dirijo a un punto desconocido, abro una puerta encontrándome con un cuarto.  
 
    —Es por lo de ayer ¿Nos? —articula detrás de mí. 
 
    —Sí —afirmo— ¿Qué esta pasando? —hablo firme, dándole a entender que no quiero mentiras.  
 
    —Ethan me hizo prometer que no te dijera nada. 
 
    —Oficialmente no perteneces a esta manada, no pasará nada si me lo dices —no lo decía para lastimarlo, pero necesito saber lo que le dijo. Además es cierto que Ethan aún no lo había aceptado pertenecer a esta manada por lo que no pasará nada si lo desobedece.  
 
    —No es por eso. No quiere que estés preocupada —dice tranquilo—, pero no concuerdo con él, deberías saberlo.  
 
    —¿Preocupada porqué?  
 
    —Solo prométeme que no te enfadaras con él, trata de comprenderlo —esas palabras solo hicieron que me preocupara más.  
 
    —Lo prometo —suspira. 
 
    —Ayer estaba caminando cuando siento que alguien me esta observando, al principio no le tome importancia, pero luego escuche la voz de aquella mujer esa misma que nos dijo que ataquemos tu manada. Sabía que algo malo iba a pasar. Le conté a Ethan y llegamos a la conclusión que era la misma, los caracteres eran los mismos —relata— y hoy día Asthon nos informó que los prisioneros escaparon, los guardias no recuerdan nada y las cerraduras no fueron forzadas, es obvio que esa bruja los ayudo. Algo muy malo esta por pasar, lo presiento —un escalofrió me recorre por el cuerpo. 
 
    —¿No ha habido alguna novedad? —Ian entre abre sus labios para contestar, pero unos gritos de afuera nos ponen en alerta. Se posiciona a mi lado mientras unos pasos se escuchan más cerca. 
 
    —¡Ian! —Sara abre la puerta, se apoya en esta mientras sostiene la parte baja de su vientre— ¡Nos están atacando! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Inmediatamente Ian protegió a Sara y al bebé que estaba dentro de ella de cualquier ataque inesperado. Mientras que yo estaba protegiendo a los dos, por nada del mundo quería que Sara muriera y tampoco quería dejar al bebé sin padre. Cuando salimos de aquella habitación nos encontramos con una sala desértica, Ian nos informó que Carter llevó a Simone a un bunker para humanos, después él vendría y pelearía con los demás lobunos.  
 
    Había mucho ruido, rugidos se escuchaban afuera de la casa, la sangre se olía por doquier, últimos gritos de fallecimientos y lo peor es que sabíamos que en cualquier momento todo aquello de afuera iba entrar adentro y nos iba a consumir.  
 
    Observó detrás de mí, Ian acurruca a Sara entre sus brazos, sus rostros son de pura preocupación, pero no por ellos sino por el bebé que ella guarda.  
 
    Ian será capaz de morir por ellos.  
 
    —¿Crees que sean ellos? —le preguntó.  
 
    —No están solos, ellos son débiles, han buscado ayuda —solo espero que no sea mucha.  
 
    —Tenemos que salir —habla rápido—, no podemos protegernos aquí ¿Sabes dónde están los bunkers? —en el tiempo que estuve aquí jamás hubo ataque así que no sé la ubicación precisa de cada bunker.  
 
    —¡Nuestra casa! —chilla. La miró sin entender— Hace tiempo, Ethan hizo que me construyeran un bunker privado por si nos atacaban y estaba sola. 
 
    Intentó no pensar en Ethan al escuchar su nombre. Él es el Alpha de la manada, es más fuerte que cualquiera, está bien, estará bien, nada malo le pasará. Yo soy la Luna de esta manada, mi deber es proteger a mi manada. Los dos estaremos bien, los dos somos invencibles, somos únicos, somos imparables.  
 
    —¿Porqué no me lo dijiste? —le pregunta Ian.  
 
    —No me acordaba de ello hasta ahora, jamás lo he utilizado —admite con sinceridad.  
 
    —¿La ruta más cercana? —digo.  
 
    Ella cierra sus ojos y niega con la cabeza.  
 
    —No, por el parque sería muy riesgoso, estaríamos descubiertos. Pero, podríamos intentar por la ruta principal —dice.  
 
    —Supongo que sabes el camino ¿No? —lo miro. Este asiente—Ian, tú me guiaras, yo iré adelante —camino hasta la puerta.  
 
    —Luna —escucho la voz de Sara.  
 
    —Sé lo que vas a decir y la verdad no cederé, yo iré adelante —la corto. Ella solo hace una mueca y se rinde.  
 
    —Trae unos cuchillos —le ordenó.  
 
    Ian corre hasta la cocina y vuelve rápido, me tiende dos cuchillos, dos a Sara y uno para él. Uno lo guardo en mi espalda y otro en mi pie, ocultándolo con mi jean.  
 
    —¿Listos?  
 
    —Sí —responden al uníso.  
 
    Con un suspiro de valentía abro la puerta principal despacio, observó que unos cinco lobunos están peleando otros cinco a unos cuantos metros de donde estamos, a la derecha hay más caos mientras que en la izquierda solo hay unos cuantos luchando.  
 
    —¿Dónde?  
 
    —Izquierda —dice. Agradezco mentalmente no tener que ir por la derecha. Abro completamente la puerta haciendo que esto sirva como protección, hago que la pareja salga primero para después notar que no hemos llamado la atención, troto y me pongo delante de ellos.  
 
    Un tipo manchado de sangre completamente pelea a muerte contra uno de mi manada, este se nota débil contra el rudo lobuno, dos golpes en su estómago bastaron para desestabilizarlo. Pone sus imponentes manos a sus costados fuertemente, haciendo que sus enormes garras salgan de estas. Sin ningún titubeo degollar al lobuno de mi manada rugiendo. Su sangre se escurre hasta que su cuerpo cae en el pavimento, el tipo patea el cadáver verificando su muerte dolorosamente instantánea, al comprobar que es así se voltea. Su mirada se encuentra con la mía.  
 
    El miedo me recorre. La bestialidad y frialdad con que lo mato fue horrible, aquel sujeto no tiene corazón.  
 
    —¡Luna! —grita. Hago que Ian y Sara se pongan atrás mío— Es un placer al fin conocerla en persona, me han hablado horribilidades de usted, mi señora la odia —avanza y retrocedo.  
 
    —¡¿A qué has venido?! —grito para que me escuche.  
 
    —Me encantaría decir que ha matarte, pero solo tenemos órdenes de secuestrarte. Alguien de arriba te aprecia mucho —susurra lo último.  
 
    Cerré mis ojos por un momento, mi mente recreo los últimos minutos donde aquel lobuno mataba a uno de los míos, entonces lo entendí. Él me vencerá, no importa lo que haga y estoy segura de que también a Ian y Sara. No podía permitir aquello. El sujeto me reveló información importante, no me iba a asesinar pero bien que podría matar a la pareja detrás de mí solo por diversión así que tomé una decisión.  
 
    —¡Ven, juguemos muñeca! —ruge y avanza a pasos lentos, torturándonos.  
 
    Me devuelvo, sin perder el tiempo.  
 
    —Llévatela a un lugar seguro, él me desea a mí a ustedes no, no los perseguirá —tomó entre mis manos su rostro—. No me falles.  
 
    —Te lo prometo, Luna.  
 
    Observó al lobuno más cerca y rápidamente abrazo a Sara.  
 
    —No se detengan por nada del mundo. Si encuentran a Ethan por el camino dile lo que sucedió —le doy una caricia en su vientre— ¡Corran! —a mi señal, Ian sujeto a su compañera por el hombro y corrieron en dirección desconocida.  
 
    Mire al sujeto, ni siquiera miró a la pareja correr lejos de él, su absoluta atención estaba en mí. Aunque parezca loco, sentía sus enormes ganas de asesinarme.  
 
    —Estas sola —susurro—, mucho mejor.  
 
    Empecé a retroceder.  
 
    —¿Por qué quieren lastimar a Ethan? Él no les ha hecho nada malo —llevo una de mis manos atrás, ubicó el cuchillo.  
 
    Este ríe a carcajadas, burlándose de mis palabras.  
 
    —Él no nos importa, la que nos importa eres tú —mi confusión es evidente ya que se ríe más fuerte—, pobre ingenua, no sabes a lo que hay detrás de ti. 
 
    ¿Ian nos mintió?  
 
    Él ya estaba a centímetros de mí, su sonrisa es siniestra, sabe que me tendrá de una u otra manera.  
 
    —De hecho si sé lo que hay detrás de mí —y sin más saco en cuchillo, clavándose en su hombro. Contorsiona su rostro de dolor y ruge.  
 
    Aprovecho esos segundos de ventaja y corro, corro como nunca.  
 
    Mis pulmones inhalaban y exhalaban aire rápidamente, mi corazón bombea a sangre velozmente y mis piernas corrían más que un leopardo cazando a su presa.  
 
    —No te resistas mi Luna —el sarcasmo en su voz me motivo a seguir corriendo. Mire por encima de mi hombro, estaba alcanzándome.  
 
    Divisé a un grupo de lobunos peleando, si me metía ahí, los villanos me iban a reconocer y todos se iban a ir contra mí ya que yo era su objetivo así que no era una opción.  
 
    Miró otra vez atrás y estaba más cerca, era en vano correr. Pare y lo espere en posición de ataque, note que se iba a lanzar encima mío así una idea loca cruzó por mi cabeza.  
 
    Uno, dos y tres, me cayó encima, dejé que me tumbara, por cada acción que hacía él rugía. Estuvimos unos segundos peleando para ver quién dominaba la situación, me golpeó el rostro, la pierna y las costillas para ganar. Sin embargo, lo que él no sabía es que ello era mi objetivo, estaba donde quería que estuviera.  
 
    Él no se había dado cuenta que había agarrado el cuchillo de mi pie que estaba oculto porque solo estaba concentrado en vencerme.  
 
    —Perdiste preciosa —alza su enorme mano hacía mí, pero bloquee su golpe con el cuchillo. El objeto filudo atraviesa su mano, observe que no sé había quitado el cuchillo anterior así que lo agarre y lo arrastre hasta abajo, pasando por su corazón y partiéndolo a la mitad.  
 
    Lo he matado.  
 
    —Perdiste precioso —me burlo con una sonrisa en el rostro.  
 
    Mi primera víctima y no estoy para nada arrepentida.  
 
    Escupió sangre por su boca, manchándome el rostro y torso, unos segundos después su cuerpo cayó encima de mí.  
 
    Lo he derrotado.  
 
    Con asco lo quite y me pare escupiendo el líquido espeso que me había entrado. Me fije en el silencio de la nada que había, algo no estaba bien.  
 
    Los lobunos que antes estaban peleando no estaban, han desaparecido, solo hay siete cuerpos sin vida en el suelo.  
 
    ¿Dónde están los otros?  
 
    —¡Luna, cuidado! —alguien grita y veo que viene hacía mi con toda la intención de hacerme daño. Lo esquivo y escucho un sonido detrás.  
 
    Cárter ha asesinado a uno de los lobunos que antes estaba ahí.  
 
    —Gracias, no lo había sentido —digo acelerada.  
 
    —No son los únicos, estamos rodeados —dice y me doy cuenta que tiene razón. Hay cuatro lobunos rodeándonos.  
 
    Su mirada era igual que aquel sujeto que había matado hace unos instantes, estábamos perdidos.  
 
    Sin más, deje que mis huesos se rompieran y moldearan a mi forma lobuna, está vez fue una transformación rápida, sin dolor y sin dejar de ver a mis objetivos.  Siempre alerta.  
 
    Rugo en respuesta a su mirada siniestra. 
 
    Carter es el primero en atacar, dos se van contra él y dos conmigo. Algo justo. Uno se lanza y de un mordisco le arrancó la cabeza de su cuerpo. Solo me queda uno.  
 
    —Eres ruda, me gusta —escucho que dice.  
 
    Arrastró mi pata delantera en el suelo repetidamente haciéndole entender que no le temo, mis uñas agrietan el suelo.  
 
    —¡Ahhh! —me distraigo con el grito de Carter, lo han lastimado.  
 
    Dirigí mis patas velozmente hacía él, pero una fuerte opresión se hace presente en mi pecho, haciendo que mis patas se queden a medio camino. Me revuelo en el piso por el dolor.  
 
    Ethan, han herido a Ethan.  
 
    Desesperadamente trató de reponerme, pero el dolor es insoportable. Esta sufriendo, yo estoy sufriendo.  
 
    Observó que el lobuno que deje atrás viene corriendo por mí mientras que los dos lobunos agarran por los costados a Carter. El lobuno llega y me ahorca.  
 
    Él me tendría, lo supe en ese instante. Ya no tenía trucos ni armas, mucho menos fuerza el dolor me esta consumiendo.  
 
    Aullé en lamento. Sabía que Ethan me escucharía.  
 
    "¡Samantha!" Estaba cerca, oía sus pensamientos.  
 
    —Descansa mi Luna —susurro posicionando un fuerte golpe en mi cabeza, llevándome a cerrar los ojos, venciéndome. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Sus delicadas manos me acarician suavemente, sus ojos me cautivaban y la calidez de su voz me hace sentir protegida. Estoy en paz, todo es paz y realmente no recuerdo el último día en que lo estuve. Agradezco mentalmente que él este aquí ya que últimamente no lo ha estado presente en mi vida.  
 
    —¿Ya estás mejor? —pregunta mirándome a los ojos. 
 
    —Sí —seca mis lágrimas. No recuerdo haber llorado ni el porqué, pero por las gotas de agua saladas en mi rostro sé que lo hice. Intento decir su nombre, pero es imposible, lo he olvidado por completo. De pronto caigo en cuenta de que no lo reconozco, no recuerdo quien es solo sé que brinda paz, estar cerca de él me encanta, es mágico. De alguna manera siento una conexión fuerte. Algo único. 
 
    Con delicadeza se separa de mí, se para de la cama y va hacía un mueble antiguo. Observo, recién me estoy percatando donde estamos. Es un lugar conocido, pero no logro descifrar de donde lo reconozco, al parecer mi mente ha sufrido un bloqueo, un cosquilleo me atraviesa. Mi cabeza es todo un laberinto. Dejo de insistir recordar y lo miro. Ahora de pie lo veo más grande, siento nauseas.  
 
    —¿Manos u objeto? —voltea preguntando.  
 
    —¿De qué hablas, no te entiendo? —analizo sus ojos con cuidado. Un recuerdo viene a mi mente haciendo que las náuseas aumenten.  
 
    —¿Manos u objeto? —repite con la misma tonalidad fría— Elige uno. 
 
    —¿Para qué? —su cambio de humor me ha perturbado. De pronto el clima pasa de cálido a frío y sombrío. 
 
    Me remuevo incomoda. Tengo que salir que aquí, no sé porque, pero debo hacerlo, tengo que huir. 
 
    —Para asesinarte, hija —el corazón se me detiene, el cuerpo se me congela y prácticamente me quedo inmóvil. Él me mira con burla, avanza hacía mí sin remordimientos, coge las sábanas y con estas me asfixia.  
 
    Me despierto con gotas de sudor por todo el cuerpo.  
 
    Otra vez he tenido una pesadilla, otra vez regreso. Antes no recordaba quien era aquel sujeto que me atormentaba, pero ahora está tan claro como el agua. Es mi padre, ese hombre ¿Cómo es posible qué no lo reconociera? Me siento muy confundida ¿Porqué he soñado con él? 
 
    Intento moverme, pero un objeto de metal me tiene retenida a una de las patas de una extraña cama. Estoy sentada en el suelo, con las  manos juntas por atrás y completamente adolorida. Un gemido de dolor sale de mi boca.  
 
    El ataque. 
 
    El lobuno. Lo mate. 
 
    Ethan. 
 
    Me secuestraron.  
 
    Todas las imágenes vienen a mi mente de manera rápida, todo en un instante. Necesito salir de aquí, necesito a Ethan.  
 
    —Luna, no luches, es en vano —una voz apagada me asusta. 
 
    —Pensé que estaba sola ¿Estas bien? ¿Te han lastimado? ¿Sabes quien nos tiene prisioneros? —pregunto al verlo. 
 
    —No, Luna. Nadie ha venido aún, he despertado hace unos pocos minutos que usted. 
 
    —Saldremos de esta Carter. Regresaras con Simone y yo con Ethan —unas palabras más dirigidas para mí que para él. La impotencia me controla, deseo llorar sin más me contengo. No puedo ser frágil en estos momentos. 
 
    Nadie dijo nada más a partir de ese momento, pero ¿Qué se podría decir? ¿De qué hablaríamos? No había manera de escapar y si aún así lo lográramos seria tonto pelear nosotros dos con cientos de lobos que hay afuera. No podemos verlos, pero si sentirlos. Deseaba poder escuchar sus charlas, pero hay tantas voces que es difícil concentrarse en alguna y entender, todo es muy inextricable.  
 
    Sé que Ethan ya nos este buscando, lo pude escuchar en su voz cuando se comunicó por la mente, su voz gritaba mi nombre, pero yo solo oí "Te encontrare" 
 
    Intente luchar un poco más con aquellos aros que rodean mis muñecas, ignorando por completo el comentario de Carter. Pero, el dolor que me causa el metal es insoportable, me quema. A los segundos, me doy cuenta que mientras más forcejeo más se aferra a mi piel el metal. Me rindo.  
 
    —¿Por qué nadie viene? —ya habrá pasado más de una hora desde que desperté, pero nadie entra por aquella puerta blanca. Solo vemos, por debajo, sombras cruzándola sin parar como si supieran que los estamos esperando y que aquello era un burla un: No nos importa lo más mínimo ustedes, mírennos que nosotros iremos cuando queramos.  
 
    Carter hace una mueca de no saber y entonces el ruido del manojo se escucha. Alguien intenta entrar. Su olor me es familiar.  
 
    —Disculpen la demora, pero estamos un poco atascados afuera —un joven dice. 
 
    No es humana, ni un duende, ni lobuna menos una vampiresa, no es ninguna especie conocida. No me hace falta dar más vueltas a mis teorías, no hace falta preguntar, ella es la bruja localizadora. Lo percibo. 
 
    No es como me la imaginaba, esperaba a alguien mayor, anciana y amargada. Pero ella es todo lo contrario, parece de mi misma edad, no tiene ninguna imperfección en el rostro, sus ojos parecen a los de un ángel, su cuerpo es espectacular, lleno de curvas peligrosas y su sonrisa esta lleno de vida. Si no fuera porque intenta hacernos daño diría que es la persona más hermosa que he visto. 
 
    —¿Qué quieres? —digo tajantemente.  
 
    —Veo que no estas de muy buen humor Luna —gruño. 
 
    —¿Qué quieres? —repito en el mismo tono.  
 
    —No creo sea el mejor momento para hablar de aquello —¿El mejor momento?—, déjenme liberarlos antes —hace un movimiento con sus manos y el metal que rodeaba mis muñecas desaparece.  
 
    Carter ruge y se lanza contra ella, sin embargo no logra dar ningún paso. Ella tiene una de sus manos alzadas en dirección a Carter, lo ha inmovilizado.  
 
    —Ni te atrevas a enfrentarme, te destrozaría en segundos y no creo que a tu querida compañera le agrade la noticia ¿No? —su voz es pura malicia, baja su mano y Carter cae en el suelo derrotado.  
 
    —¿Y bien? ¿Tienen hambre?  
 
    —No —respondo levantándome del suelo frío.  
 
    —Tiene que alimentarse, Luna —me esta hartando que ella y sus asquerosos aleados se estén burlando de mí.  
 
    —No me llames así —hablo pausado, dejándola muy en claro mi molestia— ¿Cómo te llamas?  
 
    —Tatiana —miro a Carter en busca de un indicio de que conoce aquel nombre, pero sus facciones no reflejan nada—. No quiero aburrirlos más, será mejor que vengan conmigo. Síganme —da media vuelta abre la puerta, nos mira con una ceja alzada.  
 
    —¿Cómo sabes que no escaparemos?  
 
    —Samantha —pronuncia mi nombre con burla —. Soy más poderosa que toda tu manada junta, dos lobos no serán un problema para mí. 
 
    Cuando atravesamos la puerta nos encontramos con un pasillo completamente vació, desértico. Estoy segura de que hace unos minutos no se encontraba así y la bulla que provenía de afuera me lo afirma. No estoy loca, no me puede haber inventado. Ella camina deprisa, pero delicada. De alguna manera recién entiendo porque los vampiros les encantaban las brujas localizadoras, su belleza es sorprendente, y la de los vampiros no se queda atrás. En mi vida he conocido pocos chupa sangres, pero esos pocos me afirman que su especie carece de fealdad. Las brujas localizadoras y los vampiros son tal para cual.  
 
    Noto que Carter mira todo con demasiada atención, buscando un escape y avisarme para salir por ahí, pero todo lo que vemos son paredes grises sucias y puertas desgastadas. No hay salida. Tal vez por eso Tatiana nos dio la libertad de estar sin alguna atadura.  
 
    La seguimos por varios minutos hasta que por fin detiene su paso y con el suyo también el nuestro.  
 
    —Él esta muy ansioso por verte —se dirige a mí. 
 
    —¿Quien?  
 
    —Ya entenderás —abre la puerta enfrente nuestras y se coloca a un lado para que pueda pasar. Un olor se apodera de mis fosas nasales, uno muy conocido—, primero las demás —mira a Carter dándole a entender que desea que yo entre primero. 
 
    Sin más me adentro, aquel olor me atrae descomunalmente. Mis pasos no son pausados ni lentos, son rápidos, ansiosos. La puerta se cierra detrás de mí cuando estoy en el interior.  
 
    —Déjala a ella sola, es mejor así —escucho la voz de Tatiana desde afuera y el gruñido de Carter.  
 
    El miedo se apodera de mí, es una trampa, me van asesinar. Me preparo para un ataque sorpresa, pero lo único que me ataca es un sentimiento de dolor. Mi pecho arde, mi corazón se estruja, la respiración se me corta y unas enormes ganas de llorar se apoderan de mi ser. 
 
    ¿Qué esta haciendo aquí? ¿Cómo es posible? 
 
    Un dolor me presiona mi cabeza haciendo que me tambalee. Aquel hombre se acerca al verme mal. Me sujeta por el brazo. Su toque quema. Me alejo sin pensarlo. La primera gota de lágrimas cae por mi mejilla.  
 
    —No llores —susurra, su voz es dulce.  
 
    —Aléjate de mí —escupo cada palabra. Él parece dolido y se aleja sin mas.  
 
    No caigo en su truco, sé que esta actuando. Recuerdo perfectamente cuando hacía eso con mi madre, la manipulaba con sus palabras dulces y su buen trato para después lastimarla sin piedad y volver con lo mismo.  
 
    Lo odio.  
 
    —No me odies —susurra.  
 
    Lo miro estupefacta ¿Cómo es qué leyó mis pensamientos? De pronto me fijo detalladamente en él. Sus ojos son de color rojos, su piel es más clara de lo que recuerdo. Todo empieza a tener sentido. La realidad cae como agua gélida.  
 
    Él me mira con intensidad, sé que ha leído mis pensamientos y sus siguientes palabras me lo confirman. 
 
    —Sí, hija, soy un vampiro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Mi padre, al que creí haber asesinado, esta vivo, esta al frente mío mirándome con una sonrisa gigantesca, sin burla ni reproche. No veo nada de maldad en él. No puede ser. Él esta aquí, por muchos años los creí muerto así que verlo vivo se me hace una imagen borrosa, imposible. Mi fuerza decae. Debería sentir molestia o asco, pero no expreso nada, todo se ha vuelto blanco. Además, como si no fuera poco, es un vampiro, alguien sobrenatural, uno de los míos. Me fijo más detalladamente en su persona, fornido, pálido, postura firme, sin maldad en su mirada y con todo eso puedo llegar a la conclusión de que él no es mi padre. Mi padre era atemorizante, esta persona enfrente de mí irradia no más que paz. 
 
    —¿Cómo? —me atrevo a preguntar. 
 
    —Cuando tu madre —su mención por parte de él me afecta, lo noto y para unos segundos— me dijo que era su compañero y lo que ella era pude entender la enorme atracción que sentía. Me adentre en su mundo, nos fuimos a vivir donde creció y hasta entonces todo marchaba genial. A los meses empecé a merodear el bosque y encontré a una vampiresa al borde de la muerte, intente huir, pero ella me sujeto y bebió de mí. Me dejo escapar. Sin embargo a donde iba siempre la veía o sentía, no le comente nada a tu madre porque en ese entonces ella estaba un poco mal de salud y temía que empeorara si se preocupaba. Cuando salí al bosque en busca de leña, la encontré de nuevo a la vampiresa y bebió de mí otra vez, y por alguna razón yo también bebí de ella. Me atraía. 
 
    —Directo al punto —digo aunque sospecho el final. 
 
    —Me enamore de ella, no sabia porque, pero lo hice. Fue mi amante —así que los rumores eran ciertos—. Tu madre lo descubrió sin más no supo con quien, me perdono. Cuando naciste todo fue complicado, tu madre me sacaba de quicio a cada rato, solo quería golpearla. 
 
    —Lo hiciste. 
 
    —Lo hice, pero me arrepentía a cada segundo. Sin embargo, no le decía nada. Yo seguía mi relación a escondidas de tu madre y de ti con la vampiresa. Me había dado cuenta que ya no sentía nada por tu madre. Luego llego el trágico día. Asesine a tu madre y tu a mí. 
 
    —Estas vivo, no compares —porque él si tiene una segunda oportunidad y mi madre no. La vida es injusta. 
 
    —Me asesinaste, pero la sangre de mi vampiresa seguía en mi sistema, cuando mi cuerpo fue arrojado a la basura, ella me recogió y solo espero a que su sangre me transformara.  
 
    —Así sobreviviste y vivieron felices por siempre —hablo sin gracias. 
 
    —Los primeros días sí, ella me llevo a su casa y estuvimos viviendo ahí un largo tiempo. Hasta que un día me entere de la verdad. 
 
    —No me digas, te estuvo engañando todo el tiempo. 
 
    —Sí, pero no de la manera que tu crees. Al ser vampiro ella me hechizo, uso sus poderes para enamorarme de ella, me obligaba a golpear a tu madre, ella fue la causante de todo, mi sangre le había fascinado que hizo todo para yo quedarme a su lado. 
 
    —¿Cómo te enteraste? —pregunto. 
 
    —Por Tatiana ella estaba cautiva en ese palacio, era la esclava de la familia. Al principio no le creí, pero me mostró pruebas y no tuve dudas. Yo mismo la mate y libere a Tatiana de ese lugar —se acerca y toma mis manos—, nunca quise hacerles daños, te lo juro, jamás me voy arrepentir de ir a ese bosque —sus ojos brillan por las ansias de llorar— por favor perdóname — y llora, como si fuera un bebé, como si estuviera al borde de la muerte. 
 
    —Suéltame —me despego de él y me alejo— muy buena actuación, debo admitirlo, pero no caeré. Así que más te vale decirme la verdad o te juro que ahora mismo me suicido. No te hagas el loco, se que me necesitas, empieza hablar o me mato —coloco mis uñas en mi garganta y poco a poco van saliendo las garras, en forma de advertencia. 
 
    Es evidente que me esta mintiendo, muchas cosas no concuerdan con su ridícula historia, por ejemplo: ¿Porqué hacerle daño a Ethan? ¿A mí? si es que ya mato a la dichosa vampiresa, si es que ya no esta bajo su encanto ¿Porqué mandar a una tropa a asesinar a mi manada si ya no es malvado?  
 
    No es más que un mentiroso y de primera clase. Debo admitir que la capacidad de inventarse esa historia es algo inquietante, me perturba su capacidad.  
 
    Su mirada se queda fija en mi cuello propenso a ser degollado. Es intensa, no sé si es por la inminente sangre en salir o mi amenaza.  
 
    —Hija —susurra.  
 
    —No soy una estúpida, dime la verdad —advierto haciendo una cortadura pequeña, siento las pequeñas gotas caer por mi cuerpo.  
 
    Su mirada se vuelve oscura, pero niega con la cabeza y vuelve a la normalidad. 
 
    —Hija... 
 
    —No —le corto—, la verdad.  
 
    Él gruñe y a segundos su verdadero ser sale a la luz.  
 
    —Quería ser bueno contigo, llevar la fiesta en paz, pero eres tan estúpida como tu madre —ese es mi padre.  
 
    —Ya veo que volviste —sonrío.  
 
    Su cara se transforma, sus colmillos salen a la luz amenazadores, sus ojos se vuelven negros, su compostura se vuelve peligrosa, mi padre ha regresado.  
 
    Bajo mi mano y me estiró un poco al conseguir lo que quería. Él avanza, con una mano me agarra desprevenida por el cuello y me estampa contra la pared.  
 
    Suelto un gemido.  
 
    —S-Suéltame —pongo su mano sobre la de él y dejo salir mis filosas garras. Mis garras se adentran en su piel pálida, ajustándose en las profundidades de su tez.  
 
    Su agarre se afloja, terminándome soltando. Mi cuerpo cae en el suelo sin calidez.  
 
    Suelto una risita.  
 
    —¿Te hice daño? —preguntó con sarcasmo.  
 
    —Maldita perra —su mano sana cubre la herida hecha, una mueca se apodera de él.  
 
    Sin esfuerzo, me levanto apoyándome de la pared y de mi rodilla.  
 
    —Dejémonos de niñerías, mejor empieza hablar —sacudo mi ropa— ¿Porqué me necesitas?  
 
    —Porque eres mi hija.  
 
    —No me vengas con el papel de paternidad, sé sincero.  
 
    —No te he mentido del todo Samantha. Realmente ame a tu madre, pero el poder pudo sobre el amor —se pasea por el espacio—, que te digo, era humano.  
 
    —¿Poder?  
 
    —Sí. Cuánto tú madre me contó sobre su naturaleza me interesé de una manera impresionante sobre lo sobrenatural. Empecé a leer los libros que había en la manada y encontré uno sobre mitos y leyendas. Me interese en una en particular: Un rey supremo.  
 
    —El rey de todas las especies sobrenaturales, si la he oído, pero sólo es un mito.  
 
    —Ahí estas equivocada —corrige— el mito es verdadero.  
 
    —¿Cómo es posible?  
 
    —Antes era un humano que no tenía ni idea de la existencia de los hombres lobo así que en ese entonces todo era posible. Empecé averiguar y mis sospechas y terminaron siendo ciertas. Yo podía ser el rey supremo, solo me faltaba ser un ser sobrenatural —dice.  
 
    Lo último me deja estática, él no podía hacer eso, si es cierto lo que dice, él no podría gobernarnos, sería pura crueldad. 
 
    De pronto caigo en cuenta de la realidad.  
 
    —Tú —lo señalo— lo planteaste todo, sabias que te iba asesinar, lo sabias perfectamente ¿Pero, cómo conseguiste la sangre? 
 
    —Creo que no eres tan estúpida después de todo. La sangre fue sencillo, cosa sin importancia.  
 
    —Supongo que yo tengo algo que ver para que seas el rey supremo.  
 
    —No te equivocas, tengo que sacrificar lo más amado para mí o lo que haya tenido relación con ese objeto o persona.  
 
    —Mi madre.  
 
    —Tuve que hacer sacrificios para llegar a donde estoy.  
 
    —¿Porqué no me capturas te desde hace tiempo? ¿Porqué hacerlo ahora que soy feliz? ¿Porqué exigir el cambio de Beta?  
 
    —Porqué antes no tenía lo que ahora tengo, si te capturaba solo ibas hacer una carga que no iba a utilizar en mucho tiempo ¿Feliz? Oh, verdad, encontraste a tu compañero. Respecto al cambio de Beta es para que cuando sea rey supremo también tenga un puesto importante como es el Alfa de una manada.  
 
    —¿Alfa?  
 
    —Sí, hija, pretendo ser yo quien remplace a Asthon y matar a Ethan para así quedarme con el puesto de Alfa.  
 
    —Todo lo tienes muy bien planeado —confirmo.  
 
    —Sí —responde—, y créeme que nadie lo va arruinar.  
 
    —¿Cómo pretendes hacer que mi manada te escoja como Beta?  
 
    —Soy vampiro, puedo jugar con sus mentes así como he jugado la tuya por el paso de los años —una opresión en mi pecho se hace presente.  
 
    —Tus sueños, todos eran creados por mí. También el hecho de que implante tu temor a encontrar a tu compañero, pero ya veo que no funcionó como esperaba, su lazo es muy fuerte.  
 
    —¿Cuándo pretendes hacer el ritual?  
 
    —En tres días es la Luna Roja, el día más especial para todas las criaturas —falta poco.  
 
    No digo nada, mi mente procesa todas sus confesiones. Él es un miserable, me ha arruinado la vida aún cuando lo creía muerto, no puede haber un ser más despreciable.  
 
    "Como te odio" 
 
    —No digas mentiras, solo me necesitas hay una enorme diferencia —se encoje de hombros. Me acerco estando a la altura de su cara y susurro—. Créeme cuando te digo que no lograrás tu accionar.  
 
    —Muchos me han dicho eso, te los presentaría, pero están muertos así como tú lo estarás muy pronto.  
 
    —Déjame ir.  
 
    —¡¿Porqué haría eso?! —exclama con las manos en el aire como si mis palabras fueran solo fantasía.  
 
    —¿Porqué no? —resto importancia— Según tu, yo no soy ningún peligro. No le veo el problema. Además puedes leer mis pensamientos, sabes que no tengo planeado nada.  
 
    —En eso tienes razón, sin embargo quisiera que intentaras hacerlo. Te propongo algo.  
 
    —Te escucho.  
 
    —Si tu amigo, Cárter, o tú puede vencer a mi mejor luchador. Ustedes dos pueden irse sin ninguna objeción mía o de mis guerreros.  
 
    —Me parece justo. Trato hecho. —me doy media vuelta y antes de salir por la puerta, me devuelvo a él.  
 
    —Mañana, apenas el sol se ponga empieza la lucha por tu libertad, no lo olvides princesa.  
 
    —Por mi madre, juro que te mataré —solo escucho su risa de fondo al salir de aquel lugar.  
 
    Observó el rostro de Cárter, es obvio que ha escuchado todo y sé cuál es su respuesta a la propuesta de mi padre, pero espero equivocarme.  
 
    —Vamos, tienen que comer para estar fuertes para mañana —me da un leve empujón y en la defensiva la empujó contra la pared, acorralándola.  
 
    —No sé aún cuál es tu papel en todo este asunto, pero créeme que no te gustaría verme enojada así que por favor mantente alejada de mí, Tatiana —no se expresa preocupada, pero un ligero olor a miedo presiento.  
 
    Retrocedo, me pongo al lado de Cárter.  
 
    —Agradece que no te puedo hacer daño porque sino estarías a mis pies suplicando por tu miserable vida —y con eso se da media vuelta, llevándonos a un lugar desconocido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    —¡Es una trampa! —exclama. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Es evidente y él lo sabe. Es obvio que te necesita para su estúpido ritual, no dejaría que uno de los suyos te asesine y mucho menos que te vayas de su lado a menos de que así él lo quiera ¿Pero, porqué? ¿Porqué se está arriesgando tanto?  
 
    —Tal vez no es tan inteligente como pensamos —pienso. Me mira con obviedad—. Ok, sé que no es eso, pero no se me ocurre nada más ¡Ha llevado planeando esto por años! por una simple petición mía no cambiara sus planes así que en definitiva él deseaba que le rogara por mi libertad y la tuya. 
 
    —¿Y si solo quiere jugar? Hacerte creer que tienes una esperanza de salir cuando en realidad no hay ninguna—se encoge de hombros. 
 
    —Entonces le enseñaremos como jugar —me levanto del sucio y roto colchón y me coloco a su lado—. Mi padre morirá, matare a su estúpido guerrero, luego lo retare para después matarlo así todos sus guerreros me mostraran lealtad. 
 
    —No vas a luchar —dice tajantemente Carter—, no podemos arriesgarnos a perderla, Luna. No ahora que Ethan lo necesita que los necesita. Además no sabemos como se rigen, no todos son lobunos ni chupa-sangres que se dominan con un rey, sabes que hay otras criaturas que te matarían sin pensarlo si es que mataras a tu padre. 
 
    —Tu también eres valioso, tu mujer y tu bebé te esperan en casa —respondo ignorando la última parte. Tenemos que arriesgarnos, es la única opción.  
 
    Entiendo su protección, pero las inmensas ganar de quitarle la vida a mi padre pueden más conmigo. Carter, hace una mueca de tristeza, recordando a Simone embarazada. 
 
    —Y por eso mismo pelearé yo. Créeme que no pienso morir este día. En cambio si tu peleas perderás —asegura—. Tengo más experiencia, Luna, estas cegada por la ira y nostalgia, no estas hecha para pelear en estos momentos.   
 
    —¡Debo pelear yo! —grito con ira golpeando un desgastado mueble. 
 
    —¿Lo ves? No pelearas con la mente en blanco, debes estar serena. No quiero que te maten y Ethan me mataría si sabe que lo permití —al escuchar el nombre de mi compañero la sensación de sufrimiento me aborda.  
 
    —No lo entiendes. 
 
    —Por supuesto que no lo entiendo, no pase por esa situación y no estuve contigo cuando sufriste, pero si sé lo que debemos hacer por la manada, por ti —habla despacio—. No dejes que ese sentimiento te domine. Ya llegara el momento indicado. 
 
    Apoyo mi espalda a la rota pared y me dejo caer. Cierro mis ojos, respiro lentamente.  
 
    Carter tiene razón, pero me impongo. Lo que siento en estos momentos es furia, no podría describirlo de otra manera. Sin embargo, no puedo dejar que esto me domine, tengo que resistirme. 
 
    Una sensación de opresión se hace presente. 
 
    —¡Ah! —Carter se acerca y pone a mi altura. Me abraza, reconfortándome. 
 
    —Tranquila —susurra—. Solo tenemos una oportunidad de engañarlo, solo una, Luna. 
 
    Una última esperanza, lo entiendo. La opresión se intensifica. 
 
    Pienso en Ethan, mi amor. Trato de conectarme con él, pero no puedo, insisto y mi cabeza duele. Necesito escuchar su voz, su opinión, sé que apoyaría a Carter, pero no sé si porque no quiere que corra peligro o porque es lo correcto. Muchas incógnitas, muchos miedos, muchas ganas de matar tengo. 
 
    —Simone no me lo perdonaría. Si algo sale mal... 
 
    —Luna, primero escúchame —se aleja —. Yo peleare lo que significa que tu estarás ahí, viéndome. Si gano saldremos, pero si vez que las cosas no están yendo bien tu tendrás que abandonarme, la gente va estar atenta a la pelea así que si eres sigilosa no te notaran y escaparas. 
 
    —¿Qué? —respondo incrédula ¿Abandonarlo? ¿Cómo se le ocurre?  
 
    —Si tu te vas y memorizas el camino, podrás traer a todos para mi rescate. No me harán nada. 
 
    —¿Cómo estas tan seguro? —respondo. 
 
    —De no ser así, ya lo hubieran hecho. 
 
    —No puedo abandonarte —digo—, no es correcto.  
 
    —No hay nada correcto en esto, las batallas y guerras no se ganan siguiendo las normas, Luna, hay que moldearlas a nuestro gusto. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? 
 
    —Estoy asustado, no te lo voy a negar, pero no voy a dejar que eso me domine. Tengo muchos motivos para volver. 
 
    —Yo también —digo. Me mira diciéndome lo mismo que hace un rato "No estoy preparada"  
 
    —¿Entonces estas de acuerdo?  
 
    —No —se encoge—, pero te haré caso. Solo prométeme una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Darás todo de ti —sonríe divertido. 
 
    —Ni lo dudes. 
 
    Las horas pasan y con el las ansias. Se me hace imposible ver a Carter tan sereno, descansando en la horrenda cama, sin un gesto de preocupación en su rostro sabiendo que en cualquier momento del día puede morir. 
 
    Yo sigo en la misma posición, no puedo moverme, tengo la sensación de que si lo hago los huesos se partirán.  
 
    No quiero dejar a Carter aquí solo, pero después de pensarlo he entrado en razón. No puedo ser egoísta, tengo que pensar en todos. 
 
    —Que tu me abandonaras, seria mejor. A ti nadie te vigilaría. 
 
    —Eso seria arriesgarnos a perderte y me niego a eso. Además tengo opciones de ganar. 
 
    —Sé que no se de peleas, pero puedo dar lo mejor de mí. 
 
    —Luna, ya hablamos de esto, yo peleare y tu escapas. 
 
    —Hablas como si fueras a perder. 
 
    —Hay que mirar todas las opciones, Luna —se levanta y se estira. 
 
    —Tu mismo has dicho que mi padre me necesita, no moriré —aseguro. 
 
    —No lo entiendes —mira al techo—. Al momento que bebí tu sangre en la Ceremonia... Algo en mi cambio, como en todos. No puedo permitir que te hagan daño, no lo soportaría, podría morir.  
 
    Otra desventaja de la Ceremonia de Luna.  
 
    —Lo sé. Pero... 
 
    —No hay peros, Luna. Si tu sufres, yo sufro, la manada sufre, Ethan sufre. En cambio, conmigo no —agacho mi cabeza, me rindo.  
 
    Carter se pone a calentar para el enfrentamiento. Al pasar una media hora, las gotas de sudor se empiezan a hacer presentes.  
 
    —Prométeme que te iras, pase lo que pase —dice de repente. 
 
    Me quedo en silencio. Sé que solo es decir dos palabras, pero duelen. 
 
    —Promételo —presiona. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Al los diez minutos termina y descansa. El sol ya se esta poniendo. Mis nervios aumentan. 
 
    Nadie sabe lo que va a pasar en unos instantes, solo espero que sea favorable para nosotros. Los pasos se dispersan, ya no hay bulla afuera, el silencio nos alcanzo. Llego la hora.  
 
    Miro a Carter quien esta atento a cualquier sonido que se pueda oír. Me levanto despacio, con molestias, me coloco a su costado. Puedo oír su corazón latir desenfrenadamente junto al mío.  
 
    El sonido de unas pisadas crujiendo a madera se escucha a lo lejos, se esta acercando rápidamente.  
 
    Uno. 
 
    "Samantha"  
 
    Dos. 
 
    Ethan, su voz. 
 
    Tres. 
 
    —¿Ya están listos? Porque nosotros sí —Tatiana entra por la puerta. Mi corazón duele—. Vamos. 
 
    Con su magia, nos hace caminar, siguiéndola atrás suyo. Sin poder mirar a los costados o hablar, nos ha convertido en sus robots. Sin embargo, nada de eso me importa, la voz de Ethan me ha desestabilizado completamente.  
 
    "Ethan, Ethan" 
 
    Insisto varias veces, concentrándome profundamente, necesito escucharlo por segunda vez. Sin embargo, no hay respuesta. Si la magia no me hiciese caminar ahora, estaría tumbada en el piso. Mi garganta me quema.  
 
    "Ethan, mi amor, estoy aquí" 
 
    Nada. Vacío. Silencio. Me desvanezco. Trato de gritar, pero permanezco igual, dando pasos al frente sin parar.  
 
    —Mi Luna ¿Se encuentra bien? —se burla Tatiana, no voltea, pero puedo deducir que tiene una sonrisa gigante en su rostro. 
 
    Estira su mano en mi dirección y mis labios se separan. 
 
    —Maldita bruja —escupo. 
 
    —Cuidado con tus palabras —se menea delante de nosotros y dobla en una esquina— que no queras morir. 
 
    —¿Morir? Me necesitan —me rio—, no puedes matarme.  
 
    —Aún —susurra— Llegamos —una corriente me atraviesa por todo mi cuerpo. Que ansias. 
 
    Tatiana abre la gigante puerta delante de nosotros y el caos empieza. Millones de seres sobrenaturales gritan y se empujan entre sí, puede notar que algunos están ebrios. Carter por fin me mira y una sonrisa se extiende por su rostro. Seguimos a Tatiana como si nuestra vida dependiera de ello, en el camino, hombre y mujeres nos escupían e insultaban de diferentes maneras, el aliento que emanaban era asqueroso, es como si ese cuerpo se estuviese pudriendo.  
 
    Trato de olvidarme de Ethan, tengo que apoyar a Carter, no puedo dejar que nada me distraiga aunque no se sencillo. Demasiados distractores. Todos tienen cara de rabia.  
 
    A lo lejos logro divisar a mi padre, ubicado en una superficie elevada, resaltándose entre todos, imponiéndose ¿Porqué no me sorprende? Cuando nuestras miradas se cruzan, dos guardias se colocan a nuestros costados, no se ven muy eficaces, puedo vencerlos con facilidad.  
 
    —¡Bienvenidos! —al llegar, vocifera mi padre con los brazos extendidos— Ahora ¿Quien de los dos será el perdedor? 
 
    —Yo —da un paso al frente, Carter. 
 
    Aquí se define todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Los dos combatientes están uno en frente del otro, retándose con la mirada duramente y expulsando el olor de agresividad por sus poros mientras todos gritaban diferentes cosas al aire, llenando el ambiente enorme.  
 
    Recuerdo las palabras de Carter y me centro en ello. No puedo arruinarlo. 
 
    Su contrincante no es como aquel lobuno que asesine en mi manada, este no se ve tan despiadado, aunque las apariencias engañan, no hay que confiar. Su vestimenta solo consistía en un short suelto mientras que Carter estaba con la misma ropa de hace unos días, un jean y polo blanco ya que se quitó sus zapatos antes de entrar a el área de lucha. 
 
    Afortunadamente mi padre se retiró a su lugar y no me llevo con él, me dejo a dos guardias a mi cuidado. De ves en cuando alzo mi mirada para encontrarme con la suya, sin embargo la quito rápido porque tengo miedo de pensar en el plan y que me descubra además de que esos colores rojos me inquietan. 
 
    Un fuerte sonido se hace presente en el espacio enorme, los gritos y gemidos se intensifican y sin verlo venir, Carter cae al suelo, el estúpido combatiente lo ha agarrado desprevenido.  
 
    Intento moverme hacia él y comprobar si esta bien, pero la mano del guardia me detiene, quito su contacto de mi cuerpo y decido quedarme quieta.  
 
    —¿Estas ciego? Eso ha sido trampa —le grito. 
 
    —Claro que no, ese sonido es el del comienzo de la batalla, que tu amigo no lo supiera no es nuestro problema —dice con una sonrisa siniestra. 
 
    —No han dicho las reglas aún —digo. 
 
    —Luna, aquí no hay regla —mi cabeza empieza a doler y me lastimo con las uñas.  
 
    —¡Carter! ¡Carter! ¡No hay reglas! ¡No hay reglas! ¡Ten cuidado! —grito con todas mis fuerzas mientras se levanta y le devuelve el golpe. Espero que me escuche. 
 
    No es justo, debieron avisarnos antes. En nuestro mundo, una batalla sin reglas significa muerte segura para uno de los combatientes. Las mismas palabras lo dicen, no hay reglas. Pueden llevar armas sin que nadie sepa, puede meterse gente y nadie hará nada, puede hacer lo que quiera. Entonces pienso en Tatiana ¿Sería capaz de causar dolor a Carter? Con sus poderes, o cualquier bruja que este aquí, puede favorecer al enemigo de Carter y lo peor es que nadie sabría quien ha sido, lo peor es que no voy a poder hacer nada. 
 
    —¡Carter! —insisto— ¡No hay reglas! —observo como sus músculos se tensan bajo esa capa de sudor que ha aparecido. Me ha escuchado, lo sé. 
 
    Carter le da unos golpes en el estómago que lo dejan inmovilizado por unos segundos, en ese tiempo, me mira a los ojos, veo el reflejo del dolor en ellos. Sabe que no saldrá de aquí, quiere pedirme ayuda, pero si lo hace no lo dejaré, él lo sabe y por eso se queda callado y vuelve a golpear a su rival. 
 
    No puedo dejarlo, no puedo, no puedo. Él debe vivir, debe. 
 
    "Samantha, mi amor, tranquila" 
 
    Ethan. 
 
    —Ethan —susurro. 
 
    "Shuss" 
 
    Esta aquí, Ethan esta aquí. 
 
    "¿Dónde estás? Te necesito, Carter va a morir" 
 
    Silencio. 
 
    "¿Ethan?" 
 
    "No estoy cerca, no hay tiempo para explicar, pero necesito que salgas de donde estes, aunque sea un poco. No podemos encontrarte, algo lo bloquea. Dime que puedes hacerlo, mi amor" 
 
    "Sí, puedo" 
 
    Carter cae al suelo nuevamente, no va a durar, tengo que apurarme. Idealizo miles de ideas para distraer a los guardias, cuando intento una ellos se dan cuenta y me sujetan del brazo.  
 
    Suspiro.  
 
    Agacho mi cabeza y estiro mi pierna para atrás, golpeando fuertemente a alguien. Sin esperarlo me voy para delante. Me estabilizo y volteo. Es un vampiro. Este intenta golpearme de nuevo, pero mis guardias lo detienen y empieza una pelea. Molesto a otro sujeto, entonces, en unos segundos tengo a mis dos guardias distraídos.  
 
    Corro.  
 
    Esquivo cuerpos sudorosos y con la cabeza abajo, tratando que no me vean el rostro por si me conocen. Llego a una puerta, la abro despacio y antes de salir miro si alguien me ve.  
 
    "Vete, pero, si te vas, tu amigo muere" 
 
    Me tenso.  
 
    Encuentro su mirada, es con gracia. Si  me quedo no hay posibilidad de que Carter viva, pero si me voy puede que  haya. Tengo que tomar una decisión difícil, tengo la vida de uno de mis hombres en mi mano. 
 
    —Muérete —le respondo a mi padre.  
 
    "Como tu quieras. Pero, cuando veas a Ethan, pregúntale como se hizo esa cicatriz que tiene en el rostro" 
 
    Decido no escuchar más. Salgo por la puerta.  
 
    Una sensación extraña me recorre por todo el cuerpo ¿Cicatriz? ¿Qué cicatriz? Intento recordar a la vez que  busco la salida.  
 
    —Recuerda, vamos —me animo. 
 
    Atravieso una puerta gigante y cuando siento el aire fresco chocando contra mi piel, lo recuerdo. Esa cicatriz que tiene en el rostro, aquella que va desde su mejilla hasta su mentón, esa que nunca recuerdo, esa que siempre me olvido de preguntar ¿Por qué? ¿Por qué?  
 
    Identifico que estoy en un bosque, veo que no hay nadie y corro de nuevo.  
 
    "Amor, ya sabemos tu ubicación, ya vamos por ti y Carter, no están lejos, resiste" 
 
    "Ethan"  
 
    "¿Si, amor?" 
 
    "Ethan" mi pecho arde. 
 
    Quiero decir más, pero un olor a sangre se hace presente. Es mía. Miro abajo y veo a una serpiente venenosa mordiéndome e interrumpiendo la circulación de mi sangre.  
 
    Estiro mi mano, me muerde esta.  
 
    —¡Ah! —lo sujeto con fuerza y la mato. 
 
    Siento su veneno correr por su sangre. Me voy a desmayar. 
 
    "Sam ¿Qué tienes?" 
 
    No tengo fuerzas, me caigo al suelo y respiro profundamente. Intento levantarme, tengo que seguir huyendo, aún estoy muy cerca, uno de los vampiros me puede oler. Mi estomago se contrae. Empiezo a sudar. Me estoy desmayando, lo siento.  
 
    A los segundos, la oscuridad se apodera de mi sistema, a pesar de que  lucho con firmeza y prepotencia. Solo espero que Ethan venga lo más rápido posible para que ayude a Carter y de una vez terminar con toda esta pesadilla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Desperté sola, en la habitación donde hace días había descansado, junto a Ethan. Reconocería nuestro hogar donde fuera. El dolor ya no controlaba mi cuerpo, estoy serena y sin preocupaciones. Me despojo de las sábanas para ver donde antes estaba una serpiente mordiéndome, pero ahora no hay nada, completamente normal, como si esa escena no fuera más que un producto de mi  imaginación. Ojala lo hubiera sido, todo el asunto.  
 
    Cierro mis ojos. Niego.  
 
    No voy a permitir que aquel ser maldito, que por desgracia es mi padre, malogre mi felicidad. Sin embargo, esta espina, esta duda que me esta carcomiendo la cabeza ¿Porqué no me acordaba de la cicatriz? ¿Acaso Ethan me hizo algo? Porque, digo, eso es demasiado visible para no notarlo.  
 
    No, él no me ha hecho nada. Todo esta bien, estamos bien. No seria capaz. 
 
    Estiro mis músculos haciendo unos sonidos de satisfacción. Mágicamente me siento renovada. Estiro mi mano hacía un vaso de agua que esta en la mesita, la llevo a mi boca y lo bebo hasta dejarlo vacío.   
 
    Escucho el ruido de la puerta principal, cuchicheos de Ian y Sara, un llanto y un lobuno triste. Identifico el olor de Ethan intensificándose cada vez más, está por llegar. Ansiosa, me acomodo en el colchón. 
 
    —Te he extrañado —digo a penas verlo, corro a sus brazos. 
 
    —Sam —me envuelve con firmeza. 
 
    Duramos así unos minutos, después se separa.  
 
    —Dime que no te han hecho nada —dice con esos ojos azulados preocupados. Que hermosos. 
 
    —No te preocupes, estoy perfectamente —digo acariciando su rostro, interiormente siento que tengo que hablar con él de una cosa, pero no sé recuerdo qué. Me presionó. Sin embargo, Ethan me besa, distrayéndome. 
 
    Lo he extrañado tanto. 
 
    Como lo amo. 
 
    Sus labios, como los extrañaba, son tan suaves y perfectos, justo como él. Una de sus manos va directo a mi cintura y la otra a mi nuca, pegándome. Suelta un gruñido, queriendo llegar más lejos cuando no puede hacerlo, al menos por ahora.  
 
    Nos separamos poco a poco. Me hundo en esos azulado ojos, me cautivan en un segundo, mi mente se pone en blanco y solo es él, mi amor, mi compañero, mi todo. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado dormida?—coloco mi mano en la suya. 
 
    —Apenas solo unas horas, no pasado mucho —aún tenemos tiempo para detener a mi padre. 
 
    Un llanto se escucha a lo lejos. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunto. 
 
    —Simone —responde con un gesto triste.  
 
    ¿Simone? ¿Porqué? ¿Algo le ha pasado? ¿Está bien? ¿Acaso es por Carter?  
 
    —¿Porqué, qué le pasa? —dije temiendo lo peor. Mi voz es inestable. 
 
    Ethan mira abajo y frunce su frente, luego me mira y suelta un suspiro.  
 
    —Ethan —presiono con un nudo en mi garganta. 
 
    —Por Carter —suelta sin más. 
 
    —¿Él está bien? —retrocedo con tambaleos, Ethan me sostiene la cintura y me ayuda a sentarme en la cama. 
 
    Lo miro con desesperación. Veo la duda en ellos, pero al final se rinde y niega con la cabeza. 
 
    Mi cuerpo hierve, de furia y tristeza sin más intento tranquilizarme. Ethan coloca su mano en mi hombro, pero la retiro en un instante. 
 
    —¿¡Qué pasó!? —exploto— ¡¿Porqué lo dejaron morir?! —me levanto de golpe y empiezo a caminar sin parar. 
 
    —Sam —intenta calmar. 
 
    —¡No! —lo cortó— ¿Qué pasó? —lo miro con furia, dándole a entender que no necesito palabras bonitas solo la verdad. 
 
    Suspira. 
 
    —Nuestra conexión me ayudó a encontrarte —empieza—. Extrañamente no estabas lejos. Sam estabas tan... Parecías muerta. Sin embargo, tu corazón latía. Le ordené a un lobuno llevarte dónde la manada para que te atendieran y sanaras. Tu olor estaba fresco así que lo seguimos hasta un palacio abandonado, no había nada, solo polvo y escombros. No estaba Carter, no había rastro de él ni de nadie. 
 
    No puede ser posible. Yo estuve ahí. Carter estaba ahí, mi padre, los vampiros, Tatiana, las brujas... Las brujas.  
 
    Miro al suelo con alivio. Un peso grande se ha ido de mi cuerpo.  
 
    —Carter está bien —le informo.  
 
    Camino hacia la puerta y bajo corriendo por Simone sabiendo que Ethan está atrás de mí. Mi respiración es agitada y me siento un poco mareada. Solo espero que ella no me culpe por la desaparición de Carter. Cuando llegó a mi destino, encuentro a Sara, Ian y Asthon consolándola, su llanto me aprieta el corazón y eriza cada parte de mi ser. 
 
    —Simone —Sara y Ian se separan dándome una vista de ella, sus ojos están tan rojos que pareciese una vampiresa, su piel está muy pálida y su contextura se ha encogido a gran proporción. 
 
    Es como un clon de Asthon. 
 
    Sus ojos marrones me miran con gentileza. Agradezco interiormente por no verme como la mala. 
 
    Me acerco calmadamente y me arrodilló para abrazarla. Rompe en llanto.  
 
    —Luna, Luna, —se lamenta— Carter. 
 
    —Carter está vivo, Simone. No te preocupes, lo recuperaremos —acaricio su espalda. 
 
    —¿De qué habla, Luna? 
 
    —¿Sam? —interrumpe Ian— nosotros no encontramos nada. No es bueno que le des falsas esperanzas. 
 
    Me separo de Simone, dándole una mirada fría a Ian, ella se tambalea y la ayudó a acomodarse en el sofá. Cuando está estable, volteo, Ethan me mira con intriga, sabe que sé algo importante, lo siente. 
 
    —Los han engañado. Yo estuve ahí, pude ver su ejército y había diferentes especies, no solo son brujas, vampiros o lobunos, son más, mucho más. No encontraron nada porque las brujas crearon un camuflaje. Ellos estaban ahí solo que ustedes no lo podían ver —Ethan chasquea la lengua. Se ha dado la cuenta. 
 
    —Sabía que había algo raro en el ambiente. 
 
    —Como pudimos ser tan estúpidos —reniega. 
 
    —¿Cómo estás segura de qué Carter está vivo, Luna? —Simone sostiene mi mano con fuerza y con sus ojos aún aguados. 
 
    —Si no hubieran encontrado su cuerpo, no tienen motivos para mantener su cadáver así que Carter está vivo y estoy segura de que lo van a utilizar. 
 
    —Tienes razón, pero podemos atacar de una vez. Ir con una bruja para que nos de la visión —da una idea Ian. 
 
    —No creo que se encuentren ahí, seguro que se han reubicado, mi padre es muy inteligente. 
 
    —¿Tu padre? —susurra Asthon. 
 
    —Él lidera el ejercito —sin verlo puedo sentir la tensión en el cuerpo de mi compañero.  
 
    —¿No eras... 
 
    —Ian —Ethan lo corta, se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas.  
 
    "¿Amor, estás bien?"  
 
    "No te preocupes, amor" 
 
    —¿Qué ha pasado allá? —pregunta Sara. Cierro los ojos y doy una bocanada de aire sabiendo que tengo mucho que contar y revivir. 
 
    Miro a Ethan, me da un apretón de mano y con ello se que estoy lista. 
 
    —Será mejor que tomen asiento, es una historia larga. 
 
    [...] 
 
    Una vez que termino de contar toda la historia desde el principio, empezando con lo de mi madre, para que así entiendan y no sé queden con duda, me siento en paz. Ya no duele. Por cada minuto que pasaba decía palabras y palabras sin pagar, lo siguiente que veía eran sus caras de lastima o sorpresa, estoy segura de que no se imaginaban que había vivido todo aquello, pero me tiene sin cuidado. Ya no me importa lo que la gente pueda o no pueda pensar de mí. Además ellos son personas de confianza y puedo abrirme a ellos sin importar qué. Ahora sean convertido en mi familia.  
 
    —No tenemos tiempo. 
 
    —Y por lo que dices, ellos son bastante. El ataque de hace unos días nos dejó heridos, necesitamos más combatientes. 
 
    —Necesitamos aliados —confirmo. 
 
    —¿Cuál es la manada más cercana a nosotros? —interrogó Ian.  
 
    Asthon y Ethan intercambian miradas de complicidad.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —La manada de Jhon —dicen al unísono. 
 
    Andrea y Peter. Hacerlos nuestros aliados significa involucrarlos, poner en riesgo su vida. No, jamás. 
 
    —No—me niego. 
 
    —Luna —persuade Simone. 
 
    —No —me reusó. 
 
    —Por favor —ruega. 
 
    La miro y la entiendo, sé porque quiere que ceda, entiendo sus motivos, pero no puedo dejar que ellos tenten sus vidas. Debo cumplir con mi promesa. Ella no sé merece esto.  
 
    "Podemos dejarlos fuera de esto, Sam" 
 
    "La conozco, va querer pelear, es necia" 
 
    "Podemos intentar. Es la única esperanza de Simone, de Carter, de todos mi amor. Sin más lobunos nos devastaron"  
 
    Lo sé, y eso es lo peor. 
 
    —Yo seré la única que hable con Jhon y solo Ethan va conmigo —establezco, no hay objeciones. 
 
    —Coordina las cosas aquí —le hablo a Ethan— Voy arriba a cambiarme, cuando baje nos marchamos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    El viento choca contra nuestro pelaje fuertemente, si fuéramos simples mortales no podríamos ver nada, la fuerza nos cegaría, pero como no lo somos no nos hace nada, más bien nos refresca. Llevamos horas corriendo con dirección a la manda de Jhon, no me sentía cansada y tampoco lo siento por parte de Ethan. Los dos sabemos que es vital llegar lo más pronto posible.  
 
    No sé como vaya a reaccionar Jhon a la noticia de mi padre, pero espero que el shock o su diferente reacción dure por mucho.  
 
    "Estamos cerca" 
 
    Ethan iba a delante ya que él sabía el camino, en cambio yo estaba desorientada. Nuestras pisadas eran fuertes y precisas.  
 
    "Espero que nos ataquen" 
 
    "Antes de salir, llame a Jhon, le dije que estábamos en camino" 
 
    Eso es excelente, no quiero que piensen que somos intrusos y nos lastimen sin saber nuestras intenciones. 
 
    Con toda la adrenalina corriendo por mis venas miro al cielo, está a punto de amanecer, la Luna Roja está cerca y con el nuestro destino.  
 
    Los minutos pasan, pasan y el ambiente se me hace familiar. Hemos llegado. Pasamos por el bosque y las calles vacías de mi antigua manada. Todos deben estar durmiendo. Al llegar a esa casa ostentosa que tanto odie por mucho tiempo sentí tranquilidad.  
 
    Un guardia se interpone en el camino.  
 
    —Deben transformarse —ordena y cumplimos con su petición.  
 
    Me estiró provocando sonidos de mis huesos. 
 
    —Listo —alzo una ceja. El guardián se hace un lado un pasamos.  
 
    Miro por detrás a Ethan quién está atento a cada sonido que pueda provocarse. La verdad es que no nos sentimos seguros en ningún lugar.  
 
    —Jhon —digo su voz en un suspiro. Al verlo un sentimiento de familiaridad me invade. Su compañera está a su costado, como siempre. Corro a ella y la abrazo fuertemente, después a Jhon. 
 
    —¿Samantha, porqué tu compañero se ha quedado afuera? ¿Qué ha pasado? ¿Porqué has regresado? —las preguntas me invaden.  
 
    —Le dije que necesitaba hacer esto sola —respondo—. Ha pasado algo malo, necesitamos su ayuda, es de vida o muerte. 
 
    Sus ojos se agrandan. Jhon me soba la espalda. 
 
    —Cuéntanos. 
 
    —Mi padre, él ha pasado. No está muerto, nunca lo estuvo. 
 
    —¿De qué estás hablando? —su voz es cautelosa. 
 
    —Él nos quiere gobernar a todos —sus cuerpos se tensan. Empiezo a contarles todo de manera rápida para no poder mucho tiempo. Extrañamente mantuvieron su mismo aspecto facial.  
 
    —Quieres que luchemos —afirma Jhon. 
 
    —No sé los pido por mí, se los pido por todos. Esto nos involucra a todas las especies —ruego.  
 
    Ellos se miran entre sí, luego dicen al unísono: 
 
    —Lucharemos, y no solo por nosotros o nuestra manda sino por ti. Te hemos visto sufrir por años y ahora veo que has encontrado tu felicidad y no estoy dispuesta a ver cómo se va fácilmente —sus palabras me llenan me felicidad—. Te dije que no era como él. 
 
    —Ni un poco —afirmo. 
 
    —Buenos días —saluda Ethan al entrar. Sonrío. 
 
    —Me alegra ver que estás cumpliendo tu promesa —susurra Jhon. 
 
    —Alista a tus hombres, no podemos perder el tiempo —asiente.  
 
    —En dos horas partimos —dicta—, mientras tanto coman, deben estar fuertes. 
 
    —Sí —Jhon sale y lo sigo—. Tengo que hacer algo antes —le digo a Ethan. 
 
    —¡Jhon! —se voltea— ¿Dónde está Peter?  
 
    —En el jardín, está con Andrea. Le ordené traerla, pensé que querías verla —suspiro. 
 
    —Sí, gracias ¿Ella sabe qué estoy aquí?  
 
    —No, pensé que sería mejor una sorpresa —suelto el aire retenido—. Estás rara ¿Acaso no querías verla?  
 
    —¡No! —niego— Eso nunca, solo necesito hablar con Peter antes, sin que ella lo sepa. 
 
    —Ahora lo llamo. 
 
    —Gracias —se va y quedo sola en la madrugada. 
 
    "Ella es perfecta" escucho sus pensamientos. 
 
    "Espero que estés pensando en mí, amor"  
 
    No responde, en vez de eso, sale por la puerta con una sonrisa enorme. 
 
    —Estábamos hablando de ti —detrás de él está la compañera de Jhon. 
 
    —Oh pensando en otra —sugiero con burla.  
 
    "Eres la única" 
 
    "Y tú el único" 
 
    —Iré a la cocina para avisarles que preparen algo ¿Alguna preferencia? —da de escoger. 
 
    —Lo que preparen está perfecto —asiente y se va. 
 
    Una ves que estamos solos, paso mis manos por su cuerpo, sintiendo todo su calor.  
 
    —¿Sabes lo hermoso que se ve mi marca en ti? —susurra, oculta su rostro en mi cuello. Su respiración me quema. 
 
    —Sam ¿Querías verme? —nos interrumpen. 
 
    Me alejo de Ethan con un beso corto en los labios.  
 
    —Te veo en comedor —susurro. Da media vuelta y desaparece al oeste.  
 
    —Quiero hablar contigo, Peter, para ser más exactos que me ayudes con una cosa. 
 
    —Lo que quieras —responde de inmediato—. Creo que llegó la hora de devolverte el favor que me hiciste. 
 
    —Darte una oportunidad no fue un favor. Pero, antes de cualquier cosa ¿Andrea está bien?  
 
    —Perfectamente, de hecho está mejor que nunca —hay algo especial en su voz. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? —una sonrisa amenaza por salir. 
 
    —Esta embarazada —y sonrío. 
 
    No puedo evitarlo, me lanzo a los brazos de Peter. 
 
    —¡Felicidades! Es buena noticia dentro de toda esta desgracias ¿Sabes? En mi manada también tengo una amiga embarazada. Es sorprendente. 
 
    —Lo sé, estuve tan feliz cuando me entere. Pero, no sé como me voy alejar de ella, esta muy sensible —ya lo creo. 
 
    —De eso justo te quiero hablar. No quiero que ni tu, mucho menos ella, vayan. Es muy peligroso —digo. 
 
    —Lo sé ¿Qué tienes en mente? Estoy seguro de que Jhon lo entendería.  
 
    —Por él no hay problema ¿Tienes el número de su médico? 
 
    —¿Sí, porqué? —su cara refleja una completa confusión. 
 
    —Primero necesitamos saber si es seguro, después tu tendrás que decidir si lo podemos hacer o no. Eres el padre —hablo firme—. Llámalo. 
 
    —No estoy comprendiendo —saca su celular y empieza a teclear— ¿Qué tienes en mente?  
 
    —Buenos días, doctor, lamento molestarlo tan temprano, pero... 
 
    —Pásamelo —le quito el celular sin respuesta alguna y empieza a hacer unas cuantas preguntas.  
 
    A lo largo de los minutos, el doctor nos da el visto bueno y entonces le agradezco por su tiempo y cuelgo.  
 
    —Ya sabemos que no hay riesgo, ahora tú decides.  
 
    —Es mi primogénito quien esta en juego y mi compañera, haré lo que sea necesario y seguro para su seguridad de ambos. 
 
    —Entonces aceptas —asiente. 
 
    —Pero, antes hay que intentar razonar con ella sino ya sabemos que hacer. 
 
    —Gracias por no oponerte. 
 
    —Y tu por preocuparte. Vamos por aquí está —da vuelta y camina con mis pasos por detrás. 
 
    Pasamos la puerta del jardín y entonces la veo parada, abajo de un árbol que le da sombra. Esta de espalda así que aún no puede verme, pero yo si a ella. A simple vista puedo notar ha agarrado cuerpo por el embarazo. Sus manos estas sosteniendo algo por delante, supongo que es su barriguita. 
 
    —Quédate aquí, yo te daré una señal si es necesario —mis ojos siguen en ella. 
 
    Avanzo. Uno, dos tres, son en total quince pasos que doy para llegar a ella. Mueve su cabeza, estoy segura que me ha olido, hemos pasado tanto tiempo juntas que creo que será difícil olvidar nuestros olores. 
 
    —Sabía que algún día volverías —dice sin voltearse. Me ubico al frente de ella. 
 
    —Y yo sabía que te encontraría feliz —no dudo más y la abrazo—. Todo me parece un sueño, cuando me fui siempre pensé que volvería cuando estuvieras embarazada o cuando tengas muchos hijos. Por lo que veo, la primera opción gano.  
 
    —Sam, ya era feliz cuando estaba contigo. Sabes que no necesitaba a nadie más —se separa y sus manos van directo a su pancita—. Creo que me has apretado un poco —ríe.  
 
    —Lo siento —su risa me contagia.  
 
    —He notado el olor de tu compañero, el embarazo me hace más sensible, espero que eso sea buenas noticias —mueve la cejas juguetona. 
 
    —Estas en lo correcto, digamos que somos una pareja de lobunos común y corriente —me encojo de hombros.  
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que serias feliz! —exclama, pone sus manos en el aire.  
 
    —¿Porqué es lo único que me dicen desde que llegue? —la copio.  
 
    —Tal vez porque te rehusabas tanto...  
 
    —Basta, ni me lo recuerdes, Andrea. Son cosas que de verdad me arrepiento —me sincero—. Solo quiero hablar de ti y como te esta yendo en esta nueva etapa.  
 
    —Sam —agarra mi mano—, yo estoy muy bien. Sé porque estás aquí, escuche la conversación de Jhon y Peter, ya sabes mis sentidos están sensibles.  
 
    —Así que ya lo sabes —me hubiera gustado decírselo.  
 
    —Sé que no es la forma que hubieras preferido que me enterara, pero ya paso. También sé vas a intentar convencerme pero quiero ir con ustedes y que es por eso que has hablado con Peter, pero tienes que saber que iré. 
 
    —Andrea, es peligroso, no lo entiendes —no la puedo comprender, este es grave.  
 
    —Es mi decisión, y estoy segura de qué estaré bien, sé defenderme y Peter no permitirá que me pase algo. Quiero estar contigo en esto. No hay discusión, me conoces.  
 
    —Si te pasa algo —mi voz se quiebra, tan solo decirlo duele, no puedo imaginar pasarlo.  
 
    Ella tiene razón, la conozco, no cambiara de opinión y por eso tenemos que hacer lo necesario para que no vaya. La abrazo, miro por encima de sus hombros y le doy la señal a Peter. A lo lejos, puedo ver que asiente.  
 
    —No llores, Sam. Quiero estar contigo en esto —repite.  
 
    Oh, Andrea, ojalá puedas perdonarnos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    —¿Andrea? —preguntó cuando partimos a nuestras manada— No la he visto ¿Acaso no viene? —jamás permitiría que viniera y ahora mucho menos que está embarazada.  
 
    No soportaría perderla, es demasiado importante en mi vida. Miro a Ethan con una mueca, no quiero decirle lo que hice ni por su reacción sino por el temor de que me sienta mal y vuelva por ella. 
 
    —Te dije que iba hacer lo posible para que no viniera, esa era mi única condición —respondo con cautela a la vez que me coloco el cinturón de seguridad. 
 
    —¿Qué has hecho, Sam? —me mira, hago un ademán restándole importancia.  
 
    Me observa unos segundos, después  asiente y vuelve a lo suyo. 
 
    —No te preocupes, Peter está con ella y está de acuerdo con mi decisión. No dejaría que le pasará algo malo a su bebé —sus labios se entre abren por la  impresión. 
 
    —¿Bebé? ¿Está embarazada? Pensé que la barriga era por otros motivos. Ahora entiendo su hambre —confiesa en una risa contagiosa.  
 
    La verdad es que cuando Andrea conoció a Ethan hace una hora, en el desayuno, no dijo que estaba embarazada, pero creí que por su barriga y la cantidad de comida que ingirió, era obvio. 
 
    —No pensé que hiciera falta decírtelo, supuse que lo intuiste. Se escuchaba el latido del bebé —se encoje de hombros.  
 
    —Mi mente solo estaba en ti, no querías comer nada y ello no me dejaba en paz. Debes estar fuerte —sincera. Acarició su mano en forma de  perdón. 
 
    No imagine que se sintiera así, debí darme cuenta. Pero, como él dice, estaba pensando en otra cosa y yo también, mi preocupación era Andrea a pesar de que estaba bien. 
 
    Ethan llena el hueco de la llave del auto haciendo que el motor empiece a trabajar. Las vibraciones recorren nuestros cuerpos, se siente como una silla masajeadora.  
 
    —Esto ni esta nada mal —me estiro. 
 
    —Se supone que este auto es super rápido —hace rugir el motor y apenas roza el acelerador —, tendremos que averiguarlo— sale disparado por el camino. 
 
    ¡Wuoo! ¡Qué fuerza! ¡Es sorprendente!  
 
    —¡Oh sí! —exclama. 
 
    El auto negro que nos empresto Jhon es fabuloso, si que sabe como correr en las pistas. Es una auténtica bala. Al principio, me tengo que sujetarme del borde de los asientos para encontrar el equilibro de mi cuerpo, Ethan se ayuda fácilmente del timón. Su expresión es igual a la mía, es evidente la adrenalina que corre por nuestras venas, sus venas del cuello y brazos se marcan por la fuerza que ejerce en el timón. Con su lengua hace un recorrido de sus labios.  
 
    —Te ves extremadamente guapo —suelto en confesión. 
 
    Su risa no se hace esperar. 
 
    —¿Mi Luna? ¿Se siente bien? ¿Qué has hecho con mi inocente Luna? —bromea sin embargo no dejó pasar sus palabras. 
 
    Me ha llamado Luna, su Luna, lo que soy. Por más que las demás personas ya me hayan llamado así, Ethan no, está ha sido la primera vez y ha sido tan fresco, natural, hermoso.  
 
    No lo culpo por llamarme así hasta este momento, no hemos tenido el tiempo necesario para nosotros mismos ni para completar la unión de compañeros. Todo lo que paso nos ha tenido de aquí para allá, como unos muñecos. 
 
    —Me encanta —me mira confuso—,  tu Luna —aclaro. 
 
    —Es porque lo eres Sam, eres mía, solo mía —alarga su mano hasta la mía y las enreda. 
 
    A penas logramos divisar a los demás autos, pero no nos preocupamos por ello tanto. Estamos seguros de que con esta belleza llegaríamos antes del que el sol se oculte dejando solo la luz de las estrellas y luna. 
 
    —Asthon estará informando a la manada sobre el ataque que abra, le ordené llevar a mujeres embarazadas, niños y ancianos al búnker, todos los aptos para pelear lo harán. Sin objeción —informa doblando en una curva estrecha. 
 
    —Bien —digo—. Sé que esto no es mi culpa, pero algunas veces lo siento así, es extraño —confieso, apoyo mi espalda en el respaldar. 
 
    —Es bueno saber que no te culpas, amor, porque no tienes la culpa de nada. Eres tan inocente como yo o cualquiera —lo comprendo, pero aún está esa pequeña duda.  
 
    —Ujum. Antes deseaba no haber matado a mi padre, ahora es lo que más anhelo. 
 
    Mañana vidas inocentes se perderán, de alguna manera me recae un poco la culpa. Si yo no fuera compañera de Ethan, toda la manada estaría a salvo, sin preocupaciones. Pero, lo soy y por nuestro amor habrá guerra, y ello conlleva al engaño, secretos y traiciones, las consecuencias de amarnos serán terribles. 
 
    Mi pecho se estruja. 
 
    —¿Amor, estás bien? —su mano me brinda calor en mi muslo.  
 
    No. 
 
    —Sí, todo bien —le sonrío—, voy a descansar. 
 
    Me acomodo a gusto, estiro mi cuerpo y utilizo mis manos como almohada. Siento su mano en mi espalda, va de arriba a abajo haciendo que mi respiración cada vez se vaya haciendo más pacífica y neutra.  
 
    —Entiendo que sientas molestia por lo que pasará, pero debes entender que la manada peleará con gusto por ti, por mi, por ellos mismos. Eres su Luna y si es necesario se sacrificarán por ti, mi Luna. 
 
    Cierro mis ojos tratando de dormir, pero no puedo. Solo descanso mi cuerpo para la inminente batalla que vendrá.  
 
    [...] 
 
    El auto se detiene al frente de un restaurante de paso, aquellos para los viajeros apasionados. El olor a comida  recién hecha llega a mis fosas nasales provocando un quejido de mi estómago. 
 
    —Sabía que tenías hambre —susurra para él—. Ven, quiero que estés saludable y fuerte.  
 
    Me doy la media vuelta y me siento con dirección a él. 
 
    —No era necesario, pero gracias amor. 
 
    —Llevo escuchando a tu estómago por media hora, no soy masoquista, lo siento —apaga el motor.  
 
    Salimos del auto y me detengo en seco. Humanos, es un lugar de humanos. Mi padre. 
 
    —¿Sam? —llama. 
 
    Niego. 
 
    —Tranquilo. Entremos —avanzamos hacía la entrada y una vez que entramos una corriente atraviesa mi cuerpo y no es nada agradable. 
 
    —Huele exquisito ¿No lo crees? —atino a asentir. 
 
    Aparcamos una mesa desocupada e inmediatamente se acerca una joven embarazada. Nos tiende el menú y ordenamos.  
 
    —No creo que lo sepa —digo refiriéndome a la joven.  
 
    —Es de apenas unas semanas, tal vez lo sospecha —concuerda conmigo. Su bebé apenas se esta haciendo notar. 
 
    Al momento que la joven trae nuestra comida, se tambalea un poco, pide disculpas y finalmente se retira.  
 
    Ethan le da su primer bocanada a su comida. Lo saborea a su gusto. 
 
    —Creo que no hace falta preguntar si te gusta tu plato —oculto mi risa. 
 
    Nos tomamos nuestro tiempo para acabar nuestro almuerzo, dejando a lado todo lo que nos aguarda a unos poco kilómetros. Le agradezco nuevamente a Ethan por tomarnos un tiempo, después este va a pagar.  
 
    A lo lejos observo nuevamente a la joven embarazada, esta atendiendo a unos muchachos, estos se ríen y hacen caras graciosas. La escena me parece graciosa hasta que noto el rostro de la joven, esta triste, me confundo. Intensifico mi oído y no pasa ni uno minuto para entender todo.  
 
    Ellos se están burlando de ella por tener acné en el rostro, le dicen cosas hirientes. Me hierve la sangre.  
 
    Ella es hermosa y estoy segura de que el acné es por la adolescencia o su embarazo, eso pasara. Escucho como su corazón se acelera, va a llorar. Oh no, eso afectará a su bebé. 
 
    Me levanto del asiento a la vez que uno de los muchachos también lo hace. Me acerco y él también lo hace. La toma por el brazo y con su otra mano le propina una cachetada.  
 
    —Maldito infeliz.  
 
    Cojo su mano y le fracturo su muñeca rápido. La joven llora. Este intenta pegarme, pero lo esquivo fácil. Sus amigos intentan pararse, pero de inmediato se retractan cuando cojo a su amigo por el cuello y lo elevo del suelo.  
 
    —Aléjate de ella  —escupo—. Largo —y lo arrojo al suelo.  
 
    —¿Cómo estás? —me devuelvo a la joven.  
 
    —G-Gracias s-señorita —a penas logra formular. 
 
    Los jóvenes levantan a su amigo y se retiran echando humos.  
 
    —Tranquila ya paso —hago que se ubique en una de las sillas, tomo el vaso de agua de la mesa y se lo ofrezco—. Relájate ¿Sí? Ellos son unos ignorantes. Eres hermosa. Además tu tristeza no le ayuda a tu bebé —susurro lo último. 
 
    —¡Rosaline! ¡Rosaline! —se escucha a lo lejos— Mi amor ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Quién es usted? Aléjese de mi esposa —un desesperado joven italiano dice. 
 
    Deduzco que es su pareja. 
 
    —Ella m-me ayudo, es buena —lo tranquiliza.  
 
    —Unos chicos estaban molestándola, solo la defendí —explico.  
 
    El italiano agranda sus ojos. 
 
    —Muchas gracias —inclina su cabeza—. Ven, vamos adentro para que descanses —la toma por sus hombros y la ayuda a pararse. 
 
    —Gracias por todo. La cuenta corre p-por mí —ofrece la joven sacando unas cuantas monedas de su bolsillo. 
 
    —No te preocupes, quédatelo —agarro sus manos entre las mías y me despido de ellos.  
 
    Cuando volteo, Ethan está mirándome a la distancia. 
 
    —Eres fabulosa —dice cuando estoy con él. 
 
    —Quien lo diría —salimos del lugar—. Antes odiaba a los humanos y ahora defiendo a uno.  
 
    —Recuerda que ese odio no es por... 
 
    —Lo sé, mi padre tuvo que ver en ello, pero aún así me resulta increíble lo que acaba de pasar. 
 
    Es la verdad. No me arrepiento de lo que hice, todo lo contrario, estoy orgullosa de haber actuado y no quedarme mirando como muchas personas lo hacen habitualmente.  
 
    Por fin he entendido que existen humanos buenos como malos, el secreto esta en buscar bien y elegir minuciosamente tus amistades. Uno nunca sabe cuando la maldad quiera entrar a dañarnos. Y si alguien quiere agredirnos, defendernos y tomar cartas en el asunto, no podemos ser esclavos de nadie. 
 
    Me alegra haber parado aquí y no seguir de largo. 
 
    —¿No te parece qué últimamente estamos rodeados de mujeres embarazadas? —su pregunta me saca de trance. 
 
    —No lo había pensado —confieso. 
 
    —Tal vez el destino nos esta diciendo que ya es el momento de no ser dos sino tres.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Algo en mi interior me incomodaba, sentía algo raro, una tristeza dentro de mí, pero se cual es la causa de ello.  
 
    Hace a penas unos minutos habíamos llegado a nuestra manada, Ethan se fue directo con Asthon y toda la manda de Jhon para coordinar los puestos de ataque y defensa. Iba a ir con ellos, pero un fuerte dolor de cabeza se apodero de mí.  
 
    Ethan me dejo a cuidado dos lobunos, a uno lo conocía, era aquel primerizo que peleo con Ethan, ese fuerte lobuno me miraba de una manera misteriosa como si algo escondiera y ello no me deja tranquila. 
 
    —¿Necesitas algo, Luna? —lo último lo dijo, despacio, pausado. Me hizo recordar a cuando estuve cautiva por mi padre. 
 
    Definitivamente él oculta algo. 
 
    —No, gracias —digo—. Iré a cambiarme, necesitó privacidad —tenía que estar lejos de él. 
 
    —Como ordene, mi Luna —hace una reverencia y me doy la media vuelta, pero no sin antes escucharlo por última vez—. ¿No es encantador la cicatriz de nuestro Alpha? —me quedo estática, mi corazón no se detiene todo lo contrario.  
 
    La cicatriz, eso es, eso era lo que no me dejaba en paz. 
 
    Pero ¿Cómo él sabe eso? ¿Porqué decirlo?  
 
    Tengo pensado enfrentarlo. Sin embargo, me freno. No. Tengo que asegurarme, no puedo dejar olvidarlo otra vez.  
 
    Corriendo, subo por las escaleras hasta mi dormitorio con Ethan. Busco en nuestra mesita de noche el utensilio, cuando lo encuentro lo presiono contra mí piel. Esta desgastada la tinta, pero con un poco de fuerza se logra grabar la palabra.  
 
    Alejó mi mano para observarla, bien, espero que con esto no me olvide.  
 
    Necesito aclarar urgentemente este tema con Ethan. 
 
    —Luna, la señorita Sara la busca —su voz me pone tiesa.  
 
    —Ahora bajo —digo y escucho sus pasos alejándose.  
 
    Respira.  
 
    Tranquila. 
 
    Todo estará bien. 
 
    Suspiro. 
 
    Abro la puerta y salgo del ambiente,  de inmediato siento una fuerte opresión en el pecho a la vez que una fuerza desconocida me tumba al suelo, dejándome mareada. 
 
    "Veo que estas preparando un ejército contra mí" 
 
    Él. 
 
    "Tu lo hiciste primero. Tu quieres esto, yo no"  
 
    La forma en que se conecta conmigo, mi padre, es un misterio. Los lazos de sangre ayudan a pesar de que ya no es humano sino un vampiro.  
 
    "Te necesito a ti, a tu manada la quiero. Jamás involucre a Jhon, ojalá tu amiga Andrea salga ilesa en todo esto" 
 
    Su voz es malévola.  
 
    ¿Andrea? No, ella no tiene nada que ver en esto. Además él no sabe donde esta, le dije claramente a Peter su se mantuvieran ocultos. Están lejos y perfectamente, así se quedaran. 
 
    "No la metas en esto, ella no tiene nada que ver"  
 
    "Yo no hice, hija, fuiste tú"  
 
    ¿Yo? ¿Es que acaso seré la culpable si sale herida?  
 
    "Púdrete"  
 
    Ya no responde, se ha ido.  
 
    Maldito, mil veces maldito. Solo la ha mencionado para ponerme nerviosa y no estar concentrada, pero no pasará, no le daré gusto. Con molestia me levanta del suelo y me acomodo mi vestimenta.  
 
    "Te asesinaré, lo juro" digo, a pesar de que el enlace ya se ha cerrado. 
 
    —¡Luna! ¡Luna! —escucho gritos de abajo. 
 
    Recorro las escaleras con apuro. Mi padre me ha hablado y ahora escucho gritos, no es buena señal. 
 
    Al llegar, veo que uno de mis guardias esta sujetando a Sara por la cintura, ella no se ve bien. Su piel esta pálida y sus ojos apenas tienen fuerzas para mantenerse abiertos. 
 
    —¿Qué pasó? —me acerco rápido. 
 
    —No es nada, Luna. Solo me sentí un poco mareada, mi embarazada está siendo complicado —tranquiliza y confiesa.  
 
    —Oh Sara —la quitó de las manos del guardia y la tomo entre las mías —. Tu deberías estar con las demás mujeres y niños, este ambiente no es bueno para ti ni para tu bebé —la acomodo en el sofá. 
 
    —Lo sé, Luna. Me iré esta misma noche, solo quería pasar más tiempo con Ian —hace un punzeo.  
 
    Ha cambiado, no es igual a la Sara de antes. Lo que hace el embarazada, te cambia así, en un pestañeo. 
 
    —Lo comprendo, pero no debes estar desprotegida —se inclina para atrás y se seca un poco de sudor— ¡Marcelo! —llamo. 
 
    —¿Sí, Luna? 
 
    —A partir de ahora, estarás del cuidado de Sara hasta que este con las demás mujeres y niños —le ordeno.  
 
    Su cara es de asombro. 
 
    —Pero, mi Luna, el Alpha ordeno que la protegiéramos a usted —dice 
 
    —Y yo te estoy diciendo que la protejas a ella —digo—. Es una orden —finalizo.  
 
    Este agacha su rostro en aceptación y sale por donde vino. 
 
    —No era necesario, aún así gracias. —se remueve en la superficie suave. 
 
    —Me sorprende que Ian te haya dejado venir hasta aquí sola —admito, es muy cuidadoso en ese aspecto. 
 
    —No lo sabe. Me vine a escondidas. 
 
    —¡Sara! —regaño. 
 
    —Lo sé, lo sé. Pero quería verte, Luna. 
 
    —No es excusa —hablo. 
 
    —Ya no sigamos discutiendo, Luna—no lo estamos haciendo. 
 
    —Sabes que no me gusta que me llamen así, eso solo es para personas desconocidas.  
 
    —Te tendrás que acostumbrar, Luna, porque el único que tiene derecho de titubearte es él Alpha —alzo una ceja. 
 
    —¿Y porqué a Ethan si lo titubeas? —Contraatacó. 
 
    Se queda pensando. 
 
    —Él no es tan importante como tú, está manada ha estado esperando a su Luna por siglos. Por ello, pelearemos por usted con gusto —sisea. 
 
    —Espero estar a la altura de sus expectativas. 
 
    —Créeme que sí. 
 
    Las dos charlamos hasta que anocheció. Quería quedarse más tiempo, pero ya era hora de reunirse con los demás y tenía que despedirse de Ian. No la juzgo, él es padre de su bebé, su lazo es mucho más fuerte. Imagino que harán su boda a penas nazca su hijo. 
 
    Como le ordene, Marcelo se fue con ella. Aún no creo que se atrevió a venir sin protección.  
 
    La casa se sentía fría sin Ethan. Quería que llegará lo más antes posible para poder besarlo, acariciarlo y hablar sobre su cicatriz.  
 
    Ya no me encontraba enojada sino confundida, alguna explicación lógica debe de darme. Además, me lo dijo mi padre, no me fio, seguro tiene algo que ver. 
 
    —¿Sam? —su voz me saca de trance. Le sonrío— Te he estado hablando, no me escuchabas —dice un poco preocupado. 
 
    —Lo siento, estaba pensando —se acomoda junto a mí. 
 
    —¿En la posibilidad de ser tres? —pasa su mano por mi hombro y me atrae a él. 
 
    —No —admito—, esta pensando en... —en blanco, mi mente esta en blanco, no lo recuerdo. Su extraño — No tiene importancia ¿Porqué tardaste tanto?  
 
    —Fui a un lugar después de coordinar todo —admite, oculto mi cabeza en su cuello y empiezo a olfatear. 
 
    —¿Un lugar de humanos? —pregunto. 
 
    —Sí, fui a comprar algo —mi ceño se frunce—. Todo esta cerrado aquí y no podía más para comprártelo.  
 
    —¿A mí? —mi curiosidad se activa— ¿Se puede saber qué es? 
 
    Su rostro se acerca al mío, depositando un beso en mí frente. 
 
    —Aún no —al alejarse su cicatriz raspa mi rostro.  
 
    Me tenso. 
 
    Su cicatriz. 
 
    Lo he recordado y sin ver mi mano, donde he escrito la palabra con lapicero, no lo creo ¿Cómo es posible? ¿Porqué ahora?  
 
    Mi cara debe ser un poema ahora mismo porque Ethan me analiza profundamente.  
 
    Trato de relajar mi respiración, una vez hecho, pienso ¿Cómo empezar? ¿Por dónde iniciar? 
 
    —¿Amor? 
 
    —¿Cómo te hiciste esa cicatriz? —no hace falta señalar, es evidente.  
 
    No se muestra sorprendido, más bien es como si ya se lo hubiese esperado.  
 
    —Prométeme que vas a escuchar todo y no te enojarás a la mitad —de que habla, porqué lo haría. 
 
    Mis dudas aumentan. 
 
    —Esta bien —digo cuando no es verdad. 
 
    Ethan asiente y se acomoda, toma mis manos entre las suyas y empieza: 
 
    —Sara y yo nos conocimos hace muchos siglos. Ella vivía en un aldea de humanos y la manada de mi padre no estaba lejos de ahí. Un día yo estaba recorriendo el lugar con mi hermano David —¿Tiene un hermano? ¿Porqué no me lo dijo?—, oímos un grito de dolor, cuando llegamos al origen vimos una pequeña lobuna en plena transformación. No tardamos mucho en darnos cuenta que ella no sabía su naturaleza. Fuimos a ayudarla. David iba delante de mí por ser el más veloz. Cuando llegamos vimos a los humanos tratando de matarla mientras ella aún estaba en proceso de transformación. Aquello nos endureció. La defendimos a como de lugar. Los humanos se pusieron más violentos, pero aún así no los matábamos solo los noqueábamos. Sara acabó su transformación y ahí es cuando el infierno se desato. Ella se puso violenta y empezó a matar humanos —las lobunas primerizas somos letales—. Y una de esas fue la compañera de mi hermano, él al darse cuenta de ello... —suspira— Enloqueció. Fue a por ella, quería matarla. Trate de calmarlo. Sara no sabía lo que estaba haciendo, David sabía perfectamente que la primera transformación tu lobo interior es él que domina. Ellos pelearon, mi hermano solo paro cuando la familia de Sara la llamo. Fue por ellos y los asesino a sangre fría. Los dos estaban hechos unos demonios, no podían pararlos. Con miedo, porque era joven, me metí entre ellos. Luche por separarlos, no tome un bando. Sin embargo, todo se vino abajo. David empezó a debilitarse por su tristeza, Sara me empujo con fuerza y mis garras se incrustaron en su pecho como las suyas en mi rostro.  
 
    —Ethan. 
 
    —Muchos años estuve con esa culpabilidad en mí, pero el pasar de los años lo acepte, comprendí que fue un accidente —confiesa—. Cuando te conocí, mirabas mi cicatriz con curiosidad, tenía miedo de que me preguntaras y no saber que decir. Un día la acariciaste y ardió, dolió. Olía tu curiosidad cada vez más y yo no estaba listo. Así que fui con un brujo y le pedí un hechizo, uno de encubrimiento.  
 
    —Ethan. 
 
    —Lo siento, de verdad, no era mi intención, pero no podía abrirme aún. No podía, no podía, pero ahora puedo y espero que me perdones. 
 
    Cojo su rostro entre mis manos, la alzo y lo obligo a mirarme. 
 
    —No hay nada que perdonar, mi amor —junto nuestras frentes—. Te entiendo, yo también pase lo mismo, pero me abrí y te conté lo de mi padre. No te culpo por nada, mi amor. No pienses eso. Más bien te agradezco por confiar en mí —lo abrazo. 
 
    Nuevas verdades están saliendo a la luz y con ello todo esta encajando en su lugar. No veo la hora de que todo esto acabe y finalmente poder estar en paz. 
 
    Nunca imagine que Ethan guardara algo tan doloroso como aquello, si bien ya lo supero, es algo que te deja marcado de lo vida.  
 
    Entiendo porque mi padre me dijo sobre la cicatriz. Solo quiere crear obstáculos entre nosotros, tal vez pensó que lo culparía o algo mucho peor. Creyó que nos destruiría, aún lo cree, pero no lo va hacer. Nosotros, nuestro amor, nuestra manada es fuerte y no se rendirá fácilmente ante un ser como él. 
 
    Sus hermosos ojos azulados brillan de amor, un amor puro y majestuoso. Se va acercando poco a poco, capto su indirecta.  
 
    Sus labios capturan los míos de manera suave como si tuviera miedo a lastimarme. Su mano se va a mi rostro, acaricia mi mejilla con lentitud. El sonido de nuestros corazones se une y se hacen uno solo.  
 
    Maldición, como lo amo. 
 
    Yo sabía que estaba perdida en el momento que vi esos ojos color azul. 
 
    Estamos tan hundidos en nosotros que ignoramos nuestro alrededor, las cosas su están por suceder y todo el resto. En este momento solo somos él y yo. Alpha y Luna.  
 
    —Mi Luna —se distancia apenas un poco—, mi amor, mi compañera, mi vida, mi todo, no sabes lo hermoso que es estar a tu lado. Y por ello quiero decirte si me harías el honor de ser mi esposa. 
 
    De la nada, una caja de anillo esta posicionada en su mano, al frente de mí.  
 
    No respiro.  
 
    Caigo en cuenta que el anillo fue la cosa que busco con los humanos.  
 
    Me mira ansioso, sabe tan bien mi respuesta como yo. Un sin fin de escenas cruzan por mi mente, nuestro futuro es hermoso, es infinito, es sempiterno. Así sin más me lo propuso, nada ostentoso ni romántico sino algo cálido lleno de amor y perfecto. Es lo que siempre soñé. Una gota de lágrima desciende por mi mejilla. 
 
    —Sí, mil veces sí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    El día había llegado con corrientes de vientos y una lluvia densa. No parecía un día normal, no lo era, el aspecto de este es de una película de suspenso. Las calles están desoladas y nadie esta en su hogar, todos están distribuidos en diferentes zonas de la manada así como en refugios. Según las palabras de Ethan, una minoría está en las fronteras, porque, siendo sinceros, con todo la variedad de ejército que tiene mi padre, es fácil burlar a los guardias o asesinarlos. Es mejor todo junto, parejo, que no nos vaya asesinando de poco a poco. Ahora solo están haciendo guardia, pero cuando el sol caiga nos uniremos.  
 
    Por otro lado, ayer fue un día especial. Me convertí en la prometida de Ethan  su futura esposa. Seguro que para los humanos es algo sin importancia, por todos los divorcios que hay, pero para nosotros los cambiantes, es algo especial algo único. Aún recuerdo sus palabras, la situación, la manera en que todo fluyo correctamente, como el destino predijo. Suspiro.  
 
    Esta situación me hace recordar al famoso Yin y Yang, ayer luz hoy oscuridad. Esta claro quienes son de que bando, pero quien logre la victoria es un misterio.  
 
    —¿Qué creés qué suceda en unas horas? —sujeta mi mano acariciando el anillo de compromiso.  
 
    —Estoy segura de que nada malo, pero prefiero no pensar en aquello. Y ¿Tú? —tan solo analizar la situación me da náuseas, el bastardo de mi padre lleva la ventaja.  
 
    Se queda pensando. 
 
    —En realidad no he pensado específicamente en eso sino en lo que pasará después, todo lo que vamos a tener que ordenar y vivir. Estoy seguro de que está batalla nos dejará marcados, vidas se perderán, pero aún así saldremos adelante —esta seguro de que ganaremos, ojalá se cumpla.  
 
    —Espero que sean pocas —digo refiriéndome a las muertes. 
 
    El sonido de nuestras respiraciones sincronizadas y pisadas es lo único que se escucha.  
 
    —Te sienta bien el anillo —sostiene mi mano derecha cambiando de tema—. Todo te sienta bien, eres perfecta. 
 
    —A ti te sentaría bien ser padre —suelto. 
 
    No soy tonta, sé perfectamente que me ha estado tirando indirectas sobre ser padre desde que me conoció. Acepto que antes lo veía imposible, pero ahora no. El futuro es claro como el agua solo debemos acabar con este asunto. Esta es nuestra última brecha que debemos cruzar, el último obstáculo y después la felicidad plena. 
 
    Sus ojos destellan ese brillo maravilloso que tiene. Esta encantado con mis palabras como también ansioso. Lo he dejado en shock, no formula palabra alguna así que cambio de tema.  
 
    —¿Cómo está Simone? —desde que regresamos no la he visto de nada y me preocupa. 
 
    Tenía pensado visitarla, pero cuando Sara llego, cuando hablamos, me dijo que estaba ocupada preparándose para hoy. 
 
    —Asthon la vio entrenando —confirma. 
 
    Oh no. 
 
    —Ethan —hago que paremos nuestro caminar—, ella es humana. No podrá hacerlo sin ayuda. 
 
    —Lo sé, mi amor, por eso dije si alguien deseaba cuidarla y dos fieles amigos de Carter aceptaron. Se están jugando la vida, tampoco iba a obligar a nadie. 
 
    —Si le pasa algo me sentiré culpable. Ella está peleando por Carter y este esta desaparecido por mi culpa —frunce el ceño. 
 
    —Ella no te culpa —dice mi Alpha— y no le pasará nada. Estará bien. Los dos lobunos son muy buenos en combate. 
 
    Sus palabras alivian el sentimiento de culpa, solo un poco. Me da un escaso beso en los labios y seguimos nuestro camino a casa. 
 
    Desde muy temprano estábamos recorriendo las calles, ya que nos tocaba guardia, nada de preferencias es lo que Ethan ordenó, además nos sirve para que reconozca los atajos y la zona mejor. Hace más de media hora había terminado nuestro turno, sin embargo decidimos quedarnos hasta entonces, cuando Ethan decidió que ya conocía perfectamente el lugar y que si alguien me emboscada sabría a donde ir. 
 
    Cuando llegamos a casa, en el pórtico se encuentra Ian. Su aspecto es demacrado, me confundo, nunca lo había visto así. Entonces el miedo se hace presente ¿Y si mi padre ya aparecido? 
 
    —¿Qué tienes? ¿Todo bien? —me acerco preocupada. 
 
    Hace un gesto con sus manos, dispersando cualquier inquietud. Suelto el aire que he retenido. 
 
    —Todo esta tranquilo —suspiro—. Lo que les voy a decir es algo personal. 
 
    —Te escuchamos —dice Ethan. 
 
    Los dos se miran por unos segundos. Extrañamente ya no siento la fuerte tensión entre ellos. 
 
    —Quiero solicitarles que me concedan el permiso para retirarme de esta pelea —explica— mi mente solo esta en Sara y no puedo estar concentrado. Sé que no debo pedirles permiso ya que no soy oficialmente de la manada, pero por respeto lo estoy haciendo —aclara. 
 
    Ian se quiere ir con su compañera. No le veo nada malo, pero no sé si Ethan. Digo, puede pensar que nos quiere traicionar he irse a ayudar al otro bando. 
 
    Para mi sorpresa no deja pasar tiempo ni hace preguntas, lo apoya. 
 
    —Si crees que tu mente afectará en tu desenvolvimiento en el campo, entonces ve. Cuida de Sara —dice con firmeza, este le sonríe y Ethan en respuesta coloca su mano en su hombro en forma de comprensión. 
 
    —Gracias —y se retira.  
 
    Miro su rastro ¿De dónde ha salido ese acercamiento? Miles de preguntas me invaden ¿De qué me perdí?  
 
    No me molesta, todo lo contrario, pero no imaginó como se dio esa situación.  
 
    —¿Qué ha paso entre ustedes dos? —interrogó una vez dentro del hogar. 
 
    —Digamos que nos hemos conocido más —suelta.  
 
    —Uhm —sumito.  
 
    Algo ha ocurrido mientras no estaba, es un hecho.  
 
    —¿Crees qué el clima afecte en algo? —pregunto cambiando el tema. 
 
    —No, además no creo que sea natural. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Tu padre pudo haber pedido a una de sus brujas poner así el día. Este es un lugar cálido, con escasos días lluviosos. Este es peor, exagerando, anormal. No es natural. 
 
    Sus palabras van teniendo sentido a medida que las proceso. No cabe duda tiene razón. Siento gracias y pena, a qué grado llegó mi padre, solo para infundirnos miedo o crear el ambiente apropiado para su masacre. No lo sé. Pero estoy segura de que eso no lo hace una persona de buen juicio. 
 
    Esta demente.  
 
    Sus ansias de poder lo han consumido a tal grado que ha perdido toda humanidad y misericordia. 
 
    Al estar libres, Ethan y yo nos ponemos a practicar un poco de combate, ya que según él, debe asegurarse de que les de una buena paliza. Enseñarles que meterse conmigo esta prohibido, sinónimo de muerte. Cuando terminamos estamos sudados y solo un poco agitados, tenemos que guardar energía para más tarde. Sus lecciones de alguna manera activaron algo en mí, estoy sedienta de venganza.  
 
    Es la adrenalina. 
 
    No aguanto las ganas de verlo y hacerlo pagar por lo que me hizo a mi madre, a mí y a todo ser que se haya cruzado por su camino. 
 
    Lo mataré.  
 
    —Que tus emociones no te dominen, mujer mía —susurra cerca de mi oído.  
 
    Su voz tiene efecto.  
 
    —Respira. Contrólate —se coloca atrás de mí. Acerca su rostro a mi clavícula haciendo que su respiración caliente choque contra la vena de mi cuello palpitante. Sus manos van directo a mis caderas y las ajusta ahí—. Lo asesinarás, pero no así —hace una maniobra que me pone delante de él.  
 
    —¿Entonces cómo? —a penas susurro. 
 
    No hoy respuesta, no hay palabras, hay acción. Sus labios chocan contra los míos sin delicadeza alguna, su toque es brusco, desesperado. El cambio de temperatura me altera. Lo deseo. Sus manos van directo a mis glúteos, aprieta y juguetea con ellos como le plazca. Hace un ademán dándome a entender que enrede mis piernas en su cuerpo, lo haré. No tardo en sentir su enorme erección, grande, dura y seguramente muy placentera. 
 
    —Ethan  
 
    Evito mirarlo directamente a los ojos porque si lo hago sé que estaré pérdida.  
 
    Una mano está en mi cuero cabelludo como profundizador de nuestro intenso beso y otro en mí muslo como soporte. Mis ganas aumentan. Deja mis labios para pasar a mi cuello y chupetear la marca, su marca. La zona es sensible, demasiada. Flaqueó en sus brazos, tiemblo.  
 
    Necesito más, todo de él.  
 
    —Seduciéndolo —sus manos abandonan mi cuerpo y por efecto termino tumbada boca abajo en el suelo. Intento pararme, pero se coloca encima de mí, inmovilizando cualquier movimiento—. Cuando estes perdiendo, hazle creer que estas de su lado y cuando este vulnerable —intento sacármelo de encima sin embargo me sujeta por los brazos— lo atacas. 
 
    Me suelta. 
 
    —Has hecho todo eso solo para demostrármelo —mi voz sale agitada por aún estar excitada.  
 
    Este solo se encoge de hombros y me ofrece su mano, la acepto. Cuando estoy de pie no dudo en propinarle un golpe. 
 
    Se lo merecía. 
 
    [...] 
 
    Las horas fluían como agua en el río. Todo esta de cierta manera tranquilo y agradecía por ello. No me hubiera gustado haberme pasado casi todo el día pensando solo en la batalla. Debía distraerme y lo hice. Estar centrada específicamente solo en el tema tampoco creo que ayudaría, digo, podrían venir los nervios y con ello la derrota.  
 
    Ethan y yo estábamos en paz, sin tocar tanto el asunto y conversando sobre nuestro futuro, incluso planeando cosas de la boda. Sabemos que se tendrá que postergar unos meses por el duelo que habrá, pero eso no nos impide imaginar.  
 
    Estábamos normales hasta que llegó la hora. 
 
    El sol ya se estaba ocultando y nuestra manada como la de Jhon nos debe estar esperando en el punto de encuentro.  
 
    Estoy ansiosa. 
 
    Al salir el clima helado nos choca. Nuestra temperatura nos ayuda a soportarlo, pero pienso en Simone y no me agrada nada. Ella no debería pelear, no quiero que salga lastimada o mucho peor, muerta. 
 
    Unos combatientes entre ellos el primerizo y Asthon nos esperan afuera, están aquí por si nos atacan.  
 
    —¿Alguna novedad?  
 
    Mientras se acerca estirando su cuello, gotas de sudor caen por su frente ¿Con este clima? 
 
    —Jhon nos consiguió algunas brujas que lucharán a favor de nosotros, pero están más interesadas en destruir a la localizadora que defendernos —habla con una voz ronca. 
 
    —¿Te sientes bien, Ash? —me preocupo. 
 
    Niega. 
 
    —No, solo —agarra su cabello entre sus manos y tira ligeramente de ellos— me siento extraño.  
 
    —Puedes quedarte, nadie te dirá nada —digo. 
 
    —No, Luna, así le daré más motivos a la manada para querer reemplazarme —algo luce diferente en él, se ve con ánimos— ¿Un Beta qué no lucha? Por favor. 
 
    —Nadie te reemplazara —asegura Ethan. 
 
    —No los dejaré. 
 
    Me gusta esta nueva versión de él, algo le ha pasado. Se ve bien, no tan demacrado. Sus ojos parecen tener luz de nuevo, su piel color y su actitud de Beta lucha por salir mientras pelea con la tristeza. Le doy una sonrisa en apoyo.  
 
    En el camino, mi Alpha me tiene sujeta a él, no me suelta para nada, siento su nerviosismo aunque no defino si es por la manada o por mí, quizás por los dos.  
 
    —Nada me separará de ti, Sam. Eres mía, no dejaré que nada ni nadie lo cambie ni me lo quite —jura—. Sé que estas lista para pelear, pero no dudaré en arrancarle los intestinos a quien te dañe —amenaza. 
 
    Su quijada estaba tensa al igual que su cuerpo, su respiración se hizo pausada y profunda 
 
    —¡Hey! —lo tranquilizo— Nada me pasará, despreocúpate, estaremos bien. Saldremos de esto, juntos. 
 
    —Eres mi mujer, Sam. Si algo te pasará me moriría. Eres lo fundamental en mi vida. 
 
    —Y tú en la mía —beso su mano—. Te amo con toda mi alma.  
 
    —¡Alpha! —grita el primerizo— Recibimos informes de la tropa del Sur —dice una vez cerca—, han llegado, ya están aquí. 
 
    —¿Nada más? —interroga. 
 
    —Perdimos comunicación con ellos —avisa.  
 
    Los han asesinado, el maldito los mato, estoy segura. Mi sangre hierve.  
 
    —¡Tenemos que reunirnos rápidamente con los demás! ¿Ellos lo saben? —vocifero. 
 
    —No —responde este. 
 
    Maldición. Si mi padre llega antes que nosotros, los atacara de improvisto, los dañaran y ellos tendrán la ventaja. No lo puedo permitir, mi manada está en peligro. Rápidamente corremos hacía el destino planeado. Una, dos, tres, varias calles tenemos que pasar para poder llegar. 
 
    —Están a solo minutos —informa Ethan refiriéndose a mi padre. 
 
    Muy poco tiempo, debemos apurarnos  
 
    —Por aquí —nos guía el Alpha. 
 
    Dos minutos, dos torturosos minutos tienen que pasar para poder llegar con los demás. Con el corazón en el pecho, verifico el lugar, no hay caos. Suspiro. Todos nos ven con interrogantica por llegar de esta manera tan irregular, con la mirada trato de ubicar a Jhon, pero no lo encuentro. Observo que todo esta normal y agradezco. Aún no ha llegado, tenemos tiempo. Llevamos la ventaja. 
 
    —¡Ya han llegado! —les informo teniendo a todos mis lobos alrededor. Se han puesto diez pasos atrás de mí, dejándome sola en el círculo que han formado con solo Ethan y Asthon a mis costados.  
 
    Alpha, Luna y Beta juntos. 
 
    —¡Peleáremos con todo, les demostraremos que meterse con nosotros es muerte segura! ¡Déjennos en alto el nombre de nuestra manada! —alza su brazo, con su mano en puño— ¡Luchemos por nuestra Luna y familia!  
 
    Los lobunos alzan su voz en acuerdo. Copian a Ethan y algunos se transforman mientras que otros agarran utensilios contundentes. Siento, veo sus ganas de luchar, masacrar, y me motiva. Un cosquilleo placentero recorre mi cuerpo. Los exclamó cesan cuando Ethan bajo su mano para unirla a la mía. De pronto, escuchamos un ruido, nuestra manada se pone detrás de nosotros. Están aquí, él ha llegado. 
 
    Sus pisadas firmes se escuchan a lo lejos, acercándose cada vez más. Son parejas, crean un sonido aterrador sin embargo, no nos afecta. Al Sur se ve una sombra que poco a poco va tomando claridad, se trata de su ejército. Noto que esta delante de todos, imponiéndose, al igual que nosotros con nuestra manada. Sus ojos rojos se distinguen a la perfección, a pesar de la distancia pues ver sus facciones, esta relajado, tan confiado en sí mismo.  
 
    Trato de localizar a Carter sin ningún éxito. 
 
    "Qué bienvenida" Lo escucho en mi mente.  
 
    —Lo mejor para ti, padre —ironizo. 
 
    Su ejército esta ordenada, en filas y por lo que noto en categorías. Primero están las brujas, luego los hombres lobo, después los vampiros y así hasta que al final se combinan y hacen uno solo. 
 
    —Recuerda que te amo —susurra. 
 
    —Después de esto ya no abra impedimentos. La última barrera —respondo. 
 
    Cuando están lo suficientemente cerca, Tatiana se pone a su lado. Me mira burlonamente, sabe que la odio y se aprovecha de ello.  
 
    —Ya veo que no harás esto por las buenas —dice mi padre viendo a mi manada en alerta. 
 
    —Supones bien. No dejaré que me tomes para tu estúpido ritual. Derrumbaré todo tus años de planificación, te destruiré —juro. 
 
    Ríe, no se contiene. Lo demuestra con orgullo, sin embargo se toca las manos. Lo he pillado. Lo he puesto nervioso. Aún siendo vampiro, esa maña no sé le quita. 
 
    Su mirada pasa de mi cuerpo a Asthon. 
 
    —Tú serás fácil —resta importancia. 
 
    Ahora mira a Ethan. 
 
    —Disculpa a mi hija, es una mala educada. Pero, yo mismo puedo presentar —le tiende su mano—. Soy Carlos Hood, padre de la mujer que tienes sostenida —ve nuestras manos conectadas— y quien la matará dolorosamente —se ríe nuevamente, retira su mano y mira a Tatiana—. Esta es mi mujer, Tatiana.  
 
    Como lo sospechaba, porque no me sorprende. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le pregunto en específico a ella. Frunce el ceño— Al ser un objeto. Mi padre amo y estoy segura de que sigue amando a mi madre —no lo creo—, ella es la única que tiene su corazón. Él mismo lo dijo, va a sacrificar lo que más amo y ama en este mundo —la ilumino—, algo que nunca vas a poder ser tú. Es obvio que te utiliza, siento lástima por ti. 
 
    Sus ojos se ciegan por la furia, avanza dos pasos y eleva su brazo, esta apunto de hacer uno de sus trucos, pero la mano de mi padre la detiene. Ellos se miran, la hace entrar en razón, ella ruge y retrocede, no sin antes empujarme levemente con sus poderes. 
 
    Ethan me sostiene. 
 
    —A parte una mascota —explota. 
 
    Se devuelve con enojo y estira sus dos manos hacia mí. Me asfixia, la sensación de sus dedos apretando mi tráquea me vuelve loca. Por instinto llevo mis manos hacía la zona atacada y rasgo mi piel.  
 
    Siento la desesperación de Ethan, pero Tatiana lo ha inmovilizado haciendo que no pueda hacer nada más que observar como sufro. 
 
    Mi manada ruge, van a atacar. Sin embargo, logro alzar una mano para que no lo hagan.  
 
    Aún no. Solo esta provocando, pero no caeré, soy lo suficientemente inteligente para saber que si atacamos primero perderemos.  
 
    —¡Basta! —gritan.  
 
    Tres brujas aparecen en la escena, con la misma postura de Tatiana, parece divertida, pero poco a poco el aire va llenando mis pulmones y ella debilitándose. 
 
    Tatiana las mira horrorizada, se creía la más fuerte, invencible, pero ahora se ha dado cuenta que con un poco de ayuda podría ser destruida.  
 
    —Gracias —les susurro, a penas. La falta de oxigeno me afecto. 
 
    Ellas serán las brujas que Asthon dijo que Jhon había conseguido. Agachan su cabeza y vuelven atrás. 
 
    Con la respiración agitada, digo: 
 
    —Pelea con tus manos, haber si sigues con esa sonrisa en tu cara —escupo. 
 
    Ríe. 
 
    —Soy letal —dice Tatiana recobrando su postura. Sin embargo, yo también lo soy, mucho más. 
 
    —La noche ya está haciéndose larga hija mía, es momento de que vengas a mí —dice, su mirada cae. 
 
    —Ven a por mí —alza una ceja y su mirada decae.  
 
    —Al parecer te has comprometido —observa el anillo—, será mejor celebrarlo —mira a su ejército— con sangre ¡Ataquen!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    El infierno se desata. 
 
    Los dioses temen. 
 
    Y nosotros estamos más que preparados.  
 
    Las brujas bloquearon acertadamente los hechizos que lanzaban las del otro mando. Nos protegieron hasta que nuestros cuerpos se fundieron en sangre y odio. Localizo a mi objetivo con una sonrisa maliciosa, los dos estamos ansiosos por acabar con esto de una vez por todas.  
 
    "Ven, aquí te espero" 
 
    Una vampiresa se lanza contra mi, pero desde el aire la agarro por su cuello y aplasto su carne, ahora muerta. Su sangre negra espesa me mancha el rostro, por consiguiente, un poco logra ingresar a mi cavidad bucal.  
 
    Con asco la escupo. Limpio mi rostro con mi mano y esta con la ropa.  
 
    "Era débil, nada valiosa"  
 
    Ya no me sorprende nada de lo que salga de él. Sus ojos se intensifican y el color rojo de estos se van haciendo negros. Jamás había visto algo así. 
 
    Un aullido llama mi atención. A la derecha, una bruja esta lastimando a uno de los míos con sus trucos. Corro hacía ella. No me ha notado así que llevo la ventaja, por detrás la agarro y dejo al descubierto su cuello, ella grita y forcejea a pesar de que clavo mis afilados colmillos en su cuerpo y le arranco la piel. Sus fuerzas desisten, cae al suelo como basura a la vez que un rayo suena, dando fin a su vida miserable. 
 
    El lobo frente mío inclina su cabeza y sale corriendo a matar más enemigos. 
 
    "Ella si qué era buena"  
 
    Ni un gramo de lamento hay en su voz. Su gente está muriendo y a él no le importante, en su mente son solo simples objetos que puede manipular.  
 
    Sigo mi recorrido hacía él hasta que noto algo extraño. Todos pasan de mí, nadie me ataca, me están evitando como a un bicho. Observo el panorama. Gritos de guerra y últimos alientos se hacen presentes, estaba tan absorbida con la idea de matar a mi padre que no me he dado cuenta de mi alrededor. La muerte yace sobre estos cimientos. 
 
    ¿Por qué no me atacan? Me pregunto mentalmente, es raro.  
 
    "Porque esto es entre tu y yo" 
 
    "¿Y la vampiresa inútil?" 
 
    "Algunos son desobedientes, pero ya le has dado su castigo" 
 
    Mientras pasa el tiempo, el número de muertes va en aumento. Cada segundo es oro, cada movimiento es decisivo y cada aliento es una nueva oportunidad. 
 
    Esto no se va acabar hasta que él me tenga entre sus brazos, suplicando por mi vida. Es lo único que detendrá esto. Pero, también hay otra opción, matarlo para que así su ejército me pertenezca. Solo una se va a cumplir esta noche, una más fácil que la otra ¿Qué destino se adueñara de nosotros?  
 
    "Acabemos con esto de una vez por todas" 
 
    Mi padre sonríe malévolo y corre hacia mí con sus ojos llenos de odio, los dos con un mismo objetivo: Conseguir lo que deseamos. Por su parte, el poder, y por la mía la paz. Creo que es nos hace valiosos, luchamos hasta el final, damos todo por nuestras metas, creo que eso es lo único que herede de él, lo único que tenemos en común.  
 
    Su puño impacta contra mi rostro abruptamente, ocasionando que tambalee. Tengo que morderme mi labio inferior para no gritar. La zona arde como el mismo infierno. De pronto, me imagino que esta es la misma sensación que sentía mi madre cuando este desgraciado le pegaba.  
 
    —No pudiste bloquear un simple golpe. Esto será más fácil de lo que pensé —burla. 
 
    —No cantes victoria. 
 
    Golpeo, esquiva, intenta dañarme y esquivo. Gruñe. Se mueve rápido por lo que es difícil distinguir sus  próximos ataques. Ahora la que gripe soy yo. Doy un paso adelante logrando golpear su pecho, saco ventaja, le corte la respiración. Sigo atacando sin parar, y en un movimiento decisivo, coge mi mano y la maniobra a su manera.  
 
    —¡Ahhh!  
 
    Por inercia me arrodillo frente a él, aprieta la zona y con su otra mano saca unas esposas de su bolsillo. 
 
    Me va a tener, estoy a sus pies, logrará su objetivo. La impotencia se hace presente, intento forcejear, pero lo único que logró es lastimarme. 
 
    —Te lo dije, fácil... —se detiene a mitad de oración. Abre su boca y sonidos raros salen de él. Mi mano cae al suelo. 
 
    —Nadie toca a mi amiga.  
 
    Entonces, desde atrás del cuerpo de mi padre, aparece Andrea. Esta con las manos llenas de sangre negra. Se ríe al verme.  
 
    —Le he clavado un cuchillo con un veneno que te deja inmóvil, no durará mucho, hay que irnos ya.  
 
    ¿Qué hace aquí? ¿Qué mierda hace aquí?  
 
    Quiero gritarle, pegarle, hacer miles de cosas, pero no me deja. Toma mi mano sana y empieza a correr conmigo detrás. Un lobo se interpone en nuestro camino, ella lo mata con facilidad, me quedo en shock ¿Tanto ha aprendido desde que me fui? ¿Tantas cosas me he perdido?  
 
    Nos alejamos de todo el caos y cuando ella decide que estamos seguras, me suelta. 
 
    La miro aún sin poder creer que está aquí, al frente de mí, en la batalla.  
 
    Abro mi boca para regañar, pero automáticamente ella también lo hace. 
 
    —Regáñame todo lo que quieras, pero no ahora —propone con agotamiento—solo dediquémonos a ganar esta batalla. Después tendremos todo el tiempo para reclamos ¿Ok, Sam?  
 
    Sus ojos suplican que no ponga objeción. Su cuerpo sube y baja por la adrenalina en sus venas ocasionando que se vea cansada.  
 
    Lucho internamente. Ahora ella es mi prioridad máxima, tengo que enviarla a un refugio de inmediato, pero no quiero obligar a nadie sacrificarse. Un quejido sale de mi boca, estoy frustrada.  
 
    —Mantente cerca de mí —digo. 
 
    Sonríe. 
 
    —Por supuesto. Ahora ¿Qué sigue? —levanta un poco su polo para secar su sudor del rostro, logro ver su vientre abultado, es pequeño, pero es evidente que esta embarazada.  
 
    Cierro los ojos evitando el dolor. No, no, esto no debería estar pasando, ella debería estar con Peter.  
 
    —Encontrar a Ethan —mi voz sale entrecortada por mi tristeza. 
 
    Ella asiente, me tiende una cuchilla con veneno, la miro por unos segundos y después la tomo adentrándonos al caos de la lucha.  
 
    Pasamos luchando y matando a seres horribles para encontrar a Ethan. Necesito decirle que no puedo con mi padre, que estuvo a punto de llevarme con él y completar su misión. Necesito de su ayuda, necesitamos hacer esto juntos. Ya no quiero estar sola en esto, tuve que estar a punto de caer en sus manos para darme cuenta. 
 
    Sus fuerzas derriban las mías.  
 
    El clima, de un momento a otro desaparece dejando ver una media luna, pero no cualquiera, sino roja.  
 
    Oh, no.  
 
    Ya no hay tiempo, debo ocultarme. Si no puedo luchar contra él ni encontrar a Ethan entonces debo ocultarme para que no se salga con la suya. La última opción aquella que no quería llegar.  
 
    Miro a Andrea con preocupación, ella también lo sabe. 
 
    —Debemos irnos ¡Ahora! 
 
    Corremos, pasando por cuerpos en el suelo y lobos peleando. Debo desaparecer.  
 
    Una mano detiene mi huida y por consiguiente caigo, ya que mi velocidad era mucha. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —me levanto rápidamente. 
 
    Observó atrás de mí para ver a Andrea, pero ella no está. La he perdido. Mi consciencia no me deja en paz. Las ganas de gritar me presionan.  
 
    —Por allá —dice señalando al Norte  
 
    Un poco de alivio me acoge. Un quejido sale de mis labios al darme cuenta de la situación. 
 
    Tatiana la tiene sujeta por el cuello, la esta asfixiando. Doy un paso al frente, pero su mano me detiene, se pone atrás mío, toma mi quijada y me obliga a ver. 
 
    —No —mi voz se quiebra cuando Andrea va cerrando sus ojos. 
 
    No le queda mucho tiempo. 
 
    Una luz de esperanza da vida a mi cuerpo cuando veo a las brujas intentando reprimir el poder de Tatiana. Con solo unos segundos, lo logran. Andrea se libera y corre hacia lo desconocido. 
 
    —Infeliz —tomo el control de mi cuerpo y con mi codo lo golpeo. Este me suelta. 
 
    —Perra —escupe.  
 
    Un lobuno de mi manada se percata de lo sucedido, ruge y se coloca al lado mío aullando provocando que dos lobunos se unan.  
 
    —¿Tus cachorros? —se burla.  
 
    A mi derecha veo que un lobuno se pasa la lengua por su boca. Apuesto que desea saborearla. 
 
    —Mi familia —ataco. 
 
    Un golpe seco en su garganta lo deja sin posibilidad de respirar así que un lobo aprovecha la situación para morderle su brazo y arrancarlo si piedad.  
 
    Eso basto para que gritará del dolor. 
 
    Su sangre negra brota de él. Sus aliados se dan cuenta y viene a por nosotros. Nos ponemos en posición de ataque. Son cuatro en total quienes los defienden, ninguno se va en contra de mí así que solo me dedico a defender.  
 
    Un corazón deja de latir, luego otro y cuando solo queda uno, doy todo de mí. No más muerte. Sin embargo, me quedó estática. Ese ser, quien esta luchando contra uno de los míos, lo reconozco a pesar de que esta de espaldas. De un golpe lo asesina, escucho su risa de fondo mezclado con los gritos de pena del exterior. 
 
    Es el primerizo.  
 
    —Te presento a mi hijo —habla mi padre.  
 
    —¿Q-Qué? —no puedo moverme.  
 
    —Hermanita, ya quería conocerte formalmente —dice— lástima que tendré que matarte. Nos hubieras llevado bien.  
 
    Las cosas van cayendo en su lugar. Él fue quien le aviso a mi padre de los rumores de la manada, que no querían a Asthon, él fue quien les dijo cuando y como entrar a la manada para así tenerme. Él fue su espía.  
 
    No me cabe duda que es hijo de Tatiana y del hombre que esta delante de mí, tienen rasgos idénticos que solo ahora puedo distinguir. Que idiota, debí darme cuenta. Con razón tiene la fuerza de un Alpha, sus padres son poderosos.  
 
    Por eso me dijo sobre la marca de Ethan en mi hogar, quería asegurarse que peleara con él, para que llegara inestable a la batalla, ya que esa fue la razón por la que mi padre me soltó, no le basta con matarme quiere que sufra.  
 
    Con ellos dos no podré. Ideo ataques en mi mente sin parar.  
 
    —Sobre mi cadáver —su voz. 
 
    Mi compañero se pone delante, protegiéndome. Su mano toca mi cuerpo y siento que todo es posible a su lado. Recupero la confianza que me quitaron.  
 
    —¡Carter! —escucho la voz de Simone. Carter esta débil, su cara esta con moretones y apenas tiene fuerzas para mantenerse con pie. 
 
    Los dos lobunos que se ofrecieron a cuidar a Simone se acercan a Cárter y lo ayudan a pararse. Simone, con su ropa desgarrada, lo llena de besos y amor a su compañero. 
 
    De inmediato, un grupo de lobos lo rodean, son de mi padre. Diablos. Ellos al darse cuenta, se ponen alerta. 
 
    —Solo basta una palabra y ellos mueren —mi padre habla—, tu escoge —miro la luna, ya casi esta llena.  
 
    Esta desesperado, su tiempo se esta acabando. Si lo enfrento, ellos morirán y si cedo, el mundo entrará en penumbra. 
 
    —No tienes opción —dice al leer mis pensamientos.  
 
    —¡Sam! ¡Sam! ¡Ayúdame! —Andrea aparece en la escena. Un vampiro la tiene amenazada con un cuchillo en su garganta. 
 
    Solo un movimiento, una decisión. La vida de Simone, Carter, Andrea, de toda mi manada esta en juego. Desesperada miro a Ethan, también lo sabe. No hay opción, él asiente con su cabeza en apoyo. Me da la mano y entonces escucho su voz en mi mente. 
 
    "Recuerda lo que te dije"  
 
    Comprendo de inmediato.  
 
    Cierro mi mente. No puedo dejar que mi padre entre en mis pensamientos y arruine lo único que me queda. La luz aún brilla.  
 
    —Déjalos en paz, libéralos. Ordena a tus hombres que paren la pelea y yo con gusto haré lo que me pidas —susurro.  
 
    —Como usted ordene, Luna —maldito. 
 
    —Paren —de inmediato los gritos de dolor cesan. 
 
    ¿Tan vinculado está con ellos? ¿Tanta maldad existe? 
 
    —Bien, ahora sígueme. Cuídalos —le dice a su hijo. Ethan me atrae a él —. Sola —me separo. 
 
    "Todo estará bien, te amo, Ethan"  
 
    Al entender que no tengo miedo, me dejan ir. Mi manada aprovecha qué los enemigos están quietos y atacan. Mi padre los ve sin preocupación como si no le importará en absoluto. Pero, ellos tampoco se defienden, se ven sin vida, sin razón. 
 
    —Ellos no te siguen ¿Verdad? Los tienes hipnotizados —afirmo.  
 
    —Lo descubriste. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Más lealtad, uno nunca sabe. Dile a tu manada que paré o no tendré más opción que matarlos —lo dice tan tranquilo que me produce un si fin de emociones. 
 
    —¡Alto! ¡Paren! ¡Tómenlos como prisioneros! ¡No los maten! —mi manada me mira y al darse cuenta dan un paso al frente — ¡No se acerquen! —paran.  
 
    —Buena niña. —mira al cielo— Ahora apúrate, que nos están esperando. 
 
    Sus hombres están preparando el ritual. Mientras nos acercamos, me doy cuenta de los implementos que hay en el suelo. Oh no. Diez, son diez personas que están paradas en filas. No son sus hombres, son prisioneros. Algunos están llorando y otros sin expresión, tienen una cosa entre sus manos juntas a la altura de su pecho, un corazón.  
 
    Distingo que las diez personas son de diferentes especies. Cuando llegamos, una de sus guerreras le tiende una copa de cristal. Comprendo todo.  
 
    Siento repulsión. 
 
    Su brazo aún sigue sangrando. Pero, no sé le ve débil, ni una pizca.  
 
    —¡Hermanos míos, hoy es el día que nadie olvidará! ¡Pasaremos a la historia! —grita con su brazo en el aire, apuntando a la Luna Roja. 
 
    Se da la vuelta y me observa con malicia. Su momento es ahora y esta muy al tanto de ello.  
 
    —Ahora el último ingrediente —susurra. 
 
    —Padre —suavizo mi voz—, has ganado —su expresión cambia. 
 
    —Te lo dije.  
 
    —Perdoname —imploró—, he sido una estúpida por desafiarte.  
 
    Su cara es de puro asombro, en definitiva no se esperaba esto. 
 
    —Tus palabras no servirán para salvar tu vida, Samantha —asegura. 
 
    Me acerco con cautela. Suavizo mi gesto y tranquilizó mi respiración.  
 
    —Esa no es mi intención —miento—. Solo quiero decirte lo que siento. Antes estaba cegada por el dolor, pero ahora me doy cuenta de la verdad. Eres grandioso, padre ¡Solo mira lo que has logrado! —miro a su ejército — A nadie se le ha ocurrido lo que a ti y eso es de admirar —esta atento a cada palabra—. Ella estaría orgullosa —lo derrumbo—, mi madre estaría orgullosa, tu mujer te apoyaría —y lo sigo derrumbando.  
 
    El amor que le tiene a mi madre es su punto débil. Al final, es cierto lo que dicen; el amor es la fuerza más grande de todas.  
 
    En sus ojos veo que esta sumido en recuerdos con ella, mi madre. Pensando en sus cálidos ojos, en su bondad, en su belleza inigualable, en su verdadero amor.  
 
    Me acerco más. 
 
    —Ahora arráncame el corazón, padre, me puedo ir en paz. Me reuniré con mi madre y le contaré lo lejos que has llegado —susurro—. Las dos celebremos tu victoria desde el más allá.  
 
    Alargó mi mano hasta mi espalda donde esta oculta la cuchilla que me dio Andrea. La agarro y con disimulo la saco.  
 
    —Nos llenaremos de alegría al verte sonreír. Tu nos salvaste, nos liberaste de todo mal. Nosotras te amamos, ella te ama —terminó mi frase con un susurro 
 
    Lo ataco. La cuchilla es hunde en su pecho. Esta perdido. Esta acabado. Es su fin y el comienzo para toda una nueva generación. En lo único que estoy de acuerdo con él, es que, este día haremos historia. Este es el día que demostramos que el bien esta por encima del mal. 
 
    Su rostro se distorsiona. 
 
    —Esto es por mi madre —hundo la cuchilla—, esto por la gente que has hecho sufrir —le doy vuelta ocasionando partir su corazón. Lo he vencido. Tiro su cuerpo al suelo —y eso por mí. 
 
    Toda ha acabado.  
 
    Llegó el fin de esta historia. 
 
    Su ejército sigue estático y las diez personas, con corazones en las manos, lloran sin parar de felicidad. Saben que nos hemos salvado de la oscuridad. Mi manada se convierte en lobos, aúllan a la luz de la Luna Roja y después a mí.  
 
    Diviso a Tatiana en el suelo, siendo contenida por las brujas. Después me encargaré de ella personalmente, me aseguraré de que sufra mucho.  
 
    Miro al cielo, esta despejado. La Luna Roja se completa y todo se sume en una inmensa capa de rojez. El panorama es hermoso.  
 
    —¡Sam! ¡Sam! —entre los aullidos logro escuchar. 
 
    Andrea logra salir del cúmulo de lobos. Corre hacia mí con una sonrisa enorme, pero se detiene a medio camino.  
 
    —¡Lo logramos! —chilla— ¡Te dije qué... — su cara se distorsiona, abre sus labios y el líquido espeso cae por este. La sangre sale, sale sin parar, no tiene fin. 
 
    Tiemblo. Me debilito.  
 
    Su cuerpo se inclina hacia delante a la vez que su voz es ahogada por su sangre. Una mano sale por su pecho con su corazón en este. En ese momento Andrea, dejo de existir. 
 
    Mis piernas flaquean. Quiere vomitar.  
 
    La mano se contrae, su cuerpo cae al suelo dejándome ver al responsable. Mi hermano.  
 
    Tiene una sonrisa escalofriante en su rostro, no hay culpabilidad en él, esta contento, orgulloso por su acto atroz. Quiero matarlo al igual que lo hice con su padre, despedazar cada parte de su cuerpo para que al final se convierta en cenizas. Sin embargo, no doy. Estoy agotada, triste, no puedo moverme, me duele el corazón. Mi hermano se ríe y se burla sin parar, y no puedo hacer nada.  
 
    Deseo morir. Me ahogo.  
 
    Ella no se merecía esto, ella no. Desearía poder hacer que viva y yo muera en su lugar. Las lágrimas salen. Andrea, mi amiga, mi hermana, la personas que me apoyo cuando todos solo juzgaban, la persona que quise y querré por mucho tiempo, ella fue por quien no me derrumbe varias veces, siempre me motivaba a salir y no quedarme encerrada en mi tristeza. Ella fue de esas personas que nunca vez venir, esas que son una luz para tu vida de miseria. Y ahora no la voy a tener más.  
 
    Imágenes con ella y su bebé en brazos me invaden. No. No. Ella merece más, merecía. Llevo mi mano al pecho al sentir como poco a poco mi corazón deja de latir. Mis labios tiemblan al ver su cuerpo sin poder creerlo. 
 
    Esta muerta. 
 
    No puedo dejar de verla, es imposible. Un ruido llama mi atención. Ethan esta luchando con mi hermano. No me preocupo, sé quien ganara. Devuelvo mi vista a ella, de pronto su corazón cae a su costado junto con otro cuerpo.  
 
    No puede ser. 
 
    —Todo estará bien —alguien me abraza—, todo estará bien. 
 
    Repite con voz dulce y tierna. Me aferro a su cuerpo como de lugar, buscando consuelo. Todo ha acabado, mi padre está muerto y su ejército me pertenece, pero este dolor tan grande que siento no me deja pensar en ello. Mi mente solo repite las imágenes de Andrea siendo atravesada por la mano del primerizo. El dolor me domina, arde y quema. Grito en su pecho, Ethan me acaricia la espalda en respuesta y repite palabras consoladoras. Sin embargo, no tienen efecto. Miro el cuerpo inerte de mi amiga en el suelo, me separo de Ethan y corro hasta ella. Esta aún caliente. Abrazo fuertemente su cuerpo y finalmente beso su frente susurrando un lo siento. 
 
    Estoy devastada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Mire a las personas a mi al rededor, todos tan parecidos a mí como a la vez no. Estaban con una sonrisa de nostalgia en sus rostros o con una postura débil, incluso las dos cosas combinadas. Comprendía su estado, pero estoy segura de que ellos no la mía.  
 
    Olvidando lo que me rodeaba, mire abajo, sin embargo no duro mucho, una fuerza mayor me hizo cerrar mis ojos. No puedo con esto. Duele. Suspiro y abro los ojos encontrándome con su nombre tallado en cemento ¿Cómo es qué llegamos acá?  
 
    —Lo siento mucho —trato de sonar fuerte—, de verdad lo siento mucho —fallo. 
 
    Su tumba está rodeada de variedad de flores hermosas y coloridas, olía de tan manera que te hacia sentir tranquila, en paz, según Jhon. Pero, cada vez que venía a visitarla no podía encontrarla. Me ha marcado de tal manera que tras su partida tuve pesadillas con ella, prefería estar despierta en vez de dormir, tuve insomnio por muchos días, no comía ni bebía nada, entre en un estado en el que todo me daba igual, nada tenía sentido y en donde quería morir.  
 
    La muerte de Andrea, me hizo cambiar completamente, pero pude mejorar gracias a Ethan. Mi compañero. A pesar de que lo alejaba, gritaba y ofendía, como en el principio de nuestra historia, nunca se alejo de mi lado porque sabía que lo que decía o hacia no era yo, era una persona sumida en la tristeza y que no quería salir de ella. Ethan poco a poco logro ayudarme, de maneras simples, tiernas, como es él.  
 
    Pero jamás voy a estar bien cuando vengo a verla, jamás, en casa todo se había solucionado, sin embargo aquí no. Aún me afecta, no al grado de al principio, pero aún está ese vacío.  
 
    Escucho pisadas atrás de mí.  
 
    —Ella está bien —habla. 
 
    Algo en mi interior se remueve.  
 
    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo es qué siquiera puedes hablarme? Te lo he quitado todo —susurro. 
 
    No he hablado con él porque me alejó, no quiero tenerlo cerca, me hace recordar a Andrea y también porque tengo miedo, terror a que me diga cosas horribles y no poder aguantarlas.  
 
    —¿Por qué? ¿Sabes? Ella y yo siempre conversábamos de cosas y una de esas es la muerte —lo miro—. Andrea deseaba morir de una manera significativa, no quería que fuera en vano.  
 
    —La asesinaron.  
 
    —¡Te salvó! Si ella no hubiera estado ahí, hubieras sido tu, la única razón por la que Ethan se acercó fue porque sintió tu dolor sino hubiera pasado eso, tu hermano hubiera acabado contigo —no puedo creer lo que dice.  
 
    —¿Estas diciendo qué te alegras de qué haya muerto?  
 
    —¡No! Sam, no. Jamás diría algo así. Estoy tratando de decir que su deseo se hizo realidad, te salvó la vida. Quiero que estés tranquila por tu...  
 
    —¡Estaba embarazada! ¡Tu hijo se fue con ella, Peter! ¿Cómo puedes decir eso? —grito sin importar.  
 
    —Cuando ella murió no sentí dolor —dijo—, sentí paz. Ella no escapo, Sam, yo la deje ir.  
 
    Mi boca se seca, mi cuerpo tiembla y mis sentidos se descontrolan. Maldito imbécil. Todo es su culpa. Con furia lo agarro por su cuello y lo estrangulo. Su rostro pide oxígeno, pero lo único que quiero es matarlo. Mis uñas salen y logro hacer que sangre, pero en ese entonces dice algo que me hiela la sangre: 
 
    —N-No es-estaba e-embarazada —logra pronunciar—, t-te mentimos.  
 
    Mi corazón se comprime. Lo suelto y cae al suelo rendido.  
 
    —No estaba embarazada —dice de nuevo con tranquilidad—, estaba enferma.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Al poco tiempo que te fuiste, Andrea se enfermó, la llevamos a diferente médicos para saber lo que le pasaba —miro abajo— y todos con el mismo diagnóstico. Andrea tenía cáncer al estómago. No sabíamos porque, ella era una lobuna, se supone que no nos enfermábamos de esas malditas cosas —su voz se apaga con el tiempo.  
 
    —Pero yo escuche el latido del bebé —defiendo. No puede ser.  
 
    —Contratamos a una bruja para eso, Andrea no quería ser la enferma de la manada, le avergonzaba —dice con dificultad—. Ella deseaba morir, estaba sufriendo.  
 
    La sensación que siento no sé puede describir. Es algo horrible. Lo miro para buscar la mentira en sus ojos, pero no las hay, solo lágrimas contenidas.  
 
    Es verdad, todo es verdad.  
 
    Trato de calmar mi respiración sabiendo que alterarme no me hace bien. Luchó con las fuerzas de que querer gritar a todo pulmón.  
 
    Respira.  
 
    —¿¡Por qué no me dijo nada!? —me derrumbó al suelo y miro fijamente su tumba— ¿Por qué, Andrea?  
 
    Peter tenía razón, ella era una lobuna no podía tener esas enfermedades ¿Cómo pasó esto? De pronto un recuerdo viene a mi mente, una conversación privada que tuve con ella hace mucho tiempo donde me revelaba una verdad oculta por su familia.  
 
    —Su madre —le digo a Peter—, ella me dijo que su madre era humana y su padre un lobuno. Ella la abandono y quedó a cargo de su padre.  
 
    —¿Pero...  
 
    —Es un secreto de su familia, ella me lo confeso, por eso pudo enfermarse, porque no era completamente lobuna. 
 
    Seco unas lágrimas que se han escapado y sonrío.  
 
    Él se acomoda a mi costado, encima del césped, alargó su mano hasta su placa y la acarició con ternura, ví una lágrima descender desde su mirada. Le ha dolido, pero sabe que esta bien y eso le da paz.  
 
    —Por eso la dejaste ir, estaba sufriendo, por eso sentiste paz cuando murió y no sufrimiento.  
 
    —Sí —dijo—. La amo con toda mi alma, Sam. No podía ver como seguía sufriendo, no era vida lo que tenía.  
 
    —¿Por qué me dices esto ahora? ¿Por qué no antes y evitarme todo el dolor?  
 
    —Quise hacerlo, pero tenía que mejorar. No digo que ahora este bien, pero necesitaba tiempo para mí, para asimilar y aceptar que mi bella Andrea ya no estaba viva —lo comprendo—. Espero que no estes molesta conmigo —su voz se quiebra—, yo debí cuidarla debí darme cuenta antes, debí hacer más, debí... —su voz no da más, rompe en llanto y me abraza— siento que pude haber dado más por ella.  
 
    Las ganas de llorar me acechan, pero no puedo. Tengo que aguantarme todo y estar bien para Peter, la vio sufrir todos los días y aún así se mantuvo de pie, yo no hubiera podido. Se siente culpable por algo que no es culpa de nadie, se siente miserable por estar sin ella, como yo.  
 
    Si él la dejó ir, es por algo. Es su compañero, sabía que no había más opción, no hace falta que me diga que los tratamientos que hacia no estaban dando frutos. Estoy segura de que Peter buscó por mar y tierra la solución, estoy segura de que la hizo feliz, que la amo con todo su corazón y que cuido a mi bella Andrea, justo como me prometió.  
 
    —No te odio.  
 
    Él hizo más de lo que yo hice por ella, jamás lo odiaría. Me dio paz en un momento de tristeza, me dijo la verdad y no se la guardo por miedo. Me hizo sentirme bien con ella de nuevo. Miro su placa de nuevo y la paz que siento es inimaginable, por fin puedo seguir adelante sin sentir que algo deje atrás. Puede que Andrea no me haya dicho la verdad de su consideración, pero aún así la sigo amando con todo mi corazón, la sigo anhelando más, mi mejor amiga murió. Pero, en estos momentos siento que está mirándome con una sonrisa en su rostro porque ella siempre amaba verme sonreír sobre todas las cosas.  
 
    Después de un mes y medio, mi corazón vuele a latir con serenidad.  
 
    —Gracias por cuidar de mi amiga, de tu mujer —me abraza más fuerte.  
 
    Nosotros pasamos la tarde entera conversando sobre ella, las locuras que hacia y anécdotas. Lo ví sonreír varias veces y estoy segura de que fue su primera verdadera sonrisa después de mucho tiempo. Él me dio la tranquilidad que tanto anhelaba y yo le di un momento de distracción.  
 
    El sol se ocultaba y las luces del cementerio se prendían para darnos visibilidad. Ya llegaba la hora de alejarnos de ella y volver nuestras vidas. 
 
    —Jamás la olvidaré —aseguró. 
 
    Peter me miro de una manera que agradeció mis palabras. Susurro algo que no pude oír y después aviso que tenía que irse. Ofreció llevarme a casa, pero lo rechace gentilmente, ya tenía a alguien afuera del cementerio esperándome por un largo tiempo.  
 
    —Espero volver a encontrarnos, no sabes el bien que me has hecho —me dice y me abraza—. Por cierto, felicidades —se separa y sonríe.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —se supone que era un secreto.  
 
    —Ethan —dice. Le da un beso a la placa de Andrea y se va.  
 
    No puedo creer que le haya dicho, después hablaría con él. Por ahora solo me acerco a su placa y como Peter, le doy un beso, le susurro unas palabras y me despido de Andrea.  
 
    Doy la media vuelta y una brisa helada me atraviesa, no puedo dejar de pensar que ha sido Andrea a pesar de que los fantasmas no existen, ni las manifestaciones. Miro de nuevo su placa y sonrió aún más.  
 
    —Hasta pronto, Andrea.  
 
    Cuando salgo del cementerio, me encuentro con él. Sus ojos azulados parecen aliviados al verme, me siento un poco culpable al saber porqué.  
 
    —¿Buscas a alguien? —pregunto con falsa intriga.  
 
    —Sam —suelta un suspiro—, pensé que te había pasado algo.  
 
    Me disculpó por la demora y le digo que me encontré con Peter.  
 
    —¿Estas bien? —dice de inmediato interrumpiendo mi narración.  
 
    —Mejor que nunca —susurro. Alargó mis manos a su cuello y me acerco a su oído—. Alguien te ha extrañado mucho, ha estado inquieto.  
 
    Siento su sonrisa en mi rostro y beso su mejilla. Se aleja unos centímetros y su mano se posa en mi vientre acariciando a nuestro bebé. Ethan sonríe al sentir su corazón latir contra su mano.  
 
    Hace poco me había enterado de la noticia, a penas llevaba semanas en mi vientre y yo recién me había enterado. Ethan aseguró que ya tenía el presentimiento. Su reacción fue de lo más impactante, jamás olvidaré su mirada de alegría pura. Nos apegamos más que antes y por mi bebé también mejore, no podía estar mal.  
 
    —Ya los extrañaba —sonríe. 
 
    Nuestro bebé en cierta manera es más pegado a Ethan, cada vez que me alejo de él me siento incómoda, mareos, antojos, náuseas se hacen presentes, pero cuando Ethan aparece todo se desvanece.  
 
    Sus ojos brillan con admiración, su mirada se coloca en el espacio que esta creciendo mi hijo y siento su amor, por mí, por nuestro bebé y por todo lo que hemos logrado.  
 
    No puedo evitar sentirme conmovida por sus sentimientos tan puros. Ethan me amo en mis peores momentos como en los mejores, supo esperarme cuando lo necesitaba y darme mi espacio, enamorarme con sus palabras dulces como gestos, calmar mis llantos y hacerme reír, Ethan supo como sobrellevar cada situación que el destino nos ponía o yo misma.  
 
    —Ethan —me mira—, ya estoy lista. Casémonos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    Ian esta pegado a Sara las veinticuatro horas al día y era de esperarse ya que Sara ha estado muy inquieta estos últimos días, según su doctor de cabecera, su bebé se estaba acomodando para su nacimiento. Iba a ser prematuro, algo no tan complicado como en el mundo humano, pero aún así ella no quería que lo fuera. Además su bebé puede cambiar de posición y cumplir el deseo de su madre.  
 
    Por otro lado, Simone había cambiado mucho desde el ataque, ya no la veía como antes. Mantenía su esencia, pero era más fuerte. Ya no dejaba que las personas se le acercaban así porque así, se volvió desconfiada y su amor por Carter se volvió más intenso. Supongo que ello es algo bueno, nunca hay que dejar que un desconocido o desconocida entre a nuestras vidas tan fácilmente. Por ella misma nos enteramos que era muy cercana a mi hermano y se sentía traicionada. Muchos factores influyeron a su cambio y nadie dijo nada porque es su decisión, Carter esta feliz con ello, dice que su mujer se ha vuelto imponente, que nadie se metería con ella por ser humana.  
 
    Después de la batalla con ese ser desgraciado, todo se sumió en cenizas, es como si el pueblo estuviera embrujado (sin estarlo). Dimos el duelo y el entierro a los respectivos fallecidos, ningún lobuno se enfureció con nosotros, nadie me hecho la culpa de nada y agradecí por ello. Un peso quitado de encima.  
 
    Al ejército de mi padre, los hipnotizados, salieron de su trance unas horas después de su muerte, entraron en crisis al no saber lo que pasaba y lloraban por su libertad. Después de una ardua investigación, logramos separar a los culpables de los inocentes porque sí, había gente como Tatiana que seguía a mi padre por puro placer, sin trucos.  
 
    Todos fueron puestos en celdas menos a la Localizadora, ella iba a tener un destino peor. Esa maldita hizo sufrir a tantos como lo hizo su pareja, eran hechos el uno para el otro y con su muerte, Tatiana se debilitó y una persona pidió su cabeza.  
 
    Y aquí estábamos, a punto de presenciar su muerte. La Localizadora estaba pálida y su atractivo se había ido, por los meses que la dejamos sin comida, preparándola para este momento.  
 
    —No creo que esto sea bueno para el bebé —susurra apoyando su mano en mi cintura y atrayéndome a él.  
 
    Concuerdo con él.  
 
    —Necesito estar presente. Ella —me refiero a la verdugo de Tatiana— me espero a que me recuperará, sabía que deseaba ver su muerte y ahora que estoy bien, la matará.  
 
    —Amor. 
 
    —No, Ethan. Esa mujer término por destruir a mi familia, intento asesinarnos y ahora tendrá su merecido. Ojalá fuera yo quien la matará.  
 
    —Jamás lo permitiría, no en tu estado —dictamina. 
 
    —Lo sé y lo entiendo, pero mucho antes de estar embarazada alguien ya pidió matarla.  
 
    Apoyo mi cabeza en su pecho sintiendo los latidos de su corazón. Tan pausado y en paz. Tan caliente y mío.  
 
    —Ya empezó —susurró. 
 
    Miro a la víctima con la cabeza abajo, también noto a las brujas detrás de ella no si intenta escapar y por último a su verdugo.  
 
    Avanza con pasos firmes, sin titubeos, sin miedo. Con la espada gigante llevado en su mano derecha que roza el suelo en su trayectoria. Veo la sonrisa en su cara, su sed de venganza.  
 
    Mi manada empieza a gritar, muchas de las muertes fueron por causa de Tatiana y su muerte, según ellos, les traería paz. No los culpo. Yo no la quiero muerta por tranquilidad sino por gusto. Le hizo tanto daño a mi madre.  
 
    Su verdugo se coloca a su costado y veo que mueve sus labios, pero por la bulla que generan todos, se me hace difícil escuchar con claridad. Eleva sus dos manos, sujetando la espada en el aire y me mira. Nuestras miradas se conectan y la veo sonreír y vocaliza una frase que me deja helada.  
 
    —¡Ahh!  
 
    Grita con fuerza y deja caer su espada cortándole así su cabeza a Tatiana. Esta muerte, Simone la asesino. El pedazo de la difunta rueda por el suelo hasta caer en un punto desconocido, por alguna razón esta escena me hace recordar cuando ví el corazón de Andrea y con eso me basta para dejar de ver.  
 
    Un vómito se hace presente.  
 
    —Ethan —llamó. 
 
    Este al darse cuenta de la situación me saca del bullicio y me transporta a un lugar seguro.  
 
    Su mano acaricia mi espalda mientras vómito todo lo que he comido durante el día. Cuando término, dice algo que me hace reír: 
 
    —¿No qué cuándo estás conmigo no sientes malestar? ¿Debo preocuparme por el amor de mi hijo?  
 
    —Jamás había estado en una situación como esta así que no creo que tengas que preocuparte, aún te prefiere a ti —digo y me limpio con las mangas de mi suéter.  
 
    —¿Ya estas mejor? ¿Necesitas agua?  
 
    —Sí, todo normal —aviso—. Vamos a casa, tenemos que alistarnos para más tarde, es un día muy especial.  
 
    —Como gustes mi Luna —deposita un  beso en mi frente. Me agarra por la espalda y caminamos hasta casa ya que según él, debía ejercitarme. Trate de evitar cualquier pensamiento ofensivo.  
 
    No estábamos lejos nuestro hogar y en menos de media hora llegamos. Pero, nos sorprendió ver a Asthon en nuestra entrada.  
 
    Su beta había cambiado drásticamente desde el ataque, pero no como los otros. En vez de estar triste, se puso feliz y se fortaleció como ningún otro. Desde ese día, Asthon mejoró a un cien por ciento. Su mirada triste desapareció, sus facciones maduraron, su piel tomó color y los chismes que querer reemplazaron cedieron. Asthon se convirtió en el beta que todos esperaban, pero que nosotros ya queríamos ver, no por que nos conviene sino por él mismo, nos dolía verlo tan mal.  
 
    —¿Ash, todo bien? —digo al no notar nuestra presencia.  
 
    —No —se corrige—, sí.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —Ethan me mira cauteloso, ciertamente nosotros ya sospechábamos que le pasaba.  
 
    —Sí —suspira derrotado—, ya intente de todo, pero nada funciona, ella no me cede.  
 
    —¿Tu compañera? —digo lento, tratando de ver su reacción completa.  
 
    Sus ojos se abren de impresión y de pronto toma una postura nerviosa. Tiene miedo y sé porqué sin embargo, no debería hacerlo, jamás le haríamos algo.  
 
    —Así como aceptamos a Ian, aceptaremos a... —lo miro tratando de saber su nombre.  
 
    —Brianda —susurra—, es lo único que sé de ella —su expresión vuelve a la normalidad y sus músculos se relajan.  
 
    No entiendo porque no nos dijo antes de esto, lo hubiéramos apoyado así como hicimos con Sara, pero tampoco queríamos presionarlo diciéndole que ya sabíamos su secreto. Me parece un poco ofensivo que creyera que seríamos capaces de hacerle daño a Brianda, es su compañera, esta unidad a Asthon y jamás lo lastimaríamos.  
 
    El lobuno desesperado chasquea su lengua y la una leve patada al suelo, en símbolo de frustración.  
 
    —Será mejor que hablemos adentro —habló viéndolo así.  
 
    Ethan sujeta mi mano y le da un apretón fuerte. Entramos y nos sentamos en los sofás, Asthon suspiró y empezó su relato: 
 
    —Ella me odia —es la primera oración que dice. 
 
    Tras un relato largo y comentarios de nosotros, Asthon calla bajando su mirada.  
 
    —Me hace recordar un poco a mí —digo nostálgica—, me resistía a Ethan. Era un dolor de cabeza.  
 
    —Y aún así jamás me di por vencido —asegura mi compañero.  
 
    Alargó mi mano hasta Asthon y sujeto la suya, la aprieto y trato de darle un poco de serenidad. Entiendo su posición, yo he sido una protagonista así, me he comportado como Brianda. Siento la mirada de Ethan sobre mi cuerpo, también lo sabe. Es como ver nuestra historia en vivo y en directo.  
 
    —Dale tiempo, no sabes por lo que ha pasado, Asthon. Ha estado con mi padre, lo seguía por voluntad y tu no sabes porqué tuvo que pasar para hacer aquello así que mi único consejo es que le des su espacio.  
 
    —Y no te rindas, jamás. Por sobre todas las cosas jamás te des por vencido —dice Ethan.  
 
    Asthon sonríe y asiente. Da las gracias y recuesta su espalda.  
 
    —He pasado por tanto, la espere por mucho tiempo que jamás creí que me rechazara —susurra. 
 
    —Tu me apoyaste cuando conocí a Sam y yo te apoyaré ahora —Ethan se para y me ofrece su mano. Asthon la toma y se levanta con una pequeña risa.  
 
    —Jamás creí pasar por lo que tú —confiesa. 
 
    —Créeme que yo tampoco, pero aún así fue y es lo mejor que me paso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    El vestido esta un poco ajustado en la parte inferior de mi cuerpo, no me sentía incómoda, pero soy consiente de que mi figura resalta más y por consiguiente, de las miradas de los lobunos indecorosos. Además, mi figura ha mejorado por el embarazo, mis pechos y glúteos han crecido considerablemente. Estoy segura de que eso no le agrada en absoluto a Ethan y lo puedo decir con certeza por la manera en que me mira en esos momentos, tan deseoso por mí y tan molesto por las miradas indecentes. Sin embargo, no puede armar un escándalo, no esta noche tan especial. Hoy día hubo una muerte ansiada y una boda deseada.  
 
    Esquivo su mirada después de darle una sonrisa a la vez que observo al Dranfus con desesperación, este entiende el mensaje y continúa la ceremonia.  
 
    —Tras haber hecho sus votos matrimoniales y beber del cáliz —anuncia a la multitud—. Pueden juntarse y demostrar su amor frente a todos —y esa es la señal.  
 
    Él da un paso al frente y coge a su, ahora esposa, Simone de la mano. Delicadamente, la atrae a su cuerpo y la besa con pasión, sus manos se quedan en su cintura y rostro. Pero a pesar de que su postura sea tierna, el beso no lo era. La pasión desborda a los recién casados, sus manos se mantienen tiesas en su lugar, tratando de no dar un espectáculo poco ético a sus invitados. Los aplausos y gritos de emoción se hicieron presentes cuando un suspiro salió de ambos, la pareja se separó, solo lo necesario, y sonrieron al público.  
 
    Carter y Simone hicieron un excelente trabajo repartiendo sus invitaciones por el mundo. Todos los afortunados vinieron desde muy lejos para ver el increíble espectáculo. A pesar de los acontecimientos que se dieron por la mañana.  
 
    La alegría de ambos desborda, aquella expresión me acongoja y 
me hace preguntar cómo sería mi boda con Ethan.  
 
    —Siento tus inquietudes ¿Qué pasa, Sam? ¿Es el bebé? —veo a mi costado, encontrando su azul encantador.  
 
    —No pasa nada, solo estaba pensando en cosas —susurro. 
 
    —¿Quieres que nos casemos ya? —interroga directo.  
 
    Por supuesto que quería, pero mi condición de embarazada no me permite viajar, pondría en peligro al bebé y lo menos que quiero es que le pase algo malo. Además, entregar las invitaciones por medio de otras personas no era un opción.  
 
    Ethan y yo habíamos acordado casarnos después de que nazca nuestro hijo, así él estaría presente y todo sería más perfecto. Además de que no queríamos ocupar la boda de nuestros amigos, ellos ya han esperado y pasado por mucho.  
 
    —Claro que sí, pero —acaricio mi vientre— tendremos que esperarlo.  
 
    —O esperarla —sugiere. 
 
    —Es varón, Ethan, lo sé, lo presiento —aseguro. 
 
    Me observa unos segundos con una clara negatividad. A los segundos, se rinde.  
 
    —Confío en ti y si dices que es varón, es varón —me da un tierno beso en la boca—. Se ven tan felices —cambia de tema viendo a los nuevos esposos.  
 
    —Nosotros ya lo somos —sonríe. 
 
    —No cabe duda —su rostro se acerca al mío y nuestras respiraciones se combinan en uno. Su mano decae un poco más abajo de mi espalda haciendo que mis mejillas se tornen de un color rosado, agradezco mentalmente que tengo maquillaje para cubrir mi vergüenza. Estoy consiente de que estamos en público, pero Ethan, al parecer no. Sus ojos tratan de penetrar los míos con pura maldad, sé lo que esta haciendo y no me agrada. Sabe perfectamente que mis hormonas están alborotadas por el embarazo y sé esta aprovechando de ello. Su mano bajo un poco y logra tocar una parte de mis glúteos. Su boca baja hacia mis labios y cuando pienso que va a besarme, cambia de dirección, ahora su respiración choca contra mi oído. Tengo que apretar mis piernas por la sensación tan exquisita que me consume —. Odio que todo el mundo te este mirando ¿Por qué escogiste ese vestido? ¿Acaso quieres provocarme?  
 
    —¿Estas celoso? —pregunto con inocencia. Es obvio que lo esta.  
 
    —Todavía lo preguntas —su voz ha cambiado a una profunda.  
 
    Me separo un poco para poder verlo y analizar su expresión. Definitivamente, no está jugando. En serio esta celoso. Pero para mi suerte, él no puede hacer nada, jamás haría una escena en este día tan especial para nuestros amigos aunque ya lo este haciendo, solo un poco. Sus ojos se suavizan un poco al oír un gruñido de parte de mi estómago.  
 
    —Tienes hambre —asegura. 
 
    —Tal vez —intenta ocultar su sonrisa, pero aún así falla.  
 
    —Sí, te gusta provocarme —no era algo que iba a negar, el embarazo ha traído cambios en mí. Esta es una nueva faceta que me encantaba. Aunque Ethan jamás reaccionaba de mala manera, es como si quisiera conocer sus límites, pero siempre me quedo estancada. Ethan es diferente, en todos los aspectos, no se iguala a ningún otro lobuno que haya conocido.  
 
    —¿Pueden disfrutar de la ceremonia? —a mi costado, una voz susurra.  
 
    Retengo una risa y me acomodo bien, mirando al frente. Cuando pienso decir algo, Ian se inclina para que lo vea y sus ojos me dan un advertencia.  
 
    Sara ha estado con sus emociones muy alborotadas, supongo que es por el inminente parto que se viene. Y Ian la ayuda, esta con ella, se asegura de que nadie diga palabras equivocadas que podrían herirla. Digamos que las cosas sarcásticas ya no las entiende, se lo toma personal.  
 
    —Culpa mía —susurra Ethan.  
 
    Sara entre cierra los ojos y le suelta un insulto. Este se hace el ofendido, pero cuando ella no lo mira, se ríe.  
 
    "Te va a escuchar" le digo.  
 
    "Tranquila, sé que no" responde.  
 
    "Ya para, no quiero que se ponga mal" le advierto y al instante se detiene.  
 
    "Como guste, mi Luna" 
 
    Sonrío triunfante. En ese momento, Simone invita a todos que disfrutemos del banquete tan especial que ella misma ha cocinado con ayuda de su esposo. Los invitados se paran gustosos de sus asientos y se dirigen afuera, donde hay una exquisita comida, para nadie es un secreto que Simone cocina increíble.  
 
    Cuando me levanto, Ethan coge de mi mano y dice una oración que me deja tensa el resto del camino.  
 
    —Esto no se acaba acá, lo terminaremos después.  
 
    [...] 
 
    —Mmm —suelto cuando pruebo una fresa bañada en chocolate.  
 
    "Sigue haciendo esos ruidos y créeme que no llegarás a nuestra cama"  
 
    Miro con sorpresa a Ethan. Este sigue hablando como si nada con Carter sobre su matrimonio. Sabe que lo estoy mirando y aún así prefiere ignorarme.  
 
    Recuerdo cuando hable con Carter. Le pedí perdón una y mil veces por haberlo abandonado más este no las acepto porque, según él, no había nada que perdonar. Desde ese entonces me he acercado a él, hemos consolidado una bonita amistad y he descubierto cosas que jamás pensé sobre él, como que tiene una afición por un programa humano; según sus palabras, es la mejor novela del mundo. Carter y Simone disfrutan de ello todas las tardes, es algo que los une más.  
 
    —¿Luna? —le presto atención— ¿Y qué le parece?  
 
    —Todo esta maravilloso, Simone. Tu siempre haces lo mejor —aseguro. 
 
    Ella sonríe orgullosa de su preparación diversa y toma por la mano a su esposo.  
 
    —Tenemos que saludar a más invitados, será mejor que nos retiremos —este habla—. Luna, Alpha —agacha su cabeza en respeto, al igual que su amada y se retiran, pero antes nos dan un encargo—. Verdad, díganle a Ashton que no se preocupe, entendemos perfectamente.  
 
    Le sonreímos en respuesta soltando un suspiro. Era algo que nos preocupaba, pero al parecer Ashton ya había hablado con ellos.  
 
    El beta no esta presente en la ceremonia por temas del corazón. No quería dejar sola a su compañera en esa celda apestosa y más cuando no confiaba en los guardias. Realmente espero que Brianda lo acepte lo más rápido posible, no me gustaría que sufra de nuevo ni que cometa mis errores. Sin conocerla, me identificaba con su persona.  
 
    —¿Se puede saber qué fue eso? —ya solos, podíamos hablar. Además sus palabras se repetían en mi mente.  
 
    "Sigue haciendo esos ruidos y créeme que no llegarás a nuestra cama" 
 
    Ethan sonríe de lado sabiendo que logró su objetivo.  
 
    "Solo te estoy preparando"  
 
    Pienso refutar cada una de sus palabras, pero me toma por la cintura y susurra: 
 
    —Por ahora, bailemos.  
 
    Sin esperar mi consentimiento, me lleva con él hacía la pista de baile. Algunas parejas se alejan unos pasos, dándonos privacidad. Coloca su mano en mi cintura y la otra lo une a la mía, la extremidad que me sobra va donde su hombro. Ethan es quien manda, él me lleva con la música decidiendo nuestros movimientos. Suave y seguro. Tierno y cálido.  
 
    —Eres hermosa —susurra. 
 
    Me sonrojo con notoriedad que ni el maquillaje puede cubrirlo. Mi corazón empieza a latir más rápido de lo normal y mi respiración se entrecortada. Su olor me embriaga y por alguna razón me siento sumamente feliz. Soy tan afortunada por tenerlo a mi lado, por ser quien estará conmigo por el resto de mi vida y ser quien me ama incondicionalmente. Entre abro mis labios para decirle lo que siento, pero, una voz me detiene.  
 
    —¿Puedo? —Enrique, su padre.  
 
    Me alegro de que este aquí, no lo había visto desde la Ceremonia de Luna, cuando paso el ataque. Supuse que se refugiaron y después Ethan los mando lejos. No pienso que los quiere involucrados. Además ninguno miembro de su familia salió lastimado de ninguna manera, lo sé por mi compañero.  
 
    Me alegra mucho verlo de nuevo. Su familia, a pesar de que una vez los ví, me gusta. Es tan unida, tan sincera, lo que siempre desee y lo que ahora estoy construyendo con Ethan.  
 
    Este lo saluda y accede encantado. Me planta un beso en la mejilla y me deja a solas con Enrique. Le regalo un sonrisa y miro su mano en mi dirección, con gusto la tomo. Entonces, nos encontramos igual que hace unos momentos me encontraba con Ethan. Su agarre era un poco fuerte, pero no lo culpaba.  
 
    —Mi mujer quiere hablar contigo —susurra bajo, como si fuera algo malo.  
 
    Sentí alegría. Diana tenía algo que era un misterio para mí.  
 
    —¿Donde está? —miro a los costados buscando su figura, pero no hay rastro.  
 
    —Ven conmigo.  
 
    Toma mí mano y me lleva con él. Miro atrás para decirle a Ethan que todo esta bien, este suspira en paz y asiente. Enrique me lleva afuera, en el aire libre, donde todo esta desolado, las calles vacías me provocan un escalofrío de pies a cabeza y de la cabeza a los pies.  
 
    El frío me golpea fuerte, llevo mis manos a mis brazos tratando de cubrir mí desnudez y brindarme un poco de calor. Miro a los costados para ver a Diana, pero ella no esta.  
 
    Cuando pienso preguntarle a su pareja, su voz entra en escena.  
 
    —Toma, no quiero que mí nieto pase frío —me doy la vuelta y ahí esta ella con su mano ocupada por una chaqueta. La tomo con gusto y le agradezco— Felicidades —dicen la pareja en unísono.  
 
    Esa sensación de protección me aguarda. Les agradezco.  
 
    Sin embargo su aspecto era terrible, su palidez me da un pinchazo de dolor, llevaba prendas descubiertas y no parecía afectarle el frío, sus párpados estaban muy marcados y sus labios rotos le dan una imagen demacrante. Siento pena.  
 
    —Me dicen que quieres hablar conmigo —mí voz sale un poco ronca.  
 
    —Sí —su compañero se pone a su costado y coloca su mano en su espalda, dándole fuerzas ¿Qué pasá? Sus facciones decaen.  
 
    —¿Diana? —ella suspira al escucharme.  
 
    —Conocí a tu madre —suelta. 
 
    Sus palabras logran que retroceda como protección a la vez que un nudo se va formando en mi garganta. Soy consiente que no me gusta que hablen de mi madre, no por mi, sino por respeto a su memoria. Diana pide ser escuchada cuando mira que me alejo, le ha dolido, intenta acercarse, pero su esposo la detiene.  
 
    —Recuerda lo que hablamos —le dice, ella parece entender y desiste.  
 
    —¿Cómo? —logró pronunciar.  
 
    —Yo era perteneciente a la manada de Jhon, tu madre era mi amiga —revela—. Cuando te ví —se pierde en sus recuerdos—, tu aroma se me hacía familiar aún hueles a ella, a pesar de los años.  
 
    Lo que pronuncia me conmovió, doy un paso adelante y no dudó en abrazarla fuerte. Sus ojos notan la tristeza que siente. Diana amo a mi madre así como yo ame a Andrea. Su vínculo era tan fuerte como el de nosotras, no hace falta que me lo diga, lo sé. Sus ojos son iguales a los míos cuando perdí a mi confidente.  
 
    Vacía.  
 
    —Yo encontré a Enrique y me aleje de todos, me aleje de ella. Pero, jamás la olvide —su voz se entrecorta—. Hasta que llegaste tu y Ethan me contó tu historia. Lo supe, eras hija de ella —sus lágrimas logran humedecer mi hombro.  
 
    —Cuando te ví sentí un apego, una familiaridad —confieso. 
 
    —Cuando me entero lo que le paso, todo lo que vivió... —no puede seguir, su voz sé queda atrapada en su garganta.  
 
    —Lo sé. Pero, Carlos ya pagó, ya no existe —trato de darle un poco de paz.  
 
    —Y no sabes lo feliz que me hace eso. Por fin, mi amiga tendrá paz —mi madre ha tenido paz desde el día que encontré a Ethan, su mayor deseo era verme feliz.  
 
    La sostengo con fuerza. Ella es lo único que me queda de mi madre, pero aún así no me emociono como antes lo hubiera hecho porque hoy por hoy, me siento en paz con mi conciencia. Superé la muerte de mi madre y ya no hay nada que me haga recaer en la situación.  
 
    Enrique la toma entre sus manos y de inmediato las lágrimas cesan.  
 
    —Desee contártelo después de que me enterará, pero supuse que era mejor que te recuperaras.  
 
    —Te lo agradezco, de verdad no estaba pasando por un buen momento, pero ahora ya estoy mejor —confieso.  
 
    —Lamentamos haberte sacado de la celebración, pero mi esposa estaba desesperada —habla Enrique.  
 
    —Oh, no. No sé preocupen. Ahora pasemos y disfrutemos, no hay razón para estar tristes.  
 
    —Lo agradezco, Sam. Pero mi marido y yo estamos muy cansados. Ya nos despedimos de Ethan así que mejor nos vamos retirando —con un sonrisa débil se disculpa y se despide con un beso en la mejilla al igual que Enrique.  
 
    Se limpia una lágrima y sonríe. Enrique la mira con orgullo.  
 
    —Cuídense —es lo último que les digo antes de volver con Ethan.  
 
    Sus ojos me inspeccionaban, tratando de descifrar que es lo que tenía. Según él, estaba diferente, tenía un brillo especial en la mirada. No lo dudo, he encontrado una persona que tiene relación con mi madre, su recuerdo aún perdura. A pesar de todos los intentos de Ethan, no le dije nada. Solo nos dedicamos a disfrutar de la fiesta, el bebía champán y yo refresco. Bailamos al compás de la música lenta y alguna que otra movida, nuestros amigos se unieron y desunieron en las canciones. Los recién casados festejaron a lo máximo y hubo lágrimas por todos lados cuando Ian se atrevió a pedirle matrimonio a Sara en un momento de la celebración. Desde ese entonces, Sara dejo sus cambios de humor aunque sospecho que solo será por hoy día.  
 
    Cuando tuvimos que despedirnos de Carter y Simone, me hizo recordar las palabras de ella, las que me congelaron, lo que dijo antes de asesinar a Tatiana.  
 
    "Veme aquí, hoy día acabo con toda una especie"  
 
    Sus palabras fueron tan duras, tan fuertes y ciertas. Hasta ese entonces no había caído en cuenta de lo que ella estaba a punto de hacer, exterminar una especie completa.  
 
    Sin embargo, no dije nada. Decidí callar cuando tuve el presentimiento de que sus palabras iban a ser una condena en un futuro.  
 
    Ethan tomo mi mano al momento de entrar a nuestro hogar, pero antes me dedique a observar. Nuestra casa es hermosa, a pesar de que no la escogí, es perfecta. La luz de la luna apuntaba hacía nosotros, iluminado nuestro andar. Ethan saca las llaves y abre la puerta, entra conmigo detrás, pero antes de siquiera poder cerrar bien la puerta, ya tenia sus labios apegados a los míos.  
 
    "Te dije que después lo terminaríamos" Sonrío en medio del beso.  
 
    Su aroma se intensifica, me vuelve loca y mi corazón late con locura. Sin embargo, algo en mi garganta quiere salir, a pesar de la excitación que nos consume deseo decirles esas palabras porque sé que después no podré ni siquiera suspirar.  
 
    Su mano baja a mi cintura y la otra a mi muslo, alzándolo y ubicándolo al costado de su cadera. Suelta un gruñido cuando nuestras partes hacen fricción, mientras yo grado de no soltar ningún ruido. Llevo mis manos a su cuerpo cabelludo y lo jalo con fuerza a la vez que tomó el control del beso, trata de quitármelo, pero no lo dejo. Tengo que decírselo. 
 
    —Te amo, por siempre.  
 
    Porque así es, sabía que estaba perdida en el momento que ví esos ojos color azul.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Las hojas caían desde lo más alto, el viento recorría cada espacio, la calle escaseaba de gente. Todo eso podía observar desde mi balcón, donde estaba apoyado desde hace más de una hora, solo esperando ese ruido que tanto ansió. 
 
    El cielo estaba realmente horrible, tanto que podría decir que esa misma noche iba haber truenos y relámpagos, cosa que es raro. Este pueblo se caracteriza por su clima cálido y por las bestias que habitan en el. Una extraña sensación me recorre por la espina dorsal al recordar lo parecido que se ve la atmósfera a un día muy particular.  
 
    El día de pérdidas y victorias. El suceso que tuvo lugar en terrenos míos se hizo escandalosamente famoso entre los seres sobrenaturales. Algunos creían que era una farsa o una simple verdad modificada para atraer la atención, y por ello vinieron a mis tierras en busca de la verdad. Cuando escuchaban los testimonios y pruebas se quedaban totalmente perplejos, hasta los brujos que tenían una compostura muy dura. Por otro lado, los vampiros solo estaban interesados en saber más sobre la localizadora, triste fue ver sus caras al enterarse de que una de las nuestras la había asesinado. Eso nos dio poder, nos temían, nadie se quería meter con nosotros (la manada que venció a miles de especies y la que aniquilo a una completa) y miles de alianzas se hicieron presentes al igual que mejorías, nuestros terrenos se extendieron millones de quilómetros más.  
 
    Somos invencibles.  
 
    Despejo mis pensamientos de mi mente para solo quedarme con ella. Sam, mi hermosa compañera. Trato de entrar en pánico al imaginar el sufrimiento que debe estar sintiendo, pero es difícil al poder percibirlo, vivirlo. Duele. Sin embargo, no pierdo los papeles. Quisiera estar con ella en estos momentos, poder agarrar su mano y susurrarle las cosas más hermosas de este universo, pero no sé puede.  
 
    Su embarazo fue de lo más bonito, con todos los cuidados necesarios. Todo estaba bien, pero cuando se acercaba el día del parto, es cuando todo fue en cuesta abajo. Nuestro hijo, mi heredero, le hacia daño, no sabemos porqué, pero así era. Lastimaba a Samantha. Ella tuvo que estar con constantes chequeo, estar aislada de los demás.  
 
    Me estaba matando, no podía verla así. Y lo único que me dio paz es que me permitieron mantenerla en casa, junto a mí, no me interesaba no poder estar las veinticuatro horas del día con ellos, me bastaba con poder verla y verificar que su corazón seguía latiendo.  
 
    Dormía en un cuarto aparte, desde hace un mes y medio. La manada estaba atenta y oraba por su Luna y futuro rey. Sara venía a verla con su niña recién nacida y le susurraba las fantasías que tenía con que sus hijos fueran amigos. Simone le preparaba cosas deliciosas y a veces la consentía con algún antojo dulce que quería a pesar de que no tenía permitido comer esas cosas. Por otro lado, Carter y Ian venían juntos a verla, la hacían reír. Algunas personas de su antigua manada también la visitaban, me sorprendió mucho ver a Peter. Extrañamente se habían hecho amigos.  
 
    Y aquí seguí, esperando en la habitación para invitados. Viendo las hojas caer, el viento llevándoselas y las calles desoladas.  
 
    Sam estaba en trabajo de parto.  
 
    Y yo a unos metros de ella, esperando, no podía hacer nada más. Le rogué a mis amigos estar solo, lo necesitaba. No quiero escuchar a nadie. De cierta manera me molestaba no poder estar con ella, pero si yo me alteraba y ella lo sentía iba a complicar las cosas y de ninguna manera iba a permitir aquello.  
 
    Cierro los ojos y veo los suyos. Tan hermosos y llenos de vida. Mi compañera. Sonrío al recordar nuestro primer encuentro, en aquellos corredores. Su aroma fue tan peculiar, tan fresco, tan rico, tan mío. Su persistencia hacía mi fue muy notoria, demasiado. Su negación, las ganas de reprimir sus sentimientos me volvía loco al igual que sus labios, cuerpo. Pero, todo el mundo llega a su límite y así fue el día que me aceptó. Aún recuerdo con nostalgia el día. Nuestra historia es tan única, especial que no dudó que nuestro hijo también la tenga.  
 
    No me puedo imaginar un mundo sin ella, sin su sonrisa al despertar ni las caricias que me proporciona cuando duermo, ella es lo único importante en mi vida y en un tiempo más, mi hijo compartirá su lugar en mi corazón.  
 
    —Es posible que mi Luna muera, Alpha. Pero, haremos todo lo necesario —fueron las palabras de la anciana que esta tratando de sacar a mi pequeño.  
 
    Tan crudo, tan frío, tan... No puedo, debo tranquilizarme. Ella debe saber que estoy bien, no importa fingir. No importa nada más que ellos, mi vida.  
 
    Me fijo otra vez en la calle y empiezo a repetir las palabras, una y otra vez en mi mente.  
 
    Tu puedes, cariño. Tu puedes 
 
    Sino podía estar con ella, al menos le haría saber que estoy aquí, esperándolos.  
 
    —¡Ah! —un primer grito de mi amada se escucha.  
 
    Tu puedes, cariño. Tu puedes 
 
    Así transcurrió los minutos, desde ese grito siguieron otros más intensos y más chocantes para mí, después todo fue silencio. Ahí me preocupe, trate de comunicarme con ella, que por favor me respondiera... Pero, nada. Cuando, me di por vencido y mis ojos estaban llenos de lágrimas retenidas, escuche un llanto.  
 
    Mi hijo.  
 
    Rápidamente corro hacía la entrada y voy con ellos, Ashton trata de impedirme la entrada, pero lo hago a un costado sin esfuerzo alguno. Entró y todos me quedan viendo estupefactos ¿Qué ha pasado?  
 
    —Alpha —aquella anciana sostiene a mi bebé entre sus manos, me lo extiende y sin dudarlo lo cargo.  
 
    Esta lleno de sangre, un liquito amarillento y muchas otras cosas más.  Pero no me importa nada, me hipnotiza con sus ojos grisáceos, es tan bello, tan hermoso. Mis lagrimas caen en el, ya no llora, esta quieto mirándome como yo lo hago. Admiración. Siento tanto orgullo.  
 
    —Te amo —le susurro proporcionando un beso en su pequeña frente.  
 
    Levanto mi rostro para ver a Sam, pero ella no lo hace. Tiene sus ojos cerrados y su piel esta pálida, no escucho su corazón latir. Entro en pánico. Tiemblo.  
 
    No.  
 
    —Alpha —susurra otra vez la anciana.  
 
    No puedo hablar, ni siquiera puedo acercarme a mi amada, estoy estático. La anciana entiende mi mirada y se acerca con cautela, me quita a mi hijo de mis brazos y me dirige a Sam.  
 
    —Después de que su sucesor naciera, ella...  
 
    —No. 
 
    Me acaricia la espalda. —Se desmayo, Alpha. Esta viva, pero el esfuerzo fue mucho y su cuerpo durmió. Esta estable. Todo salió perfecto.  
 
    Sus palabras son vida, literal. Creí haber perdido a mi compañera, a mi Sam. Me tumbo en ella y la abrazo con todas mis fuerzas, la beso, le acaricio su piel hermosa y le susurro las palabras que estaban luchando por salir.  
 
    —Ethan —su voz.  
 
    —Estoy aquí, cariño. Descansa, no te preocupes, todo esta bien.  
 
    —Quiero verlo —con esfuerzo abre sus ojos y me suplica.  
 
    Voy donde la anciana y le quito a mi hijo de sus brazos, ahora está limpió. Sam lo mira con un brillo particular, lo acaricia apenas puede, la ayudo a sostenerlo en su pecho y entonces ella susurra: 
 
    —Bienvenido al mundo, Bastián. 
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